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SALUDO DEL VICARIATO DE VENEZUELA

Caracas, Festividad de Mater Salvatoris,

11 de octubre de 2010

El libro que acabas de abrir es la expresión de la vida espiritual y de la relación íntima entre Dios y el Fundador de la Familia Salvatoriana, el Padre Francisco María de la Cruz Jordán. Este Diario Espiritual refleja su continua y ardua búsqueda de la voluntad de Dios, manifestada de tantas maneras distintas a lo largo de la historia. El Padre Jordán, en su frágil condición humana, siempre ha buscaba esta voluntad, descifrando el contexto histórico-social y los acontecimientos que ocurrían en su propio tiempo, leyendo la vida y los escritos de los santos y de los Padres de la Iglesia y por supuesto, profundizando sus conocimientos sobre Jesús y su amor al Salvador del mundo.

El Diario Espiritual nos hace ver el camino de discernimiento de la vocación del Padre Jordán, en un principio como sacerdote y más adelante también como Fundador, con una espiritualidad universal, que apunta a la evangelización de todos, sin limitación ninguna en cuanto a la forma y los medios, con tal que sean siempre inspirados por la Caridad de Cristo.

Es evidente que el libro que tienes en tus manos, es un tesoro para quien quiera profundizar sus conocimientos sobre el Padre Jordán. En realidad, como nos cuenta la historia, nuestro Fundador mismo no quería que nadie tuviera acceso a su Diario Espiritual, ya que contiene cosas íntimas, emociones, ideas y preocupaciones, muchas veces únicamente expresadas ante el Buen Dios, que podrían no ser entendidas bien, por el que no esté dispuesto a entrar en el camino largo de búsqueda y discernimiento. El deseo del Padre Jordán es entendible, ya que sabemos que era un hombre humilde que buscaba a Dios y no a sí mismo. 

Sin embargo, para el que quiera profundizar su conocimiento de la espiritualidad de este hombre, considerado como instrumento de Dios, no tiene otra opción que acercarse a él,  escrutando sus escritos para llegar a rezar con él y encontrarse con el Señor. Es por eso que quiero agradecerle al Padre Luis Munilla, quien con grandes esfuerzos, mucha paciencia y minuciosa dedicación, tradujo anteriormente el Diario Espiritual al español. Esta nueva edición es totalmente revisada, algunos aspectos fueron adaptados, sobre todo en cuanto a la división y las numeraciones, e incluso el formato como tal ha sido cambiado con el fin de ser más accesible y manejable.

Que esta nueva edición del Diario Espiritual nos ayude a todos a profundizar nuestros conocimientos sobre el Padre Jordán, cuyo proceso de Beatificación está avanzando mucho en estos últimos años, y que sus escritos nos indiquen  el camino que hemos de seguir para amar a Dios y a su Hijo único, Jesucristo, el Salvador del mundo.

P. Agustín Van Baelen, sds

Superior del Vicariato en Venezuela

ACLARACION
Agotada la primera edición del Diario del P. Jordán, hacemos una nueva reedición.
Esta vez la paginación, un tanto extraña, (los números en negrita que van apareciendo: I/23; I/113 = I/111; II/4; I/152*-155*) hace referencia a las páginas originales de los manuscritos del Diario Espiritual. El P. Timothäus Edwein cuando transcribió al alemán el Diario utilizó esa numeración provisional para indicar en qué página del Diario aparecía cada texto, numerando las duplicadas con un * o con una + o dejando páginas en blanco cuando Jordán se había saltado una numeración o simplemente se había perdido alguna página del manuscrito. Esa numeración provisional se ha ido imponiendo como definitiva en diferentes ediciones, lo cual es una ventaja, pues además de usar todos la misma numeración a la hora de citar, uno sabe en qué página original aparece ese texto. Esta finalidad se hubiera conseguido simplemente con la hermosa publicación que se ha hecho del original, con facsímiles y transcripción paralela. La desventaja es que para cualquier cita que se haga, normalmente hay que leer para localizarla toda una página. Por otra parte, en las traducciones es muy difícil imitar el original cuando viene media frase en una página y media en la siguiente, especialmente si el texto original es alemán, ya que la estructura de la frase es completamente diferente, con verbos al final de la misma… De tal forma que en este caso en la edición en español he optado por no partir las frases, sino colocarlas completas en la página que resulta más lógica, dependiendo de si, por ejemplo, el párrafo comienza en una página con una sola línea y el grueso de la frase está situado en la siguiente. O el caso contrario: toda la frase está en una página y queda una colita de línea o línea y media en la siguiente… en ese caso la frase queda situada de forma completa en la primera página. Esta edición popular es para conocer la rica personalidad de Jordán y ese pequeño detalle más bien facilita una lectura ágil del Diario. En esta edición no aparecen notas explicativas de pie de página, pero sí diversas introducciones o miradas retrospectivas que ayudan a entender el contexto y la personalidad de Jordán. Existe, sin embargo una edición más amplia, también en español, donde aparecen todas las notas explicativas de T. Edwein, así como las diversas introducciones a los diferentes libros y etapas en la vida de Jordán.
Por otra parte, al comienzo de algunos versículos aparece entre parénte​sis una abreviatura. Se refiere al idioma en que Jordán escri​bió ese trozo y los siguientes, mientras no se indique lo contrario por medio de las siguientes abreviaturas. (A = Alemán. E = Español. Fr = Francés. I = Inglés. It = Italiano. Por = Portu​gués. Pol = Polaco. Ar = Árabe. Ru = Ruso La = Latín Gr = Griego. Hol = Holandés).

La traducción de los textos de las ediciones en español, ha sido hecha a partir de las lenguas originales. Los textos en español, han sido transcritos como en el original, aunque alguno de ellos es en español más bien arcaico.
Luis Munilla

INTRODUCCION
El "Diario Espiritual" (DE) del Fundador de la “Familia Salvatoriana” (Religiosos, Religiosas y Laicos Salvatorianos), ‑Padre Francisco María de la Cruz (Juan Bautista) Jordán‑, es propiamente un libro de propósitos personal del Siervo de Dios. Consta de varias partes o cuadernos. 

El DE es el testimonio de un corazón, que es elegido por la gracia de Dios, guiado por su Espíritu y que está imbuido del amor de Dios. Es la historia discreta de un alma, que se deja guiar plenamente hacia la aventura de una vida apostólica que se compromete y se desgasta por Dios y por el servicio al Evangelio.

Cuando el P. Jordán escribió su DE, estaban en uso otros recursos literarios distintos a los de hoy. Así, pues, la envoltura puede parecer aquí y allá algo trasnocha​da, pero el contenido es válido tanto en sus tiempos como en los nuestros.

Cada vida apostólica no es vivida en solitario, sino que busca y encuentra personas de los mismos sentimientos y entrega. De este modo Jordán se convierte en el Padre Espiritual de hijos e hijas, que congrega en dos Congrega​ciones Religiosas Apostólicas, que se dedican plenamente al anuncio del Evangelio, así como un movimiento de laicos llamado “Comunidad Internacional del Divino Salvador”. Las dos Congregaciones, reconocidas por la Iglesia, llevan el nombre de "Sociedad/Congregación del Divino Salvador". Pues el hilo conductor de su entrega apostólica es el deseo del corazón del Salvador del Mundo, tal como lo ha transmitido Juan en la oración de despedida del Señor (Jn 17,3).

El Concilio amonesta a las Congregaciones Religiosas: "hay que conocer y observar el espíritu de los Fundadores y los fines propios..." (V.R. 2). Pablo VI aclara, que las comunidades tienen que permanecer fieles al espíritu de sus fundadores, así como a sus metas en el espíritu del Evangelio y a su ejemplo de santidad (ET 12). Juan Pablo II vuelve igualmente siempre a esta exigencia funda​mental del Concilio Vaticano II: "Permaneced fieles al Espíritu de vuestros Fundadores, a sus prescripciones evan​gélicas, así como al ejemplo de su santidad" (Chicago 4 oct. 1979).

Que la edición de este DE ayude a la familia Salvatoriana a vivir y adaptar su herencia a los tiempos de hoy en fidelidad al Evangelio. Y que todos los que se sienten ligados a los Salvato​rianos en amistad y trabajo apostó​lico, encuentren aquí una confirmación y robustecimien​to de su acentuado espíritu apostóli​co.

FRANCISCO MARÍA DE LA CRUZ
‑Breve biografía‑

Nació el 16 de junio de 1848 en Gurtweil, junto a Waldshut (Baden), Alemania, como segundo hijo de unos padres muy pobres, pero muy cristianos. Fue bautizado el día si​guiente con el nombre de Juan Bautista Solo en una edad más madura pudo prepararse este joven hombre a través de una vida llena de privaciones, pero de estudios llenos de éxito a la meta deseada desde una edad temprana: el sacerdocio. El 21 de julio de 1878 fue ordenado sacerdote en S. Peter de la Selva Negra. A causa de su gran talento para idiomas, lo envió su obispo local a seguir estudian​do en Roma. Como "Enviado Apostólico" pudo pasar Jordán, ya como sacerdote, varios meses en el Próximo Oriente. En los santos lugares se clarificó su llamada interior llegando a ser una decisión sólida: Tenía que llamar a la vida una obra, que se dedicase plenamente a la extensión de la fe apostólica. Pues "en esto consiste la vida eterna: en que todos te conozcan a Ti, oh Dios, y a tu enviado Jesucristo" (Jn 17,3).

Después de mucho rezar y de repensar los planes, pudo fundar Jordán con consejo y bendición eclesiásticas el 8 de diciembre de 1881, en Roma, una rama masculina. Solo 7 años después tuvo éxito la constitución de la rama femeni​na, igualmente el 8 de diciembre, en Tivoli. A la cabeza le ayudó una noble, e igual que él, con muy grandes senti​mientos apostólicos, la Beata Mª de los Apóstoles (Baronesa Teresa de Wüllenwe​ber). Las dos fundaciones se consolidaron rápidamente y desde 1893 llevaron el nombre "del Divino Salvador" (Salvatorianos * Salvatoria​nas). Hoy trabajan en todos los continentes "como trabajadores en la viña del Señor en todos los pueblos" (Jordán 1878).

El P. Jordán fundamentó sus obras en la confianza en Dios y en la pobreza evangélica. Se desarrollaron con infatigable celo apostólico y humilde servicio, dispuestos a intentar evangelizar y caminar “en todas partes por todos los caminos que la caridad de Cristo inspire" (Regla fundamental Salvatoriana). Aseguró su continuidad por medio de una oración continuada y por un amor valiente a la cruz.

Cuando ya sus fuerzas se habían agotado en su entrega por la meta Salvatoriana, le obligó la primera guerra mun​dial a irse a Friburgo (Suiza) al exilio. Murió después de una vida santa y entregada a Dios en una pobre casa de Tafers junto a Friburgo (Suiza) el 8 de septiembre de 1918. El día del nacimiento de su Madre Celestial, a la cual estaba tan filialmente unido, fue el día de su muerte y al mismo tiempo el día de su nacimiento para el cielo: éste es el profundo convencimiento de sus hijos e hijas espirituales.

"ATENTE A LOS CONSEJOS

QUE TE DA ESTE LIBRO" 
 
Pequeña introducción a la lectura del

Diario Espiritual del P. Jordán.

El DE: libro prohibido

Si todo hubiera ocurrido según los deseos del P. Jordán, su Diario Espiritual (DE) no hubiera caído nunca "en otras manos". Pero todo ha ocurrido de otra forma, ciertamente. Este texto, en primer lugar, se entregó para la causa de beatificación a la Congregación de Ritos. En 1958, es decir 40 años después de la muerte del Fundador; se publicó en Estados Unidos el DE, en 1969, el P. Timoteo Edwein escribió un amplio artículo llamando la atención sobre el DE, en 1979 se publicó por primera vez la traducción portuguesa en Brasil, igualmente se había preparado ya una traducción al inglés y fue publicada en Roma en 1981 por las Salvatorianas. El mismo año llegó al fin también una edición en alemán, crítica y con amplios comentarios publicada en dos volúmenes. Como responsable de la publicación firmó el P. Timoteo Edwein. Después siguieron otras traducciones.

El preguntarse hoy, si la publicación del DE fue legítima, sólo es justificable desde el punto de vista retórico. El hecho es que la publicación se fue dando poco a poco, pero, desde el punto de vista de hoy, supuso dentro de la familia Salvatoriana como un gran vendaval. Este hecho significó un gran empuje para confrontarse con el carisma del Fundador, y el movimiento que se puso en marcha todavía no se ha cerrado, sino que está en sus comienzos, como han mostrado los dos Capítulos Generales últimos de los Salvatorianos y de las Salvatorianas tenidos en el año 2006 en Logroño y en Roma respectivamente. Hoy más que nunca es importante leer el DE, estudiarlo y empaparse con él, del espíritu que movió al Fundador. Hay que dar completamente la razón a la superiora general de las Salvatorianas, hermana Therezinha Rasera, cuando ha afirmado durante su charla al 17 Capítulo General de los Salvatorianos celebrado en 2006 en Logroño lo siguiente: "Hoy, después de muchas investigaciones y de muchas traducciones de otros textos Salvatorianos podemos decir, que vivimos en un tiempo privilegiado. No tenemos ninguna excusa como digo, para apartarnos de una nueva lectura del mosaico, que nos ofrecen los fundamentos de nuestra identidad Salvatoriana". Una pieza esencial dentro de este mosaico es naturalmente el DE.

Sin embargo aquí nos encontramos precisamente ante la primera dificultad en la lectura del DE. Éste es un trozo de literatura con una particularidad especial: ¡no ha sido escrito para sus lectores, ni para nosotros! Es más bien un detalle íntimo de la vida espiritual de un Fundador, que no hubiera debido caer en las manos de nadie. Esto es lo primero y fundamental, que debe tener en cuenta un lector a la hora leer el DE.

P. Jordán: editor y destinatario al mismo tiempo.

Toda literatura tiene, por su parte, un redactor y por otro lado un destinatario. El redactor escribe completamente consciente dirigiéndose a un determinado lector. Para el lector tiene éste precisamente una historia que contar, un estímulo, un mensaje, una información, una provocación etc. La forma, que él escoge, el estilo, el lenguaje, todo está subordinado a esta meta, es decir a llegar al lector, a entretener, a informarle o incluso a moverle. Pero ¿cómo se manifiesta en las líneas del DE este modelo de emisor y receptor, si apenas se cuentan acontecimientos o fechas de la vida diaria, que después eventualmente se podrían utilizar como base para una autobiografía? El P. Jordán escribe para sí mismo, el refleja por escrito lo que a él personalmente le parece importante y que no debe olvidarse. El escribe esto independientemente de si ya ha conseguido algo en ese sentido o si más bien le toca trabajar por ello. El poner por escrito, es siempre un acto contra la desmemorización, el poner por escrito es una amonestación de continuidad frente a toda discontinuidad de algo histórico, lo escrito mantiene actualidad y valor contra el olvido y el pasado.

Solamente ya este punto de vista cambia completamente el acceso del lector al DE. Se convierte en testigo de momentos íntimos de alegría y de miedo, de esperanza y desconsuelo, de rompimiento y de queja. La actitud del lector del DE no puede ser la de un alzamiento o codicia de acuerdo al dicho: "¿qué es lo que yo siento ante esta o aquella palabra o sentencia, que es lo que a mí me dice esta o aquella nota?" El lector, durante su lectura, debe convertirse cada vez más en un "observador" que escucha. Sólo de esta forma será comprensible lo que hizo el Espíritu con el Fundador. Tocado por esta experiencia, ese mismo Espíritu puede también abrir y cambiar al lector. La pregunta que le puede ayudar extraordinariamente al lector y que puede dirigir al DE, es: “¿porque el P. Jordán escribe para sí mismo esta o aquella palabra (¡y a menudo la repite!), porqué anota en su diario esta o aquella jaculatoria"? Por muy sencilla que parezca esta pregunta, tanto más difícil, sin embargo, será el querer responderla.

Quisiera ilustrar lo que acabo de decir con un ejemplo muy claro. El 19 de febrero de 1907 anota para sí, el P. Jordán en su DE una invocación, (¿o es una exclamación?): "¡Abrahán, Abrahán!" (DE II/105). ¿Qué es lo que quiere decirse él a sí mismo, o qué es lo que quiere realmente reflejar con este doble nombre? el día en que anota el nombre de "Abrahán" en el DE, tiene que haberle venido a la mente por medio de algún acontecimiento del día o de algún texto bíblico, esta gran figura bíblica.

El lector puede comprobarlo por sí mismo: ¿por qué se piensa que Abrahán viene a la mente? ¿Se trata de una llamada (Gn 12): Abrahán, es llamado a emprender un camino y a salir fuera de su familia y de su país, y lo emprende sin poner excusas, simplemente confiando en la promesa de que Dios le conducirá a un país, que le va a mostrar? En principio parece que esta interpretación no anda muy errada, ya que poco tiempo antes el P. Jordán había nombrado ya en su DE a Abrahán: “Considera todas, ¡todas!, las promisiones, promesas y juramentos que el fidelísimo y omnipotente Dios ha hecho al que cree - pide, Abraham Moisés”. (DE II/8). Abrahán (y aquí también Moisés) es portador de una promesa. Sin embargo Dios le ha hecho esta promesa, porque él es uno que "cree, confía y pide" ¿Quiere también el P. Jordán ser el portador de una promesa y creer y confiar y por ello también pedir?

La máxima de Abrahán parece que al P. Jordán le impresionó mucho. Como Fundador camina en cierto modo sobre las huellas Abrahán, a quien le había sido prometido, que la descendencia se multiplicaría de forma tan numerosa "como la arena del mar y como las estrellas del cielo" (Gn 22,17). Ya relativamente pronto había escrito el P. Jordán en el DE: "Suplica diariamente y con toda insistencia a Dios y a la Santísima Virgen sin cesar para que puedas ofrecer a Cristo, tu amado esposo, una gran familia de ambos sexos, agradable y aceptable a Dios que sea numerosa como las arenas del mar y las estrellas del cielo…” (DE I/184). Y sólo unas páginas después se presenta ante sus hijos e hijas espirituales, bendecido por el Espíritu diciendo: “La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros, os santifique os fortalezca y multiplique como las arenas del mar y las estrellas del cielo hasta la consumación de los siglos. Amén. 6-5-1886”. (DE I/189).

Pudiera ser naturalmente de otra manera: el P. Jordán piensa en su "Abrahán, Abrahán" en la de la ofrenda de Isaac (Gn 22). ¿Escucha aquí el P. Jordán en esta invocación la fidelidad de Dios, escucha él aquí a Dios que no quiere dejar caer a su siervo? ¿Quiere el P. Jordán por medio de esta nota a firmar, que está completamente abandonado en manos de Dios y que él no puede desilusionarlo nunca?

En medio de un tiempo presumiblemente muy difícil
 el P. Jordán escucha la consoladora voz de Dios, la voz que trae consigo liberación y salvación. Propiamente esta voz ha sido dirigida a Abrahán, pero muy bien podría colocarse aquí igualmente la expresión "¡Francisco, Francisco!". El P. Jordán no quiere pasar por alto esta voz.
DE: "libro de propósitos"

El P. Pancracio Pfeiffer, sucesor del P. Jordán en la dirección de la Sociedad, leyó el DE plenamente y a fondo, ya que habla preferentemente de un "libro de propósitos". Esto muestran los muchos imperativos, que se dirige a sí mismo como propósitos o amonestaciones. Éstos se encuentran a través de todo el DE y solamente disminuyen hacia el fin de su vida, cuando son reemplazados en adelante por oraciones o jaculatorias. Ya en la segunda página del DE leemos: “Vive únicamente con (Dios) vive únicamente para (Dios) actúa únicamente bajo sus instrucciones. Ten trato únicamente con (Dios) recibe con frecuencia (a Dios) todo tu aliento para (Dios). No hagas nada sin (Dios) confía solo en (Dios) Todo lo podrás con (Dios). ¡Reza --- reza --- reza ---!” (DE I/2). El trabajo concienzudo del P. Jordán en sí mismo está caracterizado por una apertura impresionante. Está abierto a toda motivación, independientemente de si proviene de la oración o si es fruto de una lectura espiritual; ciertamente lo acepta como propósito en su camino espiritual. Las páginas siguientes del DE se encuentran llenas de propósitos. 
 Lo anota por escrito, ya que es completamente consciente, de que "El camino al infierno está pavimentado de buenos propósitos" (DE I/86). De acuerdo a la convicción del P. Jordán no basta simplemente con reconocer la voluntad de Dios, y hacer propósitos. La comida del hijo del hombre es "hacer la voluntad, del que le ha enviado".
 

Los muchos propósitos que aparecen en el DE se pueden resumir en uno: el P. Jordán fue consciente durante su vida de una llamada, se preguntó siempre por la voluntad de Dios y finalmente reconoció que se trataba de un envío específico. Este envío se convierte en el propósito de su vida. Inmediatamente antes de su ordenación como subdiácono o como diácono escribe ya en su DE: “¡Oh Señor, concede a este indigno siervo la gracia de cumplir este propósito! Amén”. (DE I/105). Jordán recuerda siempre de nuevo su "empresa", o su "santa obra" o reza insistentemente como es el caso antes de ir de viaje a Oriente Próximo en 1880: “Señor Jesucristo, me propongo hacer este viaje por tu gloria, por Ti, por tu causa, por la Santa Iglesia Católica. Estoy dispuesto a recibir de tus manos lo que quieras enviarme, sea alegría o sufrimiento, vida o muerte. Todo sea por Ti Señor Jesucristo y porque se cumpla el propósito y deseo que no te he ocultado. Amén.” (DE I/152*).
 

Especialmente enriquecedores en el DE son aquellos pasajes en los cuales el P. Jordán se amonesta a sí mismo sobre su sentido y su finalidad. Ya en 1878 y quizás en 1877 el DE consta de 67 páginas y escribe: “Lleva un Diario, para mayor orden” (DE I/67). Sin duda que el P. Jordán piensa en un orden espiritual, orientado a cumplir la voluntad de Dios; piensa en la constancia en la vida espiritual y consecuencia rigurosa a la hora de ejecutar sus propósitos, tanto los pequeños como los grandes. Antes de los ejercicios para la ordenación de subdiácono y de diácono (el 15 y 16 de marzo de 1878) escribe para sí toda una lista de propósitos en el DE, que seguramente son las conclusiones sacadas de las orientaciones dadas por el maestro de ejercicios espirituales. Más abajo se encuentra el propósito personal que atañe directamente al DE: “Lee este libro a ser posible todos los meses y comprueba si lo vas cumpliendo.” (DE I/106). Entre el 30 de noviembre y el 2 de diciembre de 1878 el P. Jordán se encuentra ya en Roma, y vuelve a acentuar lo mismo de forma expresa: “¡Atente a los consejos que te da este libro; léelos con frecuencia y tómalos en serio!” (DE I/150).

Interesante en este contexto es la red de quejas transversales que el P. Jordán anotó en el DE. Un ejemplo especialmente bello se encuentra en DE II/79: “Cualesquiera que sean los sufrimientos que te sobrevengan, ¡siempre adelante en el Señor! según el propósito de la pg. 52, [DE II/52] confiando fuertemente en el Señor”. El P. Jordán se refiere aquí a lo ya anotado por segunda vez en el DE: al "pacto". Por primera vez había anotado este "pacto" durante la fiesta de Todos los Santos de 1891 (DE I/202 s.). A menudo lo siguió renovando durante los próximos años insertando siempre nuevas fechas, y todavía con más frecuencia lo hojeó para releerlo, hasta que las hojas se debilitaron tanto que debieron ser reparadas, hasta que esto ya tampoco sirvió y tuvo que volver a escribir el "pacto" de nuevo en unas nuevas páginas (DE II/52-53). A menudo el P. Jordán se recuerda en su DE de este "pacto".

Una meta importante formula el P. Jordán el 17 de noviembre de 1898: “La mayor gloria de Dios. La mayor santificación y salvación de uno mismo. La mayor salvación es decir: la salvación de todos los que sean posibles. Para lograr esto, lucha hasta la sangre, hasta la muerte, hasta el supremo martirio, siempre, siempre, en todas partes. El próximo año tienes que haber realizado ésto. (DE II/16). Y precisamente el día siguiente añade a ésto: “Confía en el Señor. Reza, sufre, resiste, soporta esfuérzate, lucha hasta la sangre, llama a Dios, corre, vuela, comprométete plenamente por Cristo, a fin de que las almas sean salvadas y a fin de que puedas cumplir lo que te propusiste ayer. (18-11-98)”. (DE II/17). Y otra vez más, unos años más tarde (1902) se refiere a esta misma meta: “Oh Señor: para tu gloria y por la salvación de las almas, de acuerdo con la intención de DE II/16. Tengo la intención de fundar una Orden de Vírgenes santas y otra de varones que día y noche alaben tu nombre y que te ofrezcan continuamente súplicas…” (DEII/42). Y se podrían añadir todavía muchos de estos ejemplos.

El DE: un libro de oración.

 Los propósitos que se olvidan son propósitos muertos. El P. Jordán es muy consciente de esto. El quiere recordarse siempre de los “propósitos”, "intenciones", "trabajo" que le ha sido encomendado y se amonesta incansablemente: "¡piensa en ello" y "¡no lo olvides!". A menudo cambia el tono y aparece la palabra "Tú". Ante este "tú" el propósito queda ampliado. Pone a Dios, el “queridísimo Padre", el Hijo que se nos ha entregado, su Madre, y todos los santos de Dios por testigos: “¡Oh Padre de las misericordias: por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, realiza lo que deseo vehementemente! ¡Oh, Madre de Dios! ¡Madre mía! ¡María! ¡Todos los santos y santas de Dios, interceded por mi!” (DE II/49)
. No se trata solamente de que el P. Jordán se amonesta a sí mismo con mucha frecuencia en su DE a rezar: “Orar - orar - orar - orar - orar - orar”. (DE II/197). No se trata solamente de que él subraya la imprescindible la necesidad de rezar: “Orar siempre sin desfallecer. Con insistencia, con más insistencia, con muchísima insistencia”. (DE II/79). Ni siquiera se trata de que se pone cada vez una obligación mayor de rezar: “Francisco, reza insistentemente. ¡Oh Francisco! ¡Dedica al menos siete horas diarias a la oración!” (DE I/197). No, sino que en el DE nosotros podemos observar al mismo P. Jordán rezando en persona. ¡Aquí se trata precisamente de los momentos más íntimos! Todas las oraciones convierten el "libro de propósitos" en un verdadero "libro de oración", presentándose aquí el DE como el itinerario en una verdadera relación intensa con Dios.

Esta relación con Dios no se ha presentado precisamente como un espectáculo. Nosotros podemos experimentar a leer el DE al P. Jordán rezando de acuerdo a las palabras de Jesús en del monte de las bienaventuranzas: “tú cuando reces, entra dentro de tu habitación, y después de haber cerrado la puerta, reza a tu Padre, que está en lo escondido. Y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará" (Mt 6,6). El P. Jordán reza como un niño que está jugando y siente que nadie le observa. ¡Pero nosotros sí podemos observarle!

¡Quién sabe si alguien se ha tomado la molestia de contar alguna vez las oraciones, tanto las largas como las jaculatorias en el DE y ponerlas juntas; yo en todo caso en mi recuento personal de llegado a un poco más de 300 (sic!) oraciones! Entre ellas se encuentran oraciones maravillosas, que son muy apropiadas para volverlas a rezar sin más, muchas son bíblicas, y algunas inspiradas en la liturgia. Más que en otros textos del DE aparecen ante el lector, en las oraciones, los altibajos de la muy tentada vida de un santo Fundador. Allí aparecen las que podríamos llamar horas del "Tabor" pero no se ocultan también horas oscuras de tristeza y miedo. El P. Jordán se alegra y agradece, pero también se queja y pide insistentemente. Junto a oraciones que más bien parecen un himno, se encuentran también pequeñas jaculatorias, las cuales se repiten mucho más a menudo cuando se va acercando al final de su vida. Impresionantes e impactantes son aquellas oraciones que casi pueden escucharse como una declaración de amor:

“Cuánto tiempo debo estar aún alejado de Ti, Tú mi única esperanza y garantía, Tú mi Único y mi Todo. ¿Cuándo estaré Señor, totalmente unido a Ti? ¿Cuándo serás sólo Tú quien actúe y viva en mi? (DE I/8).

“…dame un amor ardiente que nunca se enfríe ni se acabe y déjame poseerte ya aquí, Amado mío, y en el más allá por toda la eternidad. Amén.” (DE I/107).

“Oh Señor: ¡ojalá que esté muy unido contigo y que lleve a todos hacia ti!” (DE II/75).

“¡Ojalá, Señor, que arda siempre en amor hacia ti, y que inflame a otros; que yo sea fuego ardiente y faro luminoso! Oh Dios: escúchame por los méritos de tu Hijo crucificado.” (DE III/20).

En estas oraciones es donde mejor se puede mostrar porqué el P. Jordán anota oraciones en su DE. El lector debe ser consciente en la lectura del DE de que todas oraciones aquí escritas, aunque son más de 300, sin embargo representan apenas una pequeña parte de la vida de oración del Fundador. Tanto más se presenta la pregunta, de porqué escribió precisamente estas oraciones. Ciertamente que no fue para tener una especie de "devocionario". El motivo es más bien otro. Al anotar estas oraciones, el P. Jordán está anotando precisamente momentos intensivos de su relación con Dios. Se trata de momentos de seguridad, de esperanza, de total disponibilidad, esperanza, consuelo, etc. En momentos de mucho sufrimiento se siente frente a un “Tú” a quien él se puede confiar plenamente y en cuyas manos se puede poner. Una pequeña y sencilla oración muestra esto de forma evidente: “Oh Jesús, Hijo del Dios vivo: ¡Soy enteramente tuyo! ¡Padecer por ti! ¡Todo por ti! ¡Oh momento de gracia inefable!” (DE II/86). El P. Jordán pone como fecha de esta oración el 7 de marzo de 1905.

Hay que remarcar todavía otro aspecto. El P. Jordán anota oraciones para sí, que en parte son pequeñas jaculatorias o invocaciones a los santos, como "San Francisco, intercede por mi” (DE III/11). El sabe a la vez que estas oraciones que él literalmente deposita y presenta son bien aceptadas. El ha invocado en el ejemplo que hemos puesto a San Francisco, su patrono, ya que se sentía muy unido a él en esos momentos, y se anota esta invocación estando completamente seguro de la intercesión de este gran santo, quien no deja de atender ninguna oración. El P. Jordán está completamente seguro de lo que escribe a menudo de su DE “"Mi oración nunca será estéril, con tal que sea buena oración; o se me concede lo que pido, o consigo aún mayores gracias". (DE I/170). Otra vez citada a san Agustín: "La oración es el arma poderosa que triunfa; es la escalera y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que se compra seguro la alegría eterna de la Jerusalén celestial". (DE I/201). Y después añade: “La oración es la fuerza más grande del mundo” (DE II/103). Pero el P. Jordán quiere pensar también en esto: “¡Recuerda cuanta fuerza y consuelo etc. has encontrado en la oración!” (DE II/30). 

El DE: "certificado personal de Alianza".

Solamente para la fiesta de Todos los Santos de 1891 el P. Jordán escribirá en su DE el famoso “Pacto entre el Todopoderoso y su ínfima criatura”; y siempre de nuevo renovará durante los siguientes años este pacto y se referirá a menudo a él.
 Lo que en 1891 fue fijado por escrito por primera vez, ya se había convertido hacía tiempo en toda la existencia del P. Jordán, en una determinada realidad: la “ínfima criatura” quiere entregar todo y en ello ser ayudado y esperar todo del “Todopoderoso”. Esta estructura de pacto bíblico atraviesa todo el Diario. En un lugar del DE usa el P. Jordán para esto una imagen muy llamativa: “mi confianza en Dios y en la Providencia divina, son comparables a los dos platillos de una balanza. Cuanto más peso se pone en uno, tanto más sube el otro”. (DE II/9). El P. Jordán quiere entonces poner sin miramientos todo en este platillo de la balanza. No quiere guardarse nada para sí. Todo el DE es un testimonio convincente de esto. Convertido en un breve denominador: “¿Cómo no me deshago en servirte con amor, haciendo por Ti lo que Tú haces por mí?” (DE I/102).

El pacto que ha realizado con Dios es para mantenerlo y renovarlo siempre de nuevo. El “Todopoderoso” le da los signos necesarios: “¿Es que tu Dios amado no te ha dado una señal clara del fin para el cual has sido llamado, cuando te concedió la más grande alegría, consuelo y paz del corazón en el ejercicio del celo por las almas?” (DE I/134). A menudo son los momentos después de la sagrada comunión ya que recibe de Dios una confirmación y consuelo muy grandes: “Después de la Sta. Misa experimenté gran consuelo por la obra en proyecto. 28 de marzo de 1879”. (DE I/154). Interesantemente todas estas anotaciones están provistas de la anotación de una fecha.
 Estos signos no pueden ser olvidados. Más bien tienen que permanecer actuales ya que Dios no cambia su pensamiento. El P. Jordán se tropezaba siempre con estas y semejantes anotaciones cuando repasaba el DE y podía guiarse por ellas. Y se reafirmaba en ello siempre de nuevo: “En ti, Señor, he esperado; no pereceré para siempre”.

A este contexto pertenecen también las grandes oraciones de la comunión. Éstas reflejan momentos de una alegre esperanza: “…alegraos y regocijaos, pues el Señor está haciendo cosas grandes en mi, vendrá a vivir con su indigno siervo, por eso, alegraos, regocijaos y mostrad admiración, pues el Señor es maravilloso”. (DE I/9). Y unos años más tarde "¡Alégrate y goza! Vendrá a ti el Señor de los ángeles. ¡Alégrate y goza, alma afligida! Vendrá a ti, no un Ángel, ni un santo, ni un Querubín, ni un Serafín, sino que vendrá a ti el Rey y Señor de los Ángeles y de todos los santos, el Rey de los Querubines y serafines. Alégrate y goza, exulta y regocíjate, porque (vendrá a ti) no la Virgen de las vírgenes, sino el Altísimo en persona, el Purísimo, el Rey de las Vírgenes Santísimo, el Pacientísimo, el Todopoderoso, el Mansísimo, el Médico de todos los males, el Salvador del Mundo. ¡Sumérgete en el Océano del amor de tu Dios!”. (DE I/150*). ¡Cada nueva lectura de esta oración ha debido producirle de nuevo este mismo anhelo, es decir sumergirse en el océano del amor de Dios!

Me gustaría hacer referencia todavía a otro par de textos dentro de este contexto. Se diferencian de los otros textos del DE en la medida que se trata de adiciones posteriores, experiencias, incluso posteriores a la costumbre de escribir en el diario. El P. Jordán confía estas experiencias al DE. Probablemente es aquí donde encuentran o deben tener el lugar correcto.
 

Se trataba de "momentos felices, santos e inolvidables". Todas estas experiencias anotadas en el DE representan para el P. Jordán más que cualquier tipo de acontecimiento en su vida. A través de estos acontecimientos y sueños habla Dios directamente. A esto pertenecen los párrafos del DE en donde, en medio de la oración, de repente cambia el que habla, y no es ya el P. Jordán el que habla, sino que es Dios mismo. Así por ejemplo en: DE I 1 95-96 “Hijo mío, nunca pierdas la tranquilidad ni la paz del corazón. Hijo mío, dame tu corazón. Déjame solo a mí reinar en ti; yo quiero ser tu vida”.

En el DE, al P. Jordán desarrolla un verdadero diálogo con Dios, al cual ama sobre todas las cosas. El escucha su voz. En él está anclado: “¡Mi Dios y mi todo, cuán grande es mi tranquilidad cuando oigo tu voz! ¡Señor, recuérdamelo, si acaso lo olvido; que nunca suceda! ¡Señor, he trabajado mucho tiempo, pero he hecho poco! (DE I/139).

Hagamos finalmente referencia a un último asunto. El P. Jordán viaja en enero de 1880 hacia Oriente Próximo. En primer lugar tiene que resolver en El Cairo – Mousky, un asunto de correo de Propaganda Fide y después puede seguir viajando hacia Tierra Santa. Las notas de su viaje muestran, que esta estancia en Tierra Santa para el P. Jordán estuvo unida a grandes emociones. "Después continuamos hacia la santa ciudad; al anochecer pudimos ver la ciudad y como trasfondo el monte de los olivos. ¡Qué sentimientos! Yo lloré", escribe una vez.

Otra vez anota: "ciertamente en el monte de los olivos; el monte de los olivos se ha convertido desde hace un tiempo para mí en el lugar preferido. El monte de los olivos está ahora cercado con un muro; se muestra también la roca sobre la cual descansaron una vez los apóstoles, mientras el hijo de Dios rezaba; también el lugar, donde Judas traicionó al salvador. ¿Qué sentimientos atravesaron ahí el corazón humano? El monte de los olivos, a causa de su silencio, fue muy apropiado para la oración. ¡Oh cuántos recuerdos trae consigo esta santa montaña! Aquí rezó a menudo el hijo de Dios; aquí enseñó el Padre Nuestro, aquí comenzó su amarga pasión y desde aquí ascendió al cielo".

En el lugar más santo de la cristiandad, sobre el Santo sepulcro, coloca el P. Jordán después su DE: “Este libro estuvo puesto sobre el Sepulcro de N. S. Jesucristo en el monte Calvario, en los Altares de la Crucifixión de N. S. Jesucristo y en el Altar de la Santísima Virgen Madre Dolorosa y en el lugar donde estuvo la cruz y donde murió el Redentor del mundo. Jerusalén 14 de marzo de 1880” (DE I/155*). Se entendería demasiado pobremente, si se aceptara, que el P. Jordán con este gesto quería crearse, al estilo de muchos turistas, una reliquia por el hecho de tocar un lugar santo, o que el DE recibiera con esto una bendición especial de los santos lugares. Para el P. Jordán este gesto significó una alianza consumada aquí en el centro de la cristiandad. El no colocó simplemente una pila de hojas encuadernadas sobre el sepulcro, sino que con este "libro" se colocó a sí mismo, y toda su existencia. Dios era para él esta existencia, y vivía completamente a partir de esta relación. El ordenó el resto de las cosas de su vida bajo esta relación. Para él era a la vez a la más grande y la más santa. El P. Jordán había escuchado una vez la llamada de Dios, y estaba dispuesto a subordinar todo a ella “hasta la sangre hasta la cruz - hasta la muerte! hasta la muerte en cruz“. (DE I/193).

Si uno se toma la molestia, de leer todo el DE, en seguida caerá en la cuenta de que: el "libro" en el transcurso de la vida, y cada vez más, comenzó a "significar algo especial" para el P. Jordán. Se llegó a convertir como en un "Tú", como una especie de relación humana. El estaba a menudo sólo con él, con este "libro". Y sin embargo, con él, con este libro, no estaba nunca solo.

Conclusión: pequeña lectura introductoria

Lo dicho hasta ahora debería conducirnos a una determinada actitud al leer el DE, a una actitud que es necesaria si se considera que este "libro" propiamente "no hubiera debido caer en las manos" de los lectores. Debería hacernos conscientes, de la importancia que el DE tuvo para el mismo P. Jordán. Sólo así podemos interpretarlo de una forma correcta hoy en día. No nos perdemos en la espesura de los detalles históricos sino que conservamos para nosotros ante todo un sentido de lo eminentemente espiritual y de la dimensión teológica de este escrito. El DE se convierte así en un documento fundacional Salvatoriano y fuente de espiritualidad Salvatoriana.

En primer lugar: ¡leer, leer, leer!

Por muy sencillo y simple que ésto suene, el DE debe ser leído. Sólo quien lee en forma contínua el DE, solamente a él se le abre poco a poco un acceso al mismo. El DE se debería convertir en compañero de viaje para muchos. ¡Qué sería de un benedictino sin la santa regla de San Benito, que sería en franciscano sin la “Regula non bullata”, o el testamento de Siena de San Francisco, que sería de un jesuita sin el librito de ejercicios de San Ignacio! En el futuro se debería decir: ¡qué sería de la gran Familia Salvatoriana sin el DE!

En segundo lugar: ¡leer todo el DE!

El DE no debe ser usado como una cantera, de la cual uno extrae cada vez lo que cree que le conviene en ese momento. En ese caso el florilegio del P. Jordán se reducirá rápidamente a un par de pequeñas citas, que pronto ya no se querrían volver a escuchar. Y además de eso, de esa forma habremos construido un Fundador de acuerdo a nuestros propios gustos. Cada uno según él mismo es. El P. Jordán perderá su perfil, y ya no se escuchará más su provocación. Y "él pertenece al siglo XIX, y de esta forma lo habremos dejado hace tiempo detrás de nosotros". ¡Un P. Jordán reducido a un "formato de libro de bolsillo" no interesa a nadie! Solamente P. Jordán pleno es fascinante y cuestionante al mismo tiempo. Una exigencia con la cual nunca terminamos de cumplir.

En tercer lugar: ¡leer siempre de nuevo grandes pasajes!

Quien lee pasajes grandes, grandes trozos, (por ejemplo en un día de retiro), e incluso lee todo el DE de una vez desde el principio hasta el final (yo lo he hecho ya más de 20 veces), éste palpará el pulso del carisma del Fundador, y se sentirá con él como sin respiración, entusiasmado, desesperado, lleno de fe, esperanza y amor... y, con el P. Jordán en los últimos días de su vida, se volverá cada vez más silencioso, y sentirá entonces algo de la soledad del Fundador, para el cual al final sólo queda su DE. Él lo tomaba cada vez más a menudo en sus manos experimentando: ¡Dios es completamente fiel!

Quien asimile estos tres consejos, cada vez tendrá hambre de más. Procurará profundizar cada vez más en listas de palabras principales, a fin de descubrir a lo largo de todo el DE pensamientos y temas a fin de profundizar cada vez más en su espiritualidad. Éste buscará en la edición facsímil del DE detalles de escritura manual, que pueden ser muy y relevantes. Y no se excluirá que el lector comience a ocuparse pronto con la biografía del Fundador. Los detalles históricos se convertirán en interesantes ya que éstos aquí y allá facilitarán la interpretación del contexto que es bueno conocer. Todo lo que ha salido de la pluma del P. Jordán, cartas, alocuciones capitulares, bosquejos de reglas y textos, pequeñas o largas anotaciones, ciertamente todo será precioso y proporcionará perfiles cada vez más claros de aquel hombre con cuyo carisma el lector desea volver a encontrarse.

Entonces podrá ocurrir a los lectores del DE, lo que el P. Jordán solicitó tan íntimamente de su amadísimo Padre: “Oh sol de justicia, ilustra y enciende mi alma de tal manera que sus pasos sean como luz de la mañana, que camina y crece hasta el perfecto día.” (DE I/54). Entonces nos convertiremos en audaces y estaremos dispuestos a vivir el "pacto": “Oh Jesús crucificado por mi, mi Padre, mi todo, te pido una sola cosa, Señor, omnipotente, una y la seguiré buscando. Ojalá pueda salvarlos a todos.” (DE I/149).

Hansjörg Rigger
PRINCIPALES FECHAS SALVATORIANAS
PARA ENTENDER EL DIARIO ESPIRITUAL

	1848
1855 –
1861
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1874
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1877
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1881
1883

1885

1888
1889

1890

1893
1894
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	16 junio

17 junio

7 abril
1864

1866 

19 mayo 

1868 
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1870 

verano 

1874 

1877 
1878 

23 oct. 

15 mzo .

16 mzo .

21 julio 

1880 

1881

en agosto 

6 sept. 

8 dic.
8. dic.
10 oct.

8 dic.
13 dic.

20 agosto
16 jul.
25 dic.
27 mayo

8 sept.
	Nace Juan Bautista Jordán

Bautismo

Primera comunión

Escuela elemental

Muerte de su padre, a causa del accidente.

Trabajo a sueldo

Aprendiz de pintor

Muerte de su padre, gravemente accidentado.

Miembro ambulante de alguna asociación

Recluta /servicio militar

Estudio Privado

soldado

Estudio de bachillerato
Comienza a anotar en el DE. Participa en Congreso Católico de Friburgo.
Estudio universitario ‑ Teólogo

Seminarista en S. Pedro (Selva Negra).

Ordenes menores

Subdiaconado

Diaconado

Ordenación sacerdotal

Busca laicos para el tercer grado de la S.A.I.

Estudio de lenguas orientales en Roma

Viaje a Próximo Oriente

Audiencia con León XIII, quien bendice los planes de Jordán

Fundación en Roma de la Sociedad Apostólica Instructiva

Jordán escoge el nombre Religioso de: "Fco. María de la Cruz"

Fundación de la rama femenina de la S. C. I. en Roma.

Separación de Jordán de la rama femenina.

Fundación de las Hermanas de la Caridad de la Sociedad Católica Instructiva en Tivoli.

Aceptación de la Misión de Assam como Prefectura Apostólica.

Muere el superior de la Misión P. Otto

Nombre canónico definitivo: Sociedad del Divino Salvador;

Congregación de las Hermanas del Divino Salvador.

El P. Antonio Untreccialagli OCD, como Visitador Apostólico

Decretum Laudis Soc. Divini Salvatoris

Muerte de la Madre María

Aprobación definitiva de la SDS

A causa de la Iª Gerra Mundial debe irse a Suiza.

Muere el P. Jordán en Tafers ‑ Friburgo (Suiza).
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PRIMERA ETAPA

El desarrollo de Juan Bautista Jordán hasta el comienzo del Diario Espiritual.

16 de junio de 1840 hasta finales de junio de 1875.
Un comienzo difícil pero con bendiciones

Cuando Juan Bautista Jordán escribió sus primeras notas, el 1 de julio de 1875 sobre sus experiencias interiores, se encontraba finalizando el primer año de estudios de Filosofía y Teología en la Universidad de Friburgo en Brisgovia. Tenía entonces 21 años. A fin de facilitar un primer acceso a él y a su Diario Espiritual, es importante dar unas pinceladas sobre su desarrollo. 

Primera experiencia de Dios

Nacido en Gurtweil junto a Waldshut al sur de la Selva Negra el 16 de junio de 1848, creció bajo una estricta pobreza. Una experiencia espiritual profunda condujo a un cambio interior al inquieto joven lleno de alegría y de atrevimiento, el 7 de abril de 1861, a la edad de 12 años, con ocasión de la primera comunión. Desde ese momento se sintió impulsado a ser sacerdote. Comenzó a leer lecturas espirituales de libros que consiguió donde un hombre piadoso en la vecindad. Comenzó también a amar la oración, y por ello a retirarse con gusto al el bosque. Su párroco, que al igual que todo el pueblo, había notado este acontecimiento interior, le proporcionó guía espiritual a través de la confesión que Juan Bautista llevaba a cabo de forma cuidadosa cada tres o cuatro semanas. Aunque ciertamente en esos años se había dado en Baden un movimiento invitando a la comunión más frecuente, tuvo que llamar la atención el que Bautista recibiera la santa comunión cada domingo.

El 19 de mayo de 1963 murió con 46 años su padre Lorenzo, quien había ganado su pan como cuidador de caballos de una posada, como consecuencia de un accidente que cada vez le había ido impidiendo más poder hacerse cargo de su trabajo. El joven Jordán había terminado un año antes la escuela primaria. La muerte de su padre le conmovió profundizando su cambio interior. Su madre Notburga Peter, tuvo que trabajar como ayudante en la agricultura más que hasta ahora, viendo cómo llevarla adelante a la vez que a sus tres hijos.

Una carrera para ganarse el pan

Jordán trabajó entonces como operario no cualificado en la edificación de la línea de ferrocarril que había sido planificada en las cercanías de su pueblo, buscando así apoyar a su familia. Año y medio después (1864) comenzó en Waldshut a aprender como pintor, participando en la escuela de oficios. Por la noche se sentaba con gusto a dibujar. Parecía casi imposible que él llegara a ser sacerdote. Su laboriosa madre no se alegraba ciertamente de esos pensamientos de su hijo, ya que no le podría ayudar financieramente y además temía que el débil joven no fuera suficientemente fuerte para emprender un estudio a causa de su salud.

Al terminar los dos años de estudios de pintura, continuó todavía durante medio año como aprendiz junto a su profesor de Waldshut, Hildebrand, quien también se ocupaba de la fotografía. A causa de este estudio y durante los años itinerantes que siguieron, llegó a Baden-Baden, Augsburgo, Munich y Regensburgo. Pero igualmente a Bohemia y al norte de Alemania. Durante el verano de 1800 regresó a su pueblo y trabajó de nuevo junto al señor Hildebrand.

Cambio interior y comienzo de los estudios.

En enero de 1869 tenía que llevar a cabo en Constanza el servicio militar, pero le tocó hacerlo sólo durante un par de semanas. También en el cuartel se esforzó en conservar en la medida de lo posible el ritmo de vida espiritual. Cuando volvió de nuevo a su casa, dio a su vida al mismo tiempo un giro determinante. Estaba completamente decidido a seguir la llamada, que sentía ya dentro desde hacía 10 años, no queriendo dejar que se esfumara. Encontró sacerdotes extraordinarios, que le prepararon durante año y medio para la entrada en el Liceo. Uno de ellos, Friedrich Werber, escribió después sobre el estudio privado de Jordán: "... al término del año fue aceptado en el quinto año del Liceo en Constanza. Es decir que había estudiado muy aplicadamente y de forma rápida como yo no había visto nunca...". Al finalizar este tiempo de preparación, a causa de la guerra entre Alemania y Francia, Jordán fue llamado de nuevo en el verano de 1870 al servicio militar, pero liberado pronto en Estrasburgo de ello, como no apto para ese servicio.

A más tardar durante estos años de estudiante de bachillerato (1870-1874) tiene que haber descubierto cada vez más su extraordinario talento para idiomas. Durante las vacaciones emprendió viajes a Austria, Suiza, Francia e Italia. Pero no todos los profesores se alegraban de que Jordán dedicara tanto tiempo a su hobby de aprender lenguas. También defraudó incluso a un compañero de estudios que le invitó a participar diariamente en la misa. Jordán pensaba en ese momento, que las exigencias de los estudios en la escuela no se lo permitían. Al coronar sus estudios de bachillerato escribió un ensayo sobre "Elektra" de Sófocles en ocho idiomas, así como una redacción sobre el amor a la patria en cuatro idiomas, añadiendo un estudio comparativo sobre los idiomas. El director del Liceo, liberal y protestante, el señor Schiller, parece que le concedió incluso una beca para que comenzara la Filosofía en Heildelberg. Sin embargo Juan Bautista escogió la Universidad local de Friburgo en Brisgovia a fin de comenzar en el semestre de invierno de 1874-75, a la vez el estudio de lenguas y de Teología, a fin de prepararse de esta forma para el sacerdocio. Antes del comienzo de sus estudios ya había llevado a cabo del viaje por Italia. En Roma, el 23 de septiembre de 1874, le impresionó de forma tan fuerte la visita a una catacumba, que después la describió en su Diario Espiritual. (DE I/117 y 107).

SEGUNDA ETAPA

Jordán como estudiante de Teología y Filosofía 
en Friburgo de Brisgovia

1 de julio de 1870, hasta el otoño de 1877

(Primeras 16 páginas del Diario Espiritual)
Una vivencia en cuanto a su vocación 

y comienzo de su Diario Espiritual

El 23 de octubre de 1874 comenzó el joven Jordán el primer año de estudios de Filosofía como actividad principal, al llevar a cabo su inscripción. Lo mismo que sus compañeros de estudios él no vivió en ningún seminario a causa del Kulturkampf (lucha contra la religión), sino de forma privada. Hacia finales del semestre de verano de 1875 le fue regalado un acontecimiento interior que sería determinante para el resto de su vida. Esta experiencia de Dios debió tocarle como si se hubiera tratado de un rayo. Así pues, el uno de julio comenzó a tomar anotaciones, encontrándonos ante las anotaciones que nosotros llamamos "Diario Espiritual". Jordán no escribió en ese momento naturalmente lo que había pasado, sino que habló simplemente de "desgracia" y de "gracia". Al mismo tiempo recibió una encomienda que aceptó confiando plenamente en la poderosa ayuda de Dios. Con una lengua profética, levantó quejas contra los pueblos que se apartaban de Dios y que luchaban contra la Iglesia. Con toda decisión quería, pues, prepararse para la tarea, entregándose plenamente a Dios.

En su Diario Espiritual no deja todavía Jordán reconocer a qué se sentía llamado de una forma más concreta. Sin embargo siete años más tarde, el 10 de marzo de 1882, en un esbozo escrito para el Papa León XIII dirá que durante los años de estudios de Filosofía y Teología recibió la inspiración de dar forma a la Sociedad Apostólica Instructiva y que la había sentido durante cinco años. Con ello fijó la primera llamada para fundar una Sociedad apostólica con probabilidad en el verano de 1875, la cual se puede dar por concluida cinco años más tarde, el 6 de septiembre de 1880, cuando el Papa León le dio la bendición para sus planes. La gracia que él anotó el 1 de julio de 1875 en el Diario Espiritual, contenía para él, de acuerdo a esto, un envío apostólico. Y este envío estaba unido ya, o en todo caso después del congreso católico de ese año, con el pensamiento de que pudiera estar llamado a fundar una comunidad apostólica.

Congreso católico de Friburgo, inicio del apostolado de la prensa y estudio en la Universidad.

Este Congreso católico tuvo lugar en el verano de 1875 en Friburgo de Brisgovia. Con toda probabilidad Jordán tomó parte en él. Allí pudo encontrarse con grandes personalidades del catolicismo alemán y ver cómo éstos intentaban dar una respuesta por medio de Movimientos y Uniones diversas a las exigencias de su tiempo. Así pues, este Congreso católico, tuvo que ser para él extraordinariamente inspirador. Especialmente importante fue para él, el encuentro con José Schorderet, que había fundado en 1873 en Friburgo de Suiza una obra de la prensa católica bajo el nombre "Obra de San Pablo". Jordán se puso en seguida a su disposición. A través de la colaboración con Schorderet consiguió Jordán un amigo, al joven sacerdote Juan Evangelista Kleiser, y siguieron siendo amigos hasta la hora de la muerte. Estuvo durante varios meses en Friburgo de Suiza y comenzó a hacer desde su pueblo viajes propagandísticos hacia Baden y hacia Suiza. El rezaba, estudiaba y se entregaba tanto al apostolado, que en éste o en el siguiente otoño estuvo a punto de caer en una seria enfermedad - a saber colapso nervioso.

En la Universidad destacaron sobre todo tres personalidades en la Teología. El profesor de derecho canónico Johann Alzog dio a conocer a Jordán especialmente a los santos padres de la Iglesia. Rieter Buss, que había sido en 1848 el presidente del primer Congreso católico, le explicó Derecho Canónico de Baden, en el momento en que la Lucha Cultural había alcanzado su punto más alto en Baden. Con Alban Stolz, a la vez que profesor era escritor popular, estudió Teología moral. Si Ritter von Buss luchó por la libertad de la Iglesia católica, Stolz intentó dar respuesta a la descristianización de Alemania. Alzog es uno de los fundadores de la Sociedad Görres, que unió a científicos católicos.

El director de seminaristas sin seminario fue igualmente una gran personalidad: Johann Kamill Litschgi. El dio a Jordán, al finalizar los tres años de estudios, un certificado extraordinario. Se ufanó en él, de una "extraordinaria capacitación y grandísima aplicación para las lenguas extranjeras, unida igualmente a una extraordinaria humildad", a la vez que nombra una “torpeza y aprehensión" en su comportamiento, así como un "estado de excitación y nerviosismo". Y finalmente escribió: "Jordán posee una extraordinaria piedad, una extraordinaria entrega a la Iglesia y a las cosas espirituales que llama la atención, sólo para las cuales él quiere vivir y trabajar".

La vida espiritual del estudiante

Las anotaciones de Jordán en el Diario Espiritual en los primeros días después de la gran experiencia espiritual del verano de 1875 y de los siguientes meses, nos muestran cuánto se dejó guiar por Dios y cómo intentó por todos los medios corresponder a la vocación (Diario I páginas 2 a 6). En noviembre y diciembre tuvo que pasar tiempos de oscuridad de soledad (Diario I/6-10). La eucaristía le proporcionó siempre una profunda alegría. De esta forma surgió una oración de espera con gran anhelo de la venida de Jesús en la comunión (DE I/9). Estas experiencias conforman el fondo de los pensamientos y conversaciones con Dios, y de los propósitos que anotó al menos hasta enero de 1876 (DE I/10-12) y después hasta mayo de 1877 (Diario I/13). El amor a Cristo y a la iglesia perseguida despertó en él la disposición de entregar como instrumento, la vida por ella (DE I/12). Esta disposición la renovará en los próximos años y también en los grandes momentos de su vida (Cf p. e. en DE I/68; 119; 136 s; 193; II/16 s.).

En septiembre de 1876 conoció Jordán también, en el Congreso católico de Munich, a Arnold Janssen, quien posteriormente fue Fundador de los Misioneros del Verbo Divino y ya ha sido declarado santo, preguntándose si Dios quería que ingresara en esa congregación. En el verano y otoño de 1877 después de los exámenes, estuvo estudiando en la Universidad de Friburgo y después en otoño estudiando lenguas en Holanda. En Bélgica se encontró también cierto día con la mística estigmatizada Luisa Lateau. El recuerdo que le proporcionó esta vivencia fuerte espiritual lo anotará años después de su Diario Espiritual (DE I/107). Es difícil de discernir si la anotación de "los axiomas de Santa Teresa" pertenece a esta época de su vida. (DE I/13-16).

I. LIBRO (1875-1894)

I/1

(La) Apruebo lo que la Santa Iglesia aprueba y repruebo lo que la Santa Iglesia reprueba. Francisco de la Cruz. 1901.
(Ru) 1 DE JULIO DE 1875

(La) TODO POR LA MAYOR GLORIA DE DIOS Y LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS.

(Gr) ALFA Y OMEGA.

(A) ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? El Señor ha tenido misericordia del siervo pecador, ha venido a visi​tarle con su gracia;

¿Quién me hará frente, si el Señor está conmigo?

Convertíos, pueblos al Padre eterno, al Dios santo y justo, habéis irritado y rechazado a vuestro Creador. ¡Levantaos sin tardar, pues el Señor está cerca!

En su justa ira se ha sentado en su trono el Juez todopode​ro​so para juzgar a los pueblos que pisotean a su Esposa, adqui​rida con su preciosa sangre.

¡Convertíos, pueblos y naciones, pues el Señor va a juzgar a las generaciones!

Y tú, Alemania, ¿Por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada Esposa?

En su ira impetuosa dictará su Santa sentencia sobre ti.
I/2 
(1875)
Elías______Juan el Bautista____ Pablo _________

Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador del mundo ___________

Moisés con Jetró en el ---

Jonás ---

Si el mundo no te odia, no puedes ser mi discípulo.

Antes que tú --- ve al menos

pide que --- lleva una vida santa.

Vive únicamente con --- vive únicamente para ---

actúa únicamente bajo --- sus instrucciones ---

Ten trato únicamente con --- recibe con frecuencia todo tu aliento para --- No hagas nada sin ---- confía solo en --- Todo lo podrás con ---

Reza --- reza --- reza ---

(RU) 2 DE JULIO

(A) Hombre, ¿por qué buscas tu hogar en país extraño?

¿Buscas acaso agradar a los hombres en cuya casa no puedes permanecer?

Dirige tu mirada a lo alto, donde tus amigos eternos te señalan continuamente la patria celestial.

Procura agradar a Aquel con el cual permanecerás eternamen​te
I/3 (1875)
¡Como santo testimonio contra ti, el mundo nunca te debe dar la tranquilidad, pues no es tu patria!

Desprende tu corazón de él y disfruta con el presentimiento de tu morada eterna.

¡No te aflijas, si el mundo te odia, pues es el enemigo de Dios!

¡No lloréis si os persiguen los hijos de este mundo! ¡Llorad más bien porque no conocen al Señor!

(Ru) 8 DE JULIO

(A) ¡Santifica tu cuerpo, oh hombre, pues es el templo del Espíritu Santo!

Cuando te veas envuelto en grises nubarrones y la fría escarcha caiga sobre tu corazón, ¡déjate caer pacientemente en los brazos de tu Salvador!

¡Ven hijo mío, camina conmigo y disfruta lo apacible de mis sendas!

Hijo mío, ¿adónde quieres ir? ¡Solo yo puedo darte el verdadero sosiego!

I/4 (1875)
Pide a tu Dios y Señor, que todos los hombres le bendigan y alaben, siempre que por su mediación realices algo bueno y que por contra te desprecien a ti, su indigno instrumento!

Ofrécele a tu santo e inmenso Dios, al menos una vez al día, el sacrificio de la preciosa mirra de tu mortificación.

No olvides jamás, cuán de cerca te acompañan en todos tus caminos los mensajeros del cielo, santos, puros y blancos como azucena; no les aflijas jamás, sino ponte en medio de ellos y sirve continuamente como ellos a tu entrañable Padre.

Reconoce tu debilidad, oh hombre y déjate caer en los brazos de tu Divino Salvador.

Estate alerta y examina todo lo que haces para que el orgullo, disfrazado de virtud, no destruya tus buenas acciones; a este peligroso y venenoso gusano lo que más le gusta corroer son las acciones más meritorias.

I/5 (1875)
La verdadera humildad es la llave con la que puedes abrir los tesoros celestiales de la gracia.

Levántate con ánimo, oh peregrino, cuando tropieces en el camino hacia la vida; dirige tu mirada hacia el cielo y camina sin vacilar, hasta que llegues a las puertas de la vida eterna.

No te canses, caminante, ni te desanimes, pues el Altísimo te dará valor y te protegerá en el difícil y peligroso viaje hacia el paraíso eterno.

¡Cuándo podré contemplarte, Señor y Rey del cielo y de la tierra.

El tiempo que falta hasta que pueda amarte plenamente en el cielo se me hace una eternidad.

Hasta cuándo lo aplazas, oh Padre. Ay, si pudiera estar ya en unión total contigo.

I/6 (1875)
Mi espíritu está sediento y ansía llevar a las almas a su amante Dios y Creador.

Salva tu alma, oh hombre. Ten compasión de ella y no la expongas al rigor del juicio de Dios.

Tú, criatura humana, mira si hay algo más dulce que servir al Señor y tenerle por amigo.

Oh almas adquiridas a tan elevado precio, si yo pudiera salvaros, sacrificaría gustosamente mi vida por vosotras.

(Ru) 2 de NOVIEMBRE.

(La) Comienzo de la tribulación y de la aflicción.

(A) Señor, hasta cuándo permitirás que los poderes de las tinieblas me persigan: cuándo las disipará tu poder infini​to y podré proclamar tu gloria.

Qué puede ser más difícil para el peregrino terrenal, sino que Dios se aparte de él y le abandone a su propio destino.

I/7 (1885)
Su destino se asemeja al de un marinero perdido, abandonado por todos en una noche oscura y un mar solitario, zarandea​do de aquí para allá en su frágil navío por la tormenta y el temporal.

Los peligros que me amenazan por todas partes arrancan de mí el grito angustiado: "Sálvame, Señor, pues de lo contra​rio pereceré".

Señor, acepta los días de mi tribulación en desagravio por mis culpas.

Día y noche te estoy llamando y aparece como si tú no oyeras mi súplica.

El dolor consume mis despojos, pero pronto me salvarás.

Aunque esté envuelto en tinieblas de muerte, yo confío en Ti.

Tan solo una estrella me sigue iluminando en la oscuridad de la noche y me promete una salvación segura en días venideros.

He confiado en el Señor, no seré confundido eternamente.

I/8 (1875)
(Ru) 15 de noviembre

(A) Como un niño separado del cariño de sus padres en su tierna infancia en un país extraño, siente nostalgia de su hogar, así te desea a ti, manjar de los ángeles, tu indigno siervo.

¿Cuándo renovarás mis fuerzas extenuadas, Tú, el pan de vida?

Cuánto tiempo debo estar aún alejado de Ti, Tú mi única esperanza y garantía, Tú mi Único y mi Todo.

¿Cuándo estaré Señor, totalmente unido a Ti? ¿Cuándo serás sólo Tú quien actúe y viva en mí?

¿Cuándo transformarás con tu omnipotencia este cuerpo mortal en un cuerpo vivo que solo descansa y se alegra en Ti?

I/9 (1875)
Me abandono en tus brazos, Salvador y Redentor. Contigo, por Ti, y en Ti quiero vivir y morir.

(Ru) 16 de NOVIEMBRE.

(A) Alaba alma mía al Señor, pues su misericordia es grande de generación en generación.

Alegraos querubines y serafines, alegraos ángeles y arcángeles,

alegraos todos los ángeles del cielo y alabad al Señor,

alegraos santos apóstoles y evangelistas,

alegraos patriarcas y profetas

alegraos santos mártires

alegraos jóvenes y vírgenes santos,

alegraos santos inocentes,

alegraos todos los santos de la corte celestial,

alegraos y regocijaos, pues el Señor está haciendo cosas grandes en mi,

vendrá a vivir con su indigno siervo, por eso, alegraos, regocijaos y mostrad admiración, pues el Señor es maravilloso.
I/10 (Ru) DICIEMBRE 1875

(A) Aunque enemigos de tremenda furia te asalten y amenacen devorarte, no temas, pues Dios les fijará el límite y les pondrá obstáculos; levanta tu corazón y todos tus pensamientos hacia Dios que es tu único auxilio.

¡Cuándo Señor, te amaré en plenitud!

Haz que salte en pedazos este muro, este obstáculo y confunde mi corazón con el Tuyo.

Mira, Padre, al igual que un huérfano abandonado de todos los mortales en un peligroso desierto frecuentado por fieras salvajes, no puede encontrar la salvación sino en Ti, al igual que él gime y suspira Señor, anhela, gime y suspira por Ti, tu más indigno siervo.

(Ru) ENERO 1876

(A) Pregúntate cuando vayas a hacer algo, si te sirve para la eternidad.

I/11

Debes saber que estás plenamente consagrado a Dios; solo él tiene la razón y los derechos sobre tus facultades. Solo puedes desear algo, si Dios ó porque Dios lo quiere.

En todas tus acciones no te preguntes si quieres una cosa, sino si Dios la quiere o no.

Debes estar siempre alegre y bendecir continuamente a Dios, aunque te sobrevenga lo que sea; sí, alégrate continuamente, si se cumple la voluntad de Dios en ti, ya sea en las pruebas, en las tentacio​nes o en las recompensas.

Permanece inmutable, pues estás bajo el amparo del Altísimo.

Que nada te entristezca tanto como el pecado, pase lo que pase.

No te dejes perturbar ni que se altere tu paz interior por nada; por el contrario, debes estar siempre dispuesto a reconocer con claridad la voz interior.

Ten siempre en tu mente esta idea: poder hacer algo por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Sé valiente, pues la mayor debilidad, unido a Dios, es más fuerte que todo el poder de los hombres.

Padre, concédeme morir por Ti y por las almas adquiridas por tan alto precio.
I/12 

Padre amantísimo, mira cómo se encuentran en sombras de muerte y no te conocen. Señor, sálvalas, pues para Ti todo es posible. Señor, Padre, Dios y Creador, ¿es que no deben conocer tu bondad y tu misericordia los que caminan en la patética noche del paganismo?

¡Ay, Dios y creador mío, mi alma está sedienta de ti y de las almas!

Oh, Señor, todopoderoso, dame fuerza cuando soplen de nuevo en mi corazón los fríos vientos del norte; Tú sabes que caigo exhausto por tierra, si apartas de mí tu hombro.

Fortalece al más indigno de tus siervos para que pueda luchar por ti fielmente hasta la muerte.

Señor, Jesucristo, hijo del Dios vivo, mira cómo tu Santa Esposa es ultrajada, perseguida y golpeada.

Jesucristo, acéptame como instrumento tuyo y dispón de mí como quieras, mira, estoy dispuesto incluso a morir por ti, con la ayuda de tu gracia.

I/13

29 de mayo de 1877.

Hijo mío, nunca pierdas la tranquilidad ni la paz del corazón.

Hijo mío, dame tu corazón. Déjame solo a mí reinar en ti; yo quiero ser tu vida.

Oh Padre misericordioso, ten misericordia de la humanidad; ten en cuenta que tu Hijo amado murió por ella; conduce por fin a las ovejas descarriadas al camino verdadero del que se han extraviado.

¡Oh amantísimo Salvador, qué poco te amamos!

Avisos de Santa Teresa:

¡Habla poco, sobre todo cuando estés con varias personas!

No hables nunca en tu favor, de tus conocimientos, de tus buenas obras o de tu procedencia, a no ser que tengas motivos para pensar que va a ser de utilidad; en este caso hazlo con humildad, 
consciente de que estas cosas no son sino dones de Dios.

I/14

Nunca busques disculpas, a no ser importantes.

Evitar las discusiones sobre todo en temas sin importancia.

Al hablar con cualquiera, hazlo con una jovialidad contenida.

Cuídate de cualquier tipo de exageración y nunca afirmes algo, sea lo que sea, si no lo sabes con certeza.

Nunca hables sin antes haber pensado bien lo que quieres decir para que no se te escape ninguna palabra chocante.

Si alguien desea hablar de cosas espirituales, escúchale con humildad.

En todas tus charlas y conversaciones procura incluir siempre algunas palabras que tengan relación con la vida espiritual. Así evitarás conversaciones vanas y expresiones desagradables.

I/15

Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas y tienes trato. Hazte todo para todos, para ganar a todos.

Huye en cuanto sea posible de las excepciones y de los privilegios pues estas cosas causan muchos males en una casa religiosa.

Realiza todas tus acciones como si estuvieras realmente viendo a Dios delante de ti; este es un medio seguro para hacer grandes progresos en la virtud.

Resérvate la devoción de tu corazón siempre que no tengas necesariamente que manifestarla.

Mi secreto es mío, dijeron S. Bernardo y S. Francisco.

Huya de la curiosidad en cosas que no te conciernen; no te intereses jamás por ellas.

Sé indulgente con los demás y severo contigo mismo.

I/16
Si tienes autoridad sobre otros, nunca reprendas a alguien si estás enfadado, sino espera hasta que hayas recuperado la paz interior.

Que tu alegría sea siempre humilde, serena, modesta y edificante

Comunica a tu Superior y a tu confesor todas tus tentaciones, imperfecciones y dificultades, para que puedan aconsejarte.

Come y bebe solamente a las horas señaladas.

Mientras vivas nunca dejes de humillarte y mortificarte en todas las cosas y ten siempre devoción especial a S. José.

Sé siempre sumiso a tu confesor, pues es el representante de Dios. ‑‑‑‑‑‑

TERCERA ETAPA

La vida de Jordán en el seminario de San Pedro

hasta la ordenación como Diácono

otoño de 1877 hasta marzo de 1878

(DE I/17-109)
En otoño de 1877 ingresó Jordán en el seminario conciliar de San Pedro en la Selva Negra y vivió así por primera vez de forma permanente en una comunidad espiritual. La vida estaba orientada ahora completamente a la formación espiritual y pastoral. Director espiritual era Nikolaus Gihr, conocido ante todo por su obra explicada frecuentemente "El Santo Sacrificio de la Misa", que precisamente había sido editado en ese mismo año.

Entrega sin reservas

Al comenzar este nuevo estilo de vida -el 22 de octubre de 1877- recibió las órdenes menores. Jordán las tomó como ocasión de ofrecerse completamente a Dios como ofrenda. Se propuso ante todo vivir continuamente en la presencia de Dios (DE I/92 s.). Durante los próximos meses llegó a su madurez en él la "segunda conversión": la entrega radical sin reservas a Dios, la disposición decidida de esforzarse por alcanzar la santidad.

Ante todo se esforzó Jordán por conseguir ciertas actitudes que siguieron siendo importantes para él durante toda su vida. Así pues se esforzó especialmente por alcanzar el sentido y el fruto de la humildad, a fin de apropiarse cada vez más de esta virtud. En este trabajo llegó a obtener visiones personales muy especiales. Dos palabras de santa Teresa fueron para él especialmente importantes: "humildad es verdad" y “Un alma que no reconoce haber recibido grandes dones de Dios, nunca emprenderá grandes cosas por Dios" (DE I/78). El buscó cada vez más claridad en sus visiones sus actuaciones y llegar cada vez más a una oración interior constante - la vida en presencia de Dios. Ya desde sus estudios en Friburgo sabía que la Cruz es intrínseca a un cristiano acuñado apostólicamente, precisamente en un tiempo de oposición a Dios y a la Iglesia. Pero él se atrevió incluso a pedir a Dios que pudiera tomar parte en la Cruz (DE I/52).

Cómo la oración jugó un papel central en su vida podemos palparlo casi en cada página de su Diario Espiritual. Algunas oraciones están cargadas precisamente en un carácter especialmente festivo. Extrañan precisamente dos oraciones, en las cuales nos mostró de una forma especialmente cruda su culpa, tal que nos puede asustar. En seguida ensalzó especialmente todavía más la gracia de Dios y escribió todo lo bueno que había en él, gracias a Dios, a quien se debe toda gloria (DE I/57; 101). Una tercera oración que ya pertenece a la siguiente fase de su vida, reporta otro carácter por su parte. En esta oración pedía a Dios, permanecer siempre unido en el amor a Dios, libre de pecado y hacerse semejante a Él. Incluso se atrevió a dirigirse a Jesucristo como "mi amado" (DE I/108).

Lecturas espirituales

Los meses que Jordán tuvo que vivir en el seminario de San Pedro estuvieron acuñados por la meditación de la Sagrada Escritura y por la lectura intensiva de lecturas espirituales. Aquí pueden ser nombrados solamente algunos autores, que fueron especialmente importantes para Jordán. Para la meditación encontró Jordán en ese año, aparte de André Jean Marie Hamon tan impregnado de la espiritualidad de Francisco de Sales, especialmente a Luis de la Puente (del Ponte) jesuita eminentemente místico; su obra le introdujo a Jordán en la meditación y en la contemplación.

A más tardar, avanzado del otoño de 1877 -si no fue incluso antes acabando sus estudios de Teología en Friburgo- se topó con los pensamientos fundamentales de santa Teresa que fue incorporando poco a poco en su Diario Espiritual. Como veremos más adelante, a lo largo del año, fue entrando cada vez más en contacto con la espiritualidad de ella. También fue importante para él la obra el párroco de Münster Grundkötter "Introducción a la perfección cristiana". Este se basaba especialmente en la enseñanza de las virtudes en la doctrina de Santo Tomás de Aquino, pero se basaba también en citas de otros santos. Sus explicaciones sobre la humildad basándose en dichos de San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Ávila le impresionaron mucho a Jordán (DE I/82; 78 s.). Otro autor, Eduard von Lehen s.i. ayudó a Jordán, tan inclinado a la perfección, por medio de su libro "El camino hacia la paz interior" a fin de conseguir una libertad interior más grande. Frederick William Faber, coetáneo del cardenal Newman, quien al ser oratoriano vivía de la espiritualidad de San Felipe Neri, fue también importante para Jordán especialmente a través de su obra "Todo para Jesús", el cual ilustraba con muchas citas de sabiduría sobre la vida de los santos.

El Diario Espiritual nos muestra que Jordán, de entre la literatura que él leía, especialmente asumía palabras de los padres de la Iglesia y de los santos: la Iglesia primitiva, como son San Ambrosio y San Agustín, San Jerónimo y San Juan Crisóstomo, así como de Benedicto y Gregorio el Grande. De entre los santos de la edad media nos encontramos especialmente con Bernardo de Clairvaux, Francisco y Buenaventura, Domingo y Tomás de Aquino, igualmente Angela de Foligno y Catalina de Siena. Entre los santos, grandes escritores de temas espirituales más nuevos, encontramos la Tomás de Kempis ("La imitación de Cristo"), Ignacio de Loyola y Francisco Javier, Teresa de Ávila y Juan de la Cruz, Magdalena de Pazzi, Vicente de Paul, Francisco de Sales, Francisca de Chantal, Alfonso de Ligorio, Benedicto José Labre y el Cura de Ars. Una lectura intensiva de la vida de santos hizo entrar a Jordán más en contacto con la espiritualidad de los mismos santos. Al encontrarse con estas grandes figuras, Jordán se alimentó de la sabiduría espiritual de la Iglesia durante 2000 años.

Uno puede lamentar que Jordán no pudiera introducirse a través de los propios estudios más en la espiritualidad de algunos otros grandes maestros espirituales. Sin embargo la amplitud de la literatura aceptada por él le posibilitó traspasar ciertas estrecheces de la religiosidad reinante entonces en Alemania y crecer en una espiritualidad amplia y sorprendente. Con ello pudo él fortalecer y enriquecer las propias experiencias interiores y toda su vida espiritual y apostólica. Ciertamente no le fue posible formular una síntesis espiritual propia. Su asunto fue más bien la intuición. Con una gran apertura interior trató de captar dimensiones de la fe y del seguimiento de Jesús a través de la meditación. Así describe un día, poco después de su ordenación diaconal: “En el estudio de las verdades teológicas debes profundizar al máximo especialmente por medio de la meditación. Las cosas a medias no dan muy buen resultado.” (DE I/126). Tampoco tenemos que maravillarnos de que Jordán, en esa primera fase de su vida espiritual, no siempre escribiera con juicios completamente equilibrados (así por ejemplo especialmente en DE I/39 y especialmente en DE I/57). Además el sentido de algunos textos que él anotó es difícilmente comprensible si no se conoce el contexto de donde él tomó esa cita.

Una primera aparición del carisma

En enero de 1878 cuando Jordán, al igual que en otros momentos, pasaba por una oscuridad y abandono interior, se despertó en él un anhelo por la salvación de todos los hombres de forma especialmente fuerte. Y así se puso en la oración ante nuevas preguntas, de si Dios no le llamaba para la fundación de una nueva Sociedad Apostólica: "… Consulta diariamente y en el momento oportuno al Dios de bondad y pídele que te ilumine para que puedas cumplir su santísima voluntad y que El pueda ser conocido y amado por todos.” (DE I/59).

En esta palabra "por todos" aparece por primera vez la orientación universal de su llamada. De esta manera Dios sembró en su corazón la semilla de la vocación apostólica y de la espiritualidad apostólica que le iría a marcar tanto. Dos anotaciones de la Escritura anotó ahora Jordán en su Diario Espiritual en esta misma dirección y que en el futuro iban a ser para él tan importantes: la palabra de aquellos que "viven en tinieblas y sombras de muerte" (Lc 1,29) y la palabra de Juan 17,3 "esta es la vida eterna, que conozcan a ti, único Dios verdadero, y a quien tú has enviado, Jesucristo" (Cf DE I/82; 12; 119 y 178). Muy extraordinario es cuán fuertemente Jordán vivía de la palabra de Dios, dejándose interpelar a la vez tanto por el Antiguo como por el Nuevo Testamento (DE I /68- 139; 145; 150).

Durante estos meses Jordán estuvo buscando apoyarse en criterios sobre la legitimidad de su llamada. Sin embargo no había llegado todavía para él el momento de haber alcanzado la claridad y decisión definitivas. Ahora le vemos tranquilo, pero lleno de disponibilidad y de esperanza. Con todo él anotó dos breves bosquejos sobre la Sociedad que planificaba en su Diario Espiritual, los cuales más adelante tachó y eliminó (DE I/112-119; 124).

I/17

(A) En las tentaciones contra la santa pureza no seas aprehen​sivo, sino oriéntate, haciéndoles desprecio, hacia otras cosas. En esto pórtate con seriedad siempre y con espíritu varonil. La aprehen​sión acarrea peligro.

Vive y actúa a diario, como si éste fuera tu último día. Recuerda frecuentemente que todos tus sentimientos y accio​nes sean de tal naturaleza, que no tengas que avergonzarte de ellos en el día del juicio universal. ‑‑‑‑‑‑‑‑

No seas nunca apocado ni te acobardes. Aunque aparentemente no encuentres la salida y sean terribles tu aflicción o tu prueba, has de saber que tu Redentor, a la hora deter​minada por El, te liberará y te consolará.

I/18

En la oración presta atención y considera con quién estás hablando; no seas precipitado en esto ‑‑‑‑‑‑

Cualesquiera que sean tus sufrimientos, aflicciones, preo​cupacio​nes, temores, humillaciones etc. di siempre desde lo hondo de tu corazón: ¡Fíat voluntas tua!".

I/20

Quiero vivir día a día sin preocuparme lo más mínimo del mañana, pues hoy es tal vez tu último día.

Que tu primer pensamiento de la mañana sea para Dios. Piensa que este día te lo han regalado para glorificar a Dios y para que hagas méritos para el cielo.

No malgastes ni un solo instante de tu tiempo, pues Dios te pedirá cuentas de ello.

Pregúntate a menudo cual sería tu suerte si ahora tuvieras que comparecer ante el Juez justo.
Lee con frecuencia el cap. II, 7‑11 de la Imitación de Cristo y la Meditación para el séptimo día del Misterio de Borgo.
I/21

¡Sé humilde, oh hombre! ‑‑‑‑ 
pues sin humildad no puedes agradar a Dios.

Sé siempre amable con los demás, incluso con los que más te ofenden.

No menosprecies a nadie, pues todos han sido redimidos por Cristo; ten siempre en mente que lo que hayas hecho a tu prójimo, se lo has hecho a Jesús.

Considérate siempre el más insignificante, de lo contrario no permanecerá en ti por mucho tiempo la paz del corazón.

En todo lo que hagas pregúntate: ¿De qué me sirve esto para la eternidad?

Emplea todos los medios para morir cada vez más a ti mismo y vivir solamente para Dios.

No te dejes zarandear de aquí para allá como una caña por el viento, sino sé constante en el servicio de Dios, por mucha oscuridad que haya en tu interior. Tu Padre la disipará a su debido tiempo si eres fiel a Él.

I/22
Guarda silencio una y mil veces de las cosas buenas que el Dios amante te concede. ¿No es acaso suficiente que lo contemplen y lo conozcan tu Padre celestial y tu Santo Ángel de la Guarda, cuando haces algo bueno?

Renueva tu buena intención antes de todas tus acciones y orienta todo siempre hacia Dios, tu Creador y Señor.

Ningún tipo de desasosiego viene de Dios, por muy bueno que sea su fin. (S. Ligorio).

En todo momento sé solícito y valiente, como si entrases en el mundo recién creado por el Dios amado, con el auxilio de la gracia divina, y como si solamente tuvieras que superar aquí en la tierra un día de prueba para la eternidad.
I/23

¡Piensa en esto especialmente cuando te agobien la noche oscura y los sufrimientos y aflicciones!

A no ser que tu deber te fuerce a ponerte serio, sé siempre amable y cariñoso con tus cohermanos.

Con personas de otro sexo, mantén en todo momento una santa formalidad.

No dejes que ningún sufrimiento ni externo ni espiritual te impida hacer el bien, por muy aciago porvenir que te presente el enemigo maligno y aunque a tu juicio todo parezca inducirte a la tristeza. Dios enviará de nuevo en el momento oportuno los rayos de su luz santa.
MIRADA RETROSPECTIVA:
Los apuntes de estos dos años, desde el verano de 1875 al 77, son más bien escasos. Casi todos están en alemán, a excepción de tres breves párra​fos en latín y los nombres de los meses en letras mayúsculas del Ruso. 

En esta parte del diario no quedan apenas huellas de los diversos estu​dios de idiomas que Jordán hace en esta época.

Los apuntes nos recuerdan en parte los propósitos típicos de los ejerci​cios espirituales y en parte pensamientos que respiran el espíritu de la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis. Un lugar preferente ocupan también los "Avisos de la Madre Teresa" copiados, e. d. anotados de una sola vez. 
Las 22 primeras páginas de su DE (es decir: hasta este punto) son un testimonio conmovedor de cómo Jordán, además de estar plenamente inmerso en sus estudios de Teología y Filosofía, vivía ante todo y en profundidad su vocación sacerdotal. Esto significaba para su vocación tardía que debía hacer un esfuerzo grande y constante por madurar su carácter y por cultivar y promover cuidadosamente su vida espiritual. A pesar de sufrir algunas molestias físicas importantes, así como luchas espirituales diversas, Jor​dán siguió el buen camino de la seriedad y de la constancia, de la humildad y de la confianza en Dios. Nunca perdió de vista su meta, puesta natural​mente en el sacerdocio en general, sino que sin escatimar esfuerzos se mostró más y más dispuesto a entregarse totalmente a Dios y a su servicio "hasta el derramamiento de la sangre".
I/24
(A) La plata y el oro se purifican en el fuego; los hombres que Dios ama, empero, en el horno de la humillación. (Sir 2,5).
(La) Nadie va al Padre, si no es por mí. (Jn 14,6).

(Fr) Pon esmero en ser recto con todo el mundo, en soportar a las personas llenas de defectos, sin dejar entrever lo que te desagrada.

Sé severo contigo mismo e indulgente con los demás.

Alegraos de conocer buenas personas, venerad y amad en ellas a los amigos de Dios.

Evitad el espíritu de crítica y de censura.

No examinéis la conducta de los otros para juzgarlos, a menos que vuestro cargo os obligue a ello.
Manteneos en un habitual espíritu de recogimiento, fuera del cual no puede morar en absoluto la auténtica sabiduría.

(La) Eleva tus oraciones al Señor en cualquier momento.

Acepta con alegría lo que Dios dispone para ti y de la manera como lo hace.

I/25

PROPÓSITOS: 

I.
a) Entra en una vida nueva de recogimiento y de oración.

b) Ten un cuidado especial de la perfección de cada una de las acciones ordinarias.

Conserva la suavidad del carácter y de las palabras.

Obtendrás el nacimiento y la vida de la gracia:
α) A fuerza de oraciones fervientes, inspirado por el sentimiento de la necesidad que tienes de ellas.

β) A fuerza de vigilancia para escuchar la gracia, que no pide otra cosa, sino hablarte.

γ) A fuerza de generosidad para responder a ella, y de simple y total abandono de amor a sus directrices.

(La) Prefiere ser humillado por los hombres malvados y ser exaltado ante el rostro de Dios.

Mantén un trato permanente con Dios, e.d. en todas tus obras mira hacia Dios.
I/26

II.

(Fr) "No me serviría de nada salvar a todo el mundo, si perdiera mi alma". (S. Francisco Javier).

"Oh estima de los hombres, cuánto mal has hecho, cuánto haces y cuánto mal harás. ¡Precisamente a través tuyo se abre el predica​dor a sí mismo el infierno, mientras que abre el cielo para los demás". (Id.)
(Fr) ¡Más todavía, Señor, más todavía!

(La) ¡Más todavía Señor, más todavía!

(Fr) "Cuanto más me falta en el apoyo humano, más cuento con el apoyo de Dios".

¡Basta, Señor, basta!

(La) ¡Basta, Señor, basta!

¡Oh Santísima Trinidad!

¡Oh Jesús, amor mío! 3 de diciembre.

III.

(Fr) Conservad vuestros cuerpos puros para que resuciten glorio​sos.

Seguid en todas las cosas el ejemplo de los santos para que no seáis separados de ellos en el último día y rechaza​dos con los malvados.
I/27

Amad la cruz.

B.S. Todos debemos comparecer ante el tribunal de Jesucristo 
Todos debemos comparecer ante el tribunal de Jesucristo (2 Cor 5,10). 

Los instintos de los santos: 

1) Celo por la gloria de Dios. 

2) Sensibilidad por los intereses de Jesús. 

3) Ansiedad por la salvación de las almas. Faber, en: "Todo por Jesús".

El buen S. Alfonso solía decir que era más fácil para un alma, salvarse en medio de las vanidades del mundo, que en una Orden religiosa relajada. (Pg 33 de Faber).

(La) ¡María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que acudimos a Ti! 

(Fr) ¡Cuán puros deben ser todos los cristianos que reciben al Dios encarnado!

No avanzar significa retroceder.
I/28

(In) Modos de practicar el amor de condolencia:

1) Los pecados de la gente sobre nosotros.

2) De las consideraciones de S. Bernardo:

 No están ni secos para el fuego, ni blancos para la cosecha (Infieles).

3) ¡Visitar las numerosas iglesias y taberná​culos! (Baltasar Álvarez Pg. 81). 
(A) Belarmino, que fue durante mucho tiempo Director Espi​ritual del Colegio Romano, en la época en que se encontraba allí S. Luis Gonzaga, solía decir a menudo: podría haber en la cripta de esta casa varios jóvenes religiosos, que a pesar de su vida oculta, no fueran menos perfectos que aquel santo. (P. Lehen pg. 85). 

(Un músico de pueblo le dijo a San Pafnucio dijo:) 
(In) 1) Cuando yo era ladrón, salvé de la violencia a una virgen consagrada a Dios.

2) Y en una ocasión le di también dinero a una pobre mujer, que a causa de su pobreza ofrecía su cuerpo. (pg. 86. Faber).
I/29

(It) Estudiar a su tiempo y, una vez dada la señal, inte​rrumpir inmediatamente. (Colaric. pg. 12). 

No solo busques los pecados, sino la raíz de los mismos; y arrancar ésta.
(In) Nuestro Señor dijo algo aún más fuerte a Santa Teresa, a saber ‑que un alma, no santa, pero que busca la perfección era para El más preciosa que millares de las que llevan una vida mediocre. (Faber, Todo P. J. pg. 120). 

(E) San Anselmo dijo, que ser muy devoto de nuestra Señora, era señal de estar predestinado para el cielo etc. (De la Puente pg. 34 Tomo II). 

Escala mística de Jacob cuyos escalones son: Lección - ​meditación ‑ oración ‑ contemplación.

Si quieres inducir a tu prójimo al bien o llamarle la aten​ción por alguna falta, evita todo lo que pueda ofenderle y gánale más bien con la práctica de tu amor al prójimo.
I/30

¡Alma mía, si quieres hallar gracia cerca de Dios, como la Virgen, humíllate en todas las cosas como ella, porque Dios resiste a los soberbios y da su copiosa gracia a los humildes! 

(A) Tan pronto como te ocurra una ofensa grave o te enfades, no pienses mucho en ello, sino reza con el Salvador en la Cruz: "Padre perdónalos...” (Lc 23,34) o con S. Estaban: "Señor, no les tengas en cuenta...”. (Hch 7,60).
Si a pesar de ello no disminuye tu inquietud interna y tu afección, arrodíllate ante Dios, el más paciente, imagina ante ti a Jesucristo cuando le dieron una bofetada en la mejilla y a ser posible haz al menos 1/4 de hora de medita​ción.

Modera tus estudios, al menos aquellos que no son absoluta​mente necesarios: ¿De qué te serviría, si tú por este motivo llegaras a amar a Dios por toda la eternidad, tan solo un mínimo grado menos?

I/31

Piensa bien, sin embargo, que si tú en esto no conformas tu voluntad totalmente con la voluntad de Dios, podrías ser privado de mucha gracia.

(Ru) Enero III 1878 

Lo primero y más importante para ti es y debe ser siempre hacerte santo y agradar a Dios y vivir y morir así; todo lo que de alguna manera no te conduzca a esta meta o te impida alcanzarla, apártalo con la gracia de Dios.

¡Hazte grande ante Dios y no ante el mundo!

(Por) El predicador que daba testimonio de lo que enseñaba a los demás, debía tener un extraordinario número de segui​dores. (Pg. 74 Fco. Manoel do Nascimento).

(E) A imitación de la Virgen Santísima tengo de examinar bien el espíritu que me inclinare a cosa en que pueda haber peligro, temiendo no sea espíritu de Satanás el cual se transfigura en ángel de luz para engañar... muy celoso del bien ajeno sin mirar tanto por el propio. ‑‑
I/32

Pasa por muchas cosas como quien no las sabe. .. (De la Puente pg 66). 

(Fr) Dedicaos de todo corazón a todas las buenas obras compatibles con nuestro deber de estado. (Hamont I pg. 112). 

(Por) Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y realizar su obra. (Jn 4,34). 

(E) "Oh Señor, que yo soy tu siervo, soy siervo tuyo, e hijo de tu esclava", la Virgen santísima.

(La) El Rdmo. Obispo Lotario me concedió el permiso de leer libros prohibidos.

(E) "Todos los frutos de mi huerto, nuevos y añejos, guardaré para ti, amado mío, Jesús Cristo". (Cat. 7,13).

(Fr) Alma mía, no llames a nuestro Señor en el lenguaje ordinario con diferentes nombres, tales como Cristo, Maes​tro. Llámale por su verdadero nombre: Oh Jesús, sé para mí Jesús.
I/33

(La) Haces luto por el cuerpo del que salió el alma, pero no haces luto por el alma de la que salió Dios". (S. Agustín).

Es un homicida el que consintió el pecado. ¿Por qué tipo de insidias? Por las de su propio error. ¿Con qué arma? Con la ofensa a Dios. (Tertuliano).

¡Pecar, qué cosa más amarga! ¡Oh pecados abominables! ¡Qué fácil acceso tenéis, qué difícil salida!

(Fr) Vivid cada día, como si fuera el último de vuestra vida. (S. Antonio ).

(La) Si fueras a morir ahora, ¿harías todavía esto o aque​llo? (S. Bernardo).

(Fr) Debemos procurar hacer bien todas nuestras acciones ordina​rias, incluso las más comunes. La santidad consiste más en esto que en las acciones extraordinarias, que justamente por ser extraordinarias, son más escasas. (Hamont T.I pg 116).

I/34

(In) Lo mismo que la pasión de Cristo fue el camino de Jesús hacia la gloria, el nuestro es el de la compasión por la Pasión. (Peter Faber).

"Quien desee encontrar gracia, no aparte sus ojos de la Cruz, tanto si le visita mi providencia con dolor, como con alegría", como dijo nuestro Señor a la beata Angela Foligno.

La beata Magdalena de Pazzi ofrecía 50 veces al día la Preciosísi​ma Sangre por los vivos y por los difuntos.

(E) "Dios mucho más se goza y agrada de mirarme, que de mirar a todo el resto de lo criado y por criar". (De la Puente II 78).

"Vivid como deudo de tan gran rey, sin admitir cosa que se desdiga de esta nobleza". (De la Puente II, 81).

I/35

(In) S. Alberto Magno decía que una sola lágrima derramada por la pasión del Señor era mejor que un año de ayuno a pan y agua, con observancia y disciplina. F. W. Faber 145).

En una ocasión dijo nuestra Madre Santísima a Santo Tomás de C. (Canterbury): Todo aquel que venere estas dos cosas (los siete gozos de la Virgen en la tierra y los 7 gozos en el cielo), lo consolaré, lo llenaré de gozo y lo presen​taré ante mi hijo amado a la hora de la muerte... que honre con siete Avemarías los siguientes gozos:

1) Su alegría porque la Santísima Trinidad la honra por encima de todas las criaturas;

2) Porque su virginidad la ha colocado por encima de todos los ángeles y santos.

3) Porque el resplandor de su gloria ilumina los cielos.

4) Porque todos los bienaventurados la veneran como Madre de Dios;
I/36

5) Porque su Hijo le concede todo lo que pide.

6) Por la gracia que se le ha concedido en la tierra y la gloria preparada a sus devotos en el cielo.

7) porque la gloria fortuita sigue creciendo hasta el día del juicio. (F.W. Faber pg. 157).

(Fr) Realizad muy exactamente todas las acciones. Reflexionad antes de actuar.

(La) La tierra está desolada, cuán desolada, porque a nadie le importa. (Jer 12,11).
(Fr) ¡Oh rutina e irreflexión de los hombres, qué males tan inefables!

(La) Con cuanta frecuencia la voluntad divina se hace clara y evidente por la enseñanza que han dejado experiencias anteriores de consolación. (S. Ign. de Loyola).
I/37

Es solo Dios quien puede consolar el alma, sin ninguna causa precedente, pues es propio del creador penetrar en su criatura y convertirla plenamente en su divino amor. (S. Ign. de Loyola).

(A) Oh alma mía, abandónate sin reserva en los brazos de Dios; no te desanimes aunque te tiendan lazos por todas partes; elévate a Dios especialmente en estas terribles e indescriptibles horas de aflicción. Ten la seguridad de que Dios misericordioso te ama, aunque te dé fuertes y duros golpes. 
Que tu ánimo no se achique y prepárate para sufrimientos tan grandes en los días tranquilos.

Oh Jesús, úneme tan íntimamente a Ti, que, (si es tu volun​tad) nunca sufra daños en mi alma.

I/38 (1878)

Tan pronto como notes que se te acerca una violenta tempes​tad, deja todas las cosas a un lado si es posible y póstrate ante la Santísima Trinidad para urgirle un desenlace feliz con tu oración y tu meditación. (7-1-1878).

Sigue reflexionando seriamente y pidiendo iluminación por esto: ¿No podrías acaso alabar más a Dios y ser de mayor provecho para tu pobre alma y para tu prójimo, si lejos del mundo, en la soledad y el anonimato, sirvieras a Dios en la oración, la contemplación y las obras de penitencia?

Oh Señor, hágase tu voluntad.

I/39

Alma mía, tu orientación debe ser siempre hacia el cielo; mantén estrecha relación con Dios, con la Santísima Virgen, con los Santos y los Ángeles. Mientras estés todavía ligado a esta tierra, pon ya tus pensamientos en el cielo.

Qué sufrimientos, qué alegrías no puedes compartir con esos amigos íntimos que te quieren tanto y con quienes debes convivir llegado el día.

Tenlos como testigos de tus acciones y sufrimientos para que los presenten ante el trono de Dios; ama de manera especial a tu Ángel de la Guarda que siempre te acompaña.

Trata con los hombres únicamente cuando el amor y la nece​sidad lo exijan. Pero incluso entonces mantén una estrecha relación con el cielo, tanta cuanto sea posible.

I/40

(E) La devoción es la lengua del alma, y el que la tiene sabe muy bien hablar y razonar con el Verbo Eterno. (S. Bernardo).

No es contra la humildad reconocer en sí los dones de Dios.

(A) Oh Señor, ¿quién soy yo para que te acuerdes de mí?

¿Qué tengo yo que no haya recibido de Ti?

Reflexiona con frecuencia lo que eres y darás un golpe decisivo a tu vanidad.

(Gr) ¿De qué te sirve hacer sabios discursos sobre la Trinidad, si te falta la humildad, sin la cual te alejarías de esa misa Trinidad?

I/41

(E) Imaginaré a Dios nuestro Señor sentado en un trono de infinita majestad, como un mar inmenso de donde salen los ríos de las criaturas, volviéndose todas a él y trayén​dolas él a sí como a su último fin y lugar de su perpetuo descanso. (De la Puente I pg 67).

(Fr) No tengo otro título para ser escuchado que mi profun​da miseria.

(La) Desciende al infierno mientras estás en vida para que no te veas obligado a descender cuando estés muerto. (S. J. Crisóstomo).

Dios ha prometido indulgencia a tu arrepentimiento, pero no te lo ha prometido si lo aplazas para mañana. (S. Agustín).
(E) La oración es el medio que toma Dios para ejecutar las trazas de su eterna predestinación. (S. Gregorio).

I/42

(A) Imita a tu querido Santo Patrón onomástico, tanto cuanto te sea posible con la gracia de Dios, en lo siguien​te:

(E) Para con Dios sería grande en los dones de su gracia.

Para consigo, riguroso en las obras de mortificación y penitencia.

Para con los prójimos sería celoso en buscar su salvación, no contentándose con ser él perfecto, sino procurando que todos fuesen perfectos y ordenando todo esto para gloria de Cristo nuestro Señor. (De la Puente II, 112).

(Fr) Imitad la vida santa de los Magos ante el establo de Belén, por el espíritu de recogimiento que convierte el corazón en un santuario donde conversamos con Dios, una amable soledad donde no cabe otra cosa, sino Dios y el alma. (Hamont).
I/43

(E) ... muchos de ellos quizá en algún tiempo fueron santos y privaron mucho con Dios; pero descuidáronse poco a poco y vinieron a caer en aquel pecado mortal... (D. la Puente I, 81).

La humillación es vigilia de la exaltación; y la aflicción es víspera de las buenas pascuas. (S. Bernardo II, 117.).

(Gr) Conócete a ti mismo.
(E) Véisme aquí, Señor, aparejado para derramar mi sangre por vuestro amor, con tal que me hagáis participante de la vuestra. Amén.

(A) No te desanimes si desaparece la estrella que te guía, permanece fiel a Dios y sigue buscando con sinceridad y con todo empeño, entonces Dios te conducirá con toda seguridad por buen rumbo como lo hizo con los tres Reyes Magos.

I/44

(E) Yo he de tomar por estrella y guía de mi vida, la lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspiración o ilustración del divino Espíritu y la dirección de mis prelados o confesores.

(La) ¡Oh hombre que difieres de un día para otro [decisiones], tal vez hoy sea tu último día! (S. Agustín).

¡Oh alimento de los gusanos! ¡Oh montón de polvo, oh gota de rocío! ¡Oh vanidad! ¿Por qué eres tan orgulloso? (Jacopon).

(A) Imita a tu santo Patrón que fue digno de bautizar a Nuestro Señor Jesucristo en el Jordán. Nada impuro debe haber en ti, pues el Dios de misericordia será tu gran apoyo, abandónate en sus brazos.

I/45

(E) Cuán dichoso seré si me fío de Dios, pues no me falta​rá su providencia en los trabajos, atajando los peligros antes de caer en ellos.

La Providencia ‑Ejemplos... ‑.

(A) Santa Catalina de Siena siguió cuidando a una enferma con todo cariño y con sus propias manos, a pesar de que ésta la odiaba y la calumniaba continuamente ‑ciertamente por impulso del maligno‑ de llevar una vida impura.

I/46

(A) Un obispo dijo de Santa Teresa que si alguien deseaba ser amado por ella solo tenía que insultarla o hacerle mal. (Gr. pg 136).

Evita las eternas e inútiles cavilaciones sobre tus faltas; esto es una pérdida de tiempo, te desanima y confunde tu mente y tu corazón. Humíllate y arrepiéntete de ellas tan pronto como te des cuenta; luego déjalas a un lado y sigue tu camino etc. (Fenelón Lehen pg. 152).

No es más santa el alma que comete menos faltas, sino aquella que tiene más valor, más generosidad y más amor, que se domina al máximo y no tiene miedo de empolvarse en el camino e incluso de caer y embarrarse un poco, con tal de seguir adelante. (S. F. de Sales). Lee de vez en cuando Lehen: Capítulo 8.

I/47

(E) La grande fe merece grandes cosas y cuanto dilatares el pie de la confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás mayores de su liberal mano. (S. Bernardo).

Véate en esta vida con la contemplación para que muera a mi mismo con la perfecta mortificación; y muera con esta dichosa muerte, para que después te vea en tu soberana gloria. Amén.

(La) Quien se constituye en su propio maestro, se hace discípulo de un tonto. (S. León).

Es mejor un pecador humilde que un justo soberbio. (S. Agustín).

I/48

(In) ¿Acaso no es la práctica de la presencia de Dios la mitad de la santidad? (Faber "Todo por Jesús" pg. 165).

(La) "En la soledad el aire es más puro, el cielo está más despejado y Dios es más familiar". (Máximas de los santos).

¿Dónde estabas, buen Jesús? (S. Antonio Ermitaño).

(In) Santa Teresa dice que quien ofrece sus obras al Padre Eterno unidas a los méritos de nuestro Señor, alcanzará más eficazmente el fin ansiado en sus oraciones. (Faber).

(A) Por más trabajo que tengas, no dejes de hacer una hora de meditación al día, si tu estado de salud lo permi​te. (17-1-1878).

I/49

(A) "Oh cuan grata es a Dios un alma crucificada, que no quiere bajar de la cruz, sino morir en ella con su salva​dor" (Fenelón Lehen 166).

(La) Toda criatura es una escalera hacia Dios.

(A) El alma humilde se vuelve hacia Dios con recogimiento, calma y confianza; solo el orgullo cavila acerca de sus faltas con amargura, nerviosismo y rabia. (Lehen 176).

¡Ejerce de verdad tus obras de amor al prójimo con abne​gación y sacrificio!!

Guárdate de hacer las cosas solo por costumbre; a ser posible realiza cada acción como si fuera la primera vez que la haces.

I/50

Medita de vez en cuando sobre tu propia corrupción, maldad y debilidad etc. para que te vayas conociendo cada vez mejor.

Opuesto a esto contempla la santidad de Dios, su fuerza, su grandeza, amor, misericordia etc. ‑‑‑‑

Nunca dejes de hacer una buena acción, por mucha repug​nancia que sientas; en caso contrario estarías a las órde​nes del enemigo maligno. (Leh. 182).

(La) Los miembros del Primer Grado deben hacer una hora de meditación al día. ‑‑‑‑‑‑

Reza todos los días para que tu intención se purifique, especial​mente en lo referente a ese Instituto. ‑‑‑‑‑

I/51

(A) Jesús dijo una vez a Santa Angela de Foligno:
"Te daré una señal tan clara, como para que el demonio no pueda imitarla; esta señal consistirá sin embargo en un deseo tan íntimo y tan ardiente de soportar molestias y desprecios por amor a mí, que sientas tanta alegría por ser despreciado, como otros la sienten cuando les rinden honores".

Cuando hables con los demás de cosas religiosas, cuídate mucho de hacer alarde de tu piedad, aunque sea de forma velada y sutil. ‑‑‑‑

I/52

(La) Sea, pues, nuestro mayor estudio, pensar en la vida de Jesús. (Im. de C. I 1,1).

[La Imitación de Cristo es…] Espejo clarísimo y modelo perfectísimo de toda santidad. (S. Buenaventura).

¿Y ahora qué, Cristo? (S. Vicente de Paul). 

(Fr) Manteneos en guardia ante los pensamientos inútiles, las imaginaciones vanas, la disipación de los sentidos y conservad el recogimiento en vosotros. (Ham I pg. 155). Esta ha sido la praxis de los santos. 

(La) Y pasó la noche en oración con Dios. Lc 6,12. 

(A) Pídele a Dios diariamente que puedas sufrir mucho por su gloria y tu salvación eterna. (La) ¡Aún más, Señor! 
NOTA SOBRE IDIOMAS Y ESTUDIOS
Jordán no solo se ocupó del estudio de idiomas europeos modernos, sino que mostró un interés muy especial por aquellos IDIOMAS ORIENTALES de trascendental importancia para la propagación del legado cultural cristiano.

 Su obispo le otorgó el privilegio ‑unido a una beca‑ de poder ampliar sus estudios en estos idiomas después de su ordenación sacerdotal en Roma (así como en Oriente Medio) porque se consideraban decisivos para la trans​misión del legado espiritual del cristianismo.

 A continuación vamos a presentar el informe retrospectivo que Jordán envió a la Vicaría Capitular de la Archidiócesis de Friburgo el 22 de no​viembre de 1879, referido al primer curso que hizo en Roma (1878‑1879).

 Podemos suponer con fundamento que el Obispo Lotario pensaba contar con el extraordinario talento de Jordán para idiomas, más tarde en la for​mación académica de los seminaristas de la Diócesis.
Del INFORME DE JORDÁN sobre el primer año de estudios de Filología en Roma. Curso 1878‑79:
I. El Becario ha asistido en el Seminario Pontificio de S. Apolinar a las clases de las siguientes lenguas orientales: 

a) Arameo, con Su Excelencia, Arzobispo de Acrida Mons. Balgy; Ejerci​cios de gramática, traducción del arameo al italiano y viceversa. 

b) Sirio, con el Rvdo. P. Scapatini. Ejercicios de gramática y traduc​ción del Nuevo Testamento y de la Crestomatía siria # de Zinguerle. 

c) Copto, con el Rvdo. P. Giasa. Gramática copta, con traducción de la Cristomatía de Uhlemann y de autores del Diurnum # Alexan​drinum # Copto‑Arab (sección Copto). 

d) Árabe, con el Rvdo. P. Bollig. Ejercicio hablado y traducción de la II parte de la Crestomatía árabe, publicada por los Jesuitas en Beirut.
II. Además el Becario ha estudiado "privatim" (privadamente):

a) Arameo: Leído los 4 Evangelios, la literatura aramea, el Libro I de la Imitación de Cristo, 13 homilías del Obispo Severiano # y una selección de Himnos marianos. 

b) Sirio: Leído: Algo más de un Evangelio de la Peschita # junto con otros fragmentos de la Crestomatía Siria de Zingerle. 

c) Copto: Leído el Rituale Copticum (Parte en Copto) por completo y el Diarium Alexandrinum (Parte Copta) en parte. 

d) Árabe: Totalmente leídos los Evangelios de S. Mateo y S. Marcos y los caps. I‑VIII y otros de S. Lucas. 

e) Hebreo: Leído unos 100 capítulos del AT, alguno de cada libro y una tercera parte aprox. de los salmos. 

f) Griego: Leído el libro de Jenof. Anab. # ‑Thucydides Lib. I.c. 1‑110 # y la Liturgia de S. Crisóstomo y otros.

 J. Bautista Jordán".
NOTAS AL INFORME DE JORDÁN sobre sus estudios lingüísticos en Roma:
* Crestomatía: selección de fragmentos literarios de autores relevantes en el idioma corres​pondiente.

* Diurnum: Parte del Breviario, oración sacerdotal de la Iglesia.

* Diurnum Alexandrinum: contiene una parte de la Liturgia de la Iglesia de Alejandría en la traducción copto‑árabe, como sigue en uso en la iglesia copta.

* Severiano fue obispo de la ciudad costera de Siria Gabala (Entre los siglos 4º y 5º), escritor eclesiástico, de postura contraria a la de S. Crisóstomo en cuya caída estuvo implicado en Constanti​nopla hacia el año 401.

*Peschita: la traducción de la Biblia al Sirio con reconocimiento eclesiástico entre los siglos 4º y 5º. (Peschita = sencilla).

*Jenofonte (hacia 430-354 a.C.) historiador de gestas guerreras, escribió en su Anábasis la campaña de Ciro contra Artajerjes (hacia el 401 a.C.).

*Tucydides (entre 460 y 400 a.C.) dejó escrita una historia incompleta de las guerras del peloponeso (431-404 a.C.).

*La Liturgia de S. Juan Crisóstomo., Patriarca de Constantinopla, es propiamente la liturgia griega de Antioquia. Juan Crisóstomo (344/54-407) nacido en Antioquia, dio fama y prestigio a esta liturgia (llamada también Liturgia de Santiago).
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I/53

 (A) No pocas veces se considera la inquietud que se siente después de cometer una falta como una virtud. Esto es sin embargo un error. (Lehen pg. 191).

(La) Se sentó en medio de los doctores, escuchándoles y haciéndo​les preguntas. (Lc 2,46).

(Fr) Observad siempre una perfecta modestia en vuestro hablar y en vuestras relaciones con el prójimo.

(In) En opinión de Santa Teresa, todo tiende a este fin, a saber: poder servir a Dios por encima de todas las cosas; por eso le ofrece frecuentemente como sacrificio agradable, este cuidado que tiene de su cuerpo. (Faber 182. Traducción de Dalton vol I, pg. 18).

(A) Considera una preocupación importante el velar por la recuperación de tu salud física, para que puedas servir mejor a Dios y hacer más cosas por su gloria y por la salva​ción del prójimo.

I/54

¿De qué te sirven todas las ciencias si no las puedes emplear para el fin supremo, sino que estás ahí como una biblioteca cerrada con llave?

Más puede hacer un perro vivo que un león muerto. (Qoh. 9,4)
(La) Iba creciendo en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres. (Lc 2,52)
(E) Oh sol de justicia, ilustra y enciende mi alma de tal manera que sus pasos sean como luz de la mañana, que camina y crece hasta el perfecto día.

(Fr) Uno se deja absorber por la actividad natural, cuando debería moderarla y mortificarla para dejarle a la gracia el tiempo de actuar y de inspirarnos la forma de hacer todo con calma y moderación, sin precipitación y sin tardan​za. (Hamont I. pg. 165).

I/55

(Fr) Tratad al prójimo con la misma caridad que si fuera el mismo Jesucristo. (Hamont).
(La) Mi Dios y mi Todo. (S. Francisco de Asís).

El Bienaventurado Alberto, grande de hecho y de nombre no tuvo miedo en afirmar que el simple recuerdo y meditación de la Pasión de Cristo son mucho más provechosos para el hombre que todo un año de ayuno a pan y agua o flagelándose a diario hasta verter la sangre. (And. de Marcht).

(A) ¿Qué harías y qué sentirías si vieras a tu propio herma​no o a tu padre condenado a la muerte más ignominiosa y viéndole morir por ti en medio de los más horribles tormen​tos? 

Fíjate, no es tan solo tu padre o tu hermano, más, tu Creador, tu Dios y Señor está muriendo por ti en medio del mayor de los tormentos. ‑

I/56

(Fr) ¡Qué suerte es vivir unido a Jesús y a María! La voluntad de Dios será el punto de encuentro, una especie de lazo de unión entre nosotros y ellos.

(La) Hijos de Dios son todos, y solo aquellos que se dejan llevar por el Espíritu de Dios. (Rm 8,14).

(A) ¡Emplea todas tus fuerzas para que, con la gracia de Dios puedas trabajar mucho por su Gloria, para tu salvación y la del prójimo!

Piensa además especialmente en las necesidades físicas de los demás.

No rehúyas las incomodidades si se trata de ayudar a los que tienes a tu lado o de practicar entre ellos las obras de miseri​cordia.

Ten cuidado de que nunca reinen en ti la avaricia ni el egoísmo.

I/57

(La) Yo, miserable criatura, rebelde contra Ti, supremo bienhe​chor, yo cubierto de pecado y haciéndome día a día culpable de ofender a tu suprema Majestad. Yo, misterio inescrutable e inefable de iniquidad, postrado ante Ti, abusando de tus benefi​cios, pues no puedo gloriarme de otra cosa, sino de mi miseria, pobreza e indigencia. Tú, Señor, siempre derramas tus beneficios sobre este indignísi​mo siervo tuyo pero yo me desvío una y otra vez de tus santos mandamientos. Ay de mi, siervo inicuo, me estremezco ante tu Majestad. Yo, el más inútil de tus siervos, me acerco solo a Ti confiando en tu misericordia, espero en Ti, porque tu misericordia es mayor que mi iniquidad.

¡Yo, pasto de los gusanos, materia de podredumbre, masa de polvo, gota de rocío, vanidad!

I/58

(A) Empéñate con un vigor y esfuerzo infatigables en que la juventud reciba una buena educación cristiana, siempre y en cualquier nación donde sea posible, aunque tengas que derramar para ello la última gota de tu sangre, para la Gloria de Dios.

¡Oh Dios todopoderoso y de bondad, ten misericordia de mí, pues Tú solo eres mi esperanza y mi descanso!

Dios también te apoyará, aunque tu empresa parezca imposi​ble; cuántos niños se convierten en cierto modo en víctimas de la ignorancia, son por así decirlo engullidos por los espíritus del infierno, como las flores en una helada noche de mayo.

(La) Señor Jesús, ten compasión de ellos.

I/59

(A) Obstáculos espirituales y materiales, internos y exter​nos impiden a tanta gente hacer el bien; el hombre muchas veces se asemeja a un peregrino que se desanima y que retro​cede en un solo día bastante más de lo que había avanzado con gran esfuerzo en mucho tiempo.

Por eso nunca omitas una buena obra, hombre, por haber encontrado un gran obstáculo en tu caminar hacia el destino eterno. Si lo permite el Dios de bondad, también te asisti​rá en todo momento con su gracia para alcanzar el fin supre​mo.

Consulta diariamente y en el momento oportuno al Dios de bondad y pídele que te ilumine para que puedas cumplir su santísima voluntad y que El pueda ser conocido y amado por todos.

Venera con gran amor a la Santísima Virgen Mª, a S. José, a S. Juan Bautista, a S. Vicente Ferrer y a todos los demás santos y ángeles del cielo.

I/60

"Hasta las almas del purgatorio claman venganza a Dios por aquellos que les niegan su auxilio". (S. Vicente Ferrer).

Santa Rosa de Lima mandó en una ocasión a su santo ángel de la guarda a por chocolate en casa de unos amigos, pues estaba agotada y desfallecida. (Grundkötter).
No te olvides de buscar a ser posible un director espiritual eficiente y con experiencia cuando tengas libertad para elegir tu destino, y si el Dios de amor quiere que estés en un sitio donde no puedas disponer de aquel, El mismo será tu guía.

(La) Santa Leocadia salió de la tumba y viéndolo y oyéndolo todos, alabó los méritos de S. Ildefonso sobre la Virgen María diciendo: "Oh Ildefonso, por ti vive en nosotros mi Señora, que habita en el lugar más alto del cielo. (Guéranger Vol. III pg. 492).
I/61

(A) Vive en todo momento en compañía y en un santo intercam​bio con Jesús, María y José. ‑‑‑‑‑

Si te resulta posible, escribe un libro de meditaciones para niños hasta los 14 años más o menos, en la forma más bella y atractiva posible y al mismo tiempo que prevenga insistentemente contra el pecado. Al principio del mismo haz una breve introducción a la meditación.

Señor, en una época tan corrompida como esta hacen falta medios extraordinarios para poder con tu gracia contrarres​tar el pecado.

¿Hay algo más consolador en este valle de lágrimas, que el poder establecer una relación tan íntima con Dios a través de la meditación y la contemplación?

(A) ¡Oh hombre, (La) meditando y contemplando las cosas divinas, ejerce las funciones de los ángeles!

I/62

Devuélveme la alegría de tu salvación. ‑‑‑‑‑‑‑

(A) Pide con frecuencia una gran confianza en Dios y la alegría.

Evita en cuanto sea posible la angustia en tu estado de ánimo, porque el Señor es poderoso y te puede salvar.

Pon tu esfuerzo en servir a Dios con mucho amor y con alegría y aparta de ti ante todo cualquier tipo de aprehensión exagerada que desagrada a Dios, pues Dios no es un tirano.

En tu situación, presta más atención en hacer todo bien y muchas cosas bien, que en preocuparte por las faltas cometidas.

No hagas acto de presencia donde no sea necesario, por el contrario prefiere el permanecer oculto y desconocido. Esto te ayudará a progresar más. ‑‑‑‑‑‑‑

I/63

(La) Que S. Pablo Apóstol sea para ti el modelo y el patrón a quien imites al máximo. Invócale todos los días.

(E) Las cuatro columnas en que estriba la perfección evangélica: 

I. La penitencia y aspereza corporal. 

II. La oración y contemplación. 

III. Fortaleza y constancia 

IV. Pureza de corazón. (Puente pg 24 Tom. III).
(A) ¡Repasa uno por uno los pueblos, países y lenguas del globo y mira cuánto queda por hacer para la gloria de Dios y la salvación del prójimo!

(E) La soberbia es señal de los hijos reprobados de Satanás. La humildad es señal de los escogidos.
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I/64
(E) Da los días a los prójimos. Toma las noches para la oración recogida.

(La) Se fue a la montaña y estuvo toda la noche en oración con Dios. (Lc 6,12).

"Instituye el rosario, esto será el remedio de tantos males" Palabras de la Santísima Virgen María a Santo Domingo.

(A) Ten compasión de los pobres. ‑

(E) Todo buen principio de cosas grandes ha de ser por ejer​cicios de humildad.

Alma mía, si deseas que la torre de perfección que pretendes edificar suba hasta el cielo, procura humillarte hasta el abismo. (D. la Puente III, 37).

I/65

(A) Mantén tu diálogo espiritual con tu Salvador amado. Ponte dócil y humildemente a sus pies y escucha con atención sus palabras. ‑‑‑‑‑‑

(La) El honor debe buscarte a ti, no tú a él. (S. Agustín).

(A) Cuantas veces emprendas una obra importante, que te parece útil y buena, examínalo bien a ser posible, antes de dedicarle todo tu afán, recogiéndote y dialogando con Dios durante algunas horas.

Aunque sean muchos tus trabajos por hacer el bien, dialoga diariamente con Dios algunas horas con recogimiento, oración y meditación o a ser posible contemplación, para conservar o volver a recuperar la verdadera paz y recogimiento.

66

I/66

Siempre que puedas, aprovecha las horas nocturnas para la oración.

(E) ¡Rey mío, pues sabéis qué es ser tentado, compadeceos de mí y quitadme la tentación o dadme fuerzas para vencerla!

(A) El demonio está continuamente intentando inspirar pensa​mientos de maldad y recelo en todos aquellos cuyos esfuerzos unánimes podrían y deberían realizar grandes cosas para la gloria de Dios y la salvación de los hombres. (Grundk pg. 176).

"Solo en el cielo podrá comprenderse realmente lo que es el sacerdote. El que lo comprendiera en la tierra moriría no de espanto, sino de amor", dice el Santo Cura de Ars.
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I/67

Si encontrase al mismo tiempo a un sacerdote y a un ángel, saludaría primero al sacerdote y luego al ángel". (Santo Cura de Ars). (Grundk. pg. 194).

¡No olvides las maravillas de Dios! ‑‑‑‑‑

Que en todo lo que haces y dejas de hacer, significante o insignificante sea tu lema siempre:

(La) Todo para la mayor gloria de Dios (Solo a Dios el honor y la gloria) y la salvación de las almas.

O.A.M.D.G.E.S.A. (Omnia ad majorem Dei gloriam et salutem animarum).

(A) Lleva un Diario, para mayor orden.

(It) Me dedicaré con modestia y con sentimiento de humildad a la lectura espiritual, pensando en lo poco que he pro​gresado en la vida espiritual.

I/68

Leeré la Sagrada Escritura, pues, con la mayor reverencia y devoción; no la leeré con prisas, sino con espíritu calma​do y atento, especialmente a aquellas cosas que contribuyen a humillar​me.

(A) ¡Lee siempre la Sagrada Escritura con profundo respeto y de rodillas, al menos cuando estés solo.

(A) Practica una vez al día una humillación voluntaria en honor del Crucificado, para alcanzar la humildad.

(La) Los santos proclaman la humildad, signo evidentísimo de los elegidos.

69

(A) En la puesta en práctica ‑‑‑ no rehúyas ningún esfuerzo, sufrimiento, desprecio, injuria etc., sino lucha y trabaja incluso hasta el martirio. Cuántas cosas fue capaz de hacer Santa Teresa, una débil Virgen, o un Santo Cura de Ars y tantos otros miles de santos, con la gracia de Dios. (Grundkotter pg. 217).
I/69

"La prueba de la humildad es la paciencia". (S. Felipe de Neri).

"Solo en la paciencia demuestra el alma que ha dejado a un lado el amor propio y se ha revestido con el fuego del amor divino". Santa Catalina de Siena.

¡Te falta todavía paciencia!

En el sufrimiento, nunca dejes de hacer el bien y mucho menos recurras al mal.

(La) "Triste está mi alma hasta la muerte".

(A) Santa Rosa de Lima fue puesta a prueba durante 15 años con una intensa oscuridad y aflicción interior, sintiéndose a diario una o más horas completamente abandonada.

I/70

(A) "Cuanto más se abandona un alma enteramente a Dios, más segura se encuentra". (Padre Huby. Lehen 200).

(La) "Deja de perseguir aquellas cosas, abominables al conseguir​las". (S. Bernardo).

Como se prueba la plata en el horno y el oro en el crisol, se prueba el hombre en la boca de los aduladores. (Prov. 27,21).

(A) Ama cada vez más a la Santa Iglesia católica y no escati​mes esfuerzos ni sufrimientos por esta amada Madre.

(La) Oh Señor, apiádate de mí, el más indigno y vil pecador.

(E) El amor divino echa fuera todo temor humano, y el celo es fuerte y duro como la muerte. (Puente III pg. 96. Cant.8,6).
(Fr) Dios deja para los perversos los falsos bienes de este mundo. Se reserva a sí mismo para recompensa de los buenos. (La) "Eso se lo da a los malos, a sí mismo se reserva para los buenos". (S. Agustín).
I/71

"El insolente es abominable a los hombres". (Prov. 24,9).

(E) "Oh alma mía, aborrece la risa vana y abraza el llanto virtuoso, pues con lágrimas temporales redimes las eternas". (Puente vol. III Pg. 112).

(La) Aprended de mí que soy manso y "humilde de corazón" (Mt. 11,19).

Lejos de mí el gloriarme, si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo 
Yo estoy crucificado para el mundo y el mundo para mí.

(E) "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justi​cia, porque ellos serán hartos". (Mt 5,6).
(La) Aparecerá en su fecha y no fallará. Si se demora espé​rala (la visión), pues vendrá ciertamente, sin retraso. (Habac. 2,3).
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I/72

(In) Así como un objeto parece verde si se mira a través de un cristal verde, o rojo si el cristal es rojo, así todo es más agradable y aceptable a Dios Padre, si se ofrece a través de su Hijo Unigénito. (Faber. All f. Jesus. St. Gertrudis. pg. 188).

(La) "Eleva tus oraciones a Dios a cualquier hora". Debes estar siempre contento con todo lo que, y la manera que Dios disponga de ti.

Prefiere ser humillado por los hombres y exaltado a los ojos de Dios.

Mantén un intercambio continuo con Dios, e.d. en todas tus acciones pon tu mirada en Dios.

Jamás hables sobre ti mismo, sin motivo muy especial.
I/73

(In) Se dice de S. Bernardo que escogía a propósito lugares insalubres para sus monasterios, porque consideraba que la salud débil era una gran ayuda para la contemplación y los ejercicios mentales. (Faber Pg. 191 All f. Jesus).

(A) Relaciona todo lo que veas, hagas, oigas, leas, digas, comas, ‑todas las cosas‑, con Dios, con el sufrimiento de Cristo, con los santos.

No son pocos los que piensan que la devoción para ser sólida debe ser árida, olvidando que la aridez solo es apta para ser arena o polvo. (Faber pg. 203).

(A) Un santo anciano contemplaba una vez, cómo recibían todos los que estaban en la misma mesa el mismo alimento y unos comían miel, otros pan, mientras otros comían desper​dicios. Comprendió que los que comían con santo temor, sin sobrepasarse en la regla de la moderación, elevando su espíritu hacia Dios, comían miel; los que saboreaban y sentían placer por la comida y daban gracias a Dios por ello, comían pan; por el contrario aquellos que comían por el simple placer de comer, recibían desperdicios. (Grdött pg, 237).
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I/74

(La) No beberá vino ni licor. 

(Gr) No beberá vino ni licor. (Lc 1,15).

(A) Cuando los santos estaban a la mesa con otras personas, procuraron practicar la abstinencia de tal modo que no lo notaran los demás. (Grundkotter. pg. 246).

No debes sentir alegría sino en Dios y en lo que te conduce a Dios.

(Gr) Sea pues, nuestro mayor estudio el meditar en la vida de Jesús.
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(E) No hay mayor grandeza, que a imitación de Dios, ser bueno y perfecto en sí mismo y ayudar a que otros sean también buenos y perfectos. (Puente vol. III, 129).
I/75

(A) Si te ofenden, no por eso debes inmutarte, ni mirar tampoco de dónde viene la ofensa.

(In) Un espíritu de gratitud, es la característica de los santos. Faber.

La alabanza y la acción de gracias son las ocupaciones propias de nuestra vida en el cielo. (F. All f. J. pg. 219).

(La) "Debemos adorarte, Señor" (Bar. 6,5).
(In) Habla con Dios en agradecimiento y alcanzarás cada vez más abundantes gracias. (S. Bern. Faber 229).

Santa María Magdalena de Pazzi recibió una revelación en la cual se le dijo que la acción de gracias preparaba al alma para la abundante liberalidad de la Palabra eterna. (Faber pg. 230).

I/76

(In) El Padre Didacus Martínez, apóstol del Perú, solía decir diariamente cuatrocientas y a menudo hasta seiscientas veces "Deo Gratias", y para ser exacto disponía de un rosa​rio preparado expresamente. (Faber pg. 231).

"Siempre que alguien alabe a Dios devotamente y le dé gra​cias por las bendiciones concedidas a Gertrudis, el Todo​poderoso lo enriquecerá misericordiosamente con tantos dones espirituales como acciones de gracias ofrezca, si no en el momento presente, al menos en una ocasión oportuna. (Faber Pg. 334).

Juan de Avila decía que un "Deo gratias" en la adversidad valía más que seis mil en la prosperidad. (Faber 239).

Dios dijo a Santa Catalina de Siena: el alma que ha llegado al estado del amor perfecto, cuando recibe dones y gracias de mi, no se fija tanto en el don, cuanto en el afecto amoroso que me movió a conferirle el don. (Fab. A.F.J. pg 242).
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I/77

(La) "Creo todo lo que dijo el hijo de Dios". (Himno Adoro te)
(In) Santa Juana Francisca había escrito en las paredes de su celda: "Me senté a la sombra de mi Bien‑amado y su fruto fue dulce a mi paladar". (Faber 251).

(A) "La gracia no se concede según la capacidad de las fuerzas naturales" (Santo Tomás de Aquino), pues encontramos santos de constitución débil y delicada que, con la ayuda de la gracia, llegaron a ser gigantes en la mortificación; entre ellos el papa Gregorio y Benito de Labre. (Grdk. pg. 252).

"Nada teme tanto el diablo, como el ayuno y las vigilias noctur​nas". (Santo Cura de Ars. Grundk. pg. 253).

I/78

"El estado de perfección consiste en el amor perfecto a Dios y el decidido desprecio de sí mismo". (S. J de la Cruz. Grdk. pg. 292).

La vanidad es según Enrique Suso, la última tentación con la que el diablo intenta derribar a todos los que han llega​do al noveno grado, e-d. el más alto escaño de la perfec​ción. Con algunos de ellos ha tenido éxito "y se han conver​tido en las personas más nefastas de la cristiandad y hay que huir de ellos más que de los enemigos del infierno". (Grdk pg. 293).

"Humildad es verdad". (Santa Teresa). (Grdk. pg. 293).

Un alma que no reconoce haber recibido grandes dones de Dios, nunca enfrentará grandes cosas por Dios. (S. Teresa Grdk. p. 294).

"Pienso con frecuencia que la mayoría de las personas que se pierden, se pierden por falta de instrucción" (Santo Cura de Ars. Grdk pg. 296).

I/79 (1878)
"No es humildad el que uno no quiera emplear las auténticas facultades y gracias que Dios le ha dado en hacer grandes cosas para gloria de Dios y la salvación de las almas." (Grdk. 297).

Es voluntad de Dios y también cierto, que todos debemos ser santos, por tanto es cierto también que podemos serlo. Si creemos que esto es válido para nosotros y consecuente​mente nos proponemos con firmeza ser santos y aspiramos a ello con todas nuestras fuerzas del alma y del cuerpo, entonces estaremos en completa armonía con la verdad divina". (Grundk. 297‑298).

Instrucción, instrucción, hazlo, haz lo que tienes previs​to, si es la voluntad de Dios. (14 Febr. 1878).

(In) Los santos y los doctores de la Iglesia mencionan la conversión entre los frutos especiales de la comunión. (Faber pg. 267).
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I/80

(A) Ten la absoluta convicción de que por ti mismo eres solo maldad, peor aún que tu prójimo y de que por eso mismo, todo el bien que Dios te concede o que realiza a través de ti, solo es en alto grado, regalo de la gracia de Dios y muchos hombres serían más merecedo​res del mismo, más que tú. Vive especialmente en esta convicción, cuando el Dios de bondad te conceda la gracia de emprender y realizar grandes cosas por su gloria.

Reflexiona a menudo sobre este pasaje del Evangelio: "han recibido su recompensa".

"Servid al Señor con alegría".

(A) Con la gracia de Dios, acostúmbrate a reconocer su bondad, hasta en las cosas más insignifican​tes.

I/81

Coloca siempre una imagen del Corazón de Jesús en tu habita​ción para venerarlo.

"La humildad y la paciencia, son la madre de grandes obras" (S. Francisco Javier).

Medita de vez en cuando estas palabras: ¡Qué eres tú, oh Dios y qué soy yo!

Santa Angela de Foligno dice: "El grado de humildad consiste en la forma como el alma reconoce a Dios y se conoce a sí misma convenientemente".

El que comete pecado mortal, sigue siendo imagen de Dios; sin embargo tú eres aún menos que eso, teniendo en cuenta tu condición de pecador. (Grdk. 304).
I/82

Y tú, siendo quien eres, puedes reclamar tan grandes gracias espirituales como Dios concedió a los grandes santos, por esta razón: poder alabar a Dios tanto como ellos. Sí, por este motivo no sería reprochable ni siquiera el deseo de tener el éxtasis de los santos, que según Santa Teresa les ayudó a crecer mucho en el amor a Dios.

S. Felipe Neri dejaba con la palabra en la boca a cualquiera que comenzase a hablar alabanzas de él en su presencia" (Grd. 307).

Instrucciones muy claras y concisas de Grundkotter para alcanzar la verdadera humildad.

(A) Esfuérzate y sé muy celoso en el conocimiento de la verdad.

(La) Considera estas palabras: "Para iluminar a los que están en tinieblas y en sombras de muerte".

(A) "Aférrate en todo a la verdad, pues Dios es la verdad".
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I/83

"Esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo". (Jn 17,3)
(E) Los ángeles y espíritus bienaventurados cumplen la voluntad de Dios en el cielo por amor y con amor ferviente, continuo e intenso, saboreándose y gozándose en cumplir lo que Dios manda. (De la Puente).
(Por) Como todos no son aptos para anunciar el Evangelio, que solo los puros se ocupen dignamente de ello, y que lo antepongan a todo cuando sean llamados a ello. (P. Manoel Pg. 98. Lc 9,6).

(La) Todo lo puedo en aquel que me conforta. (S. Pablo). (Fil 4,13).
(A) "A los que son generosos les da lo mismo el honor que el desprecio, cuando se trata de realizar grandes cosas por la gloria de Dios y el bien del prójimo ‑bien sea por una sola persona o por muchas‑. (Grdk 320).

I/ 84 (1878)
"Las almas más perfectas son las que mejor reconocen sus faltas y se arrepienten de ellas, las que se esfuerzan al máximo en atajar sus orígenes que son el orgullo y el amor propio, las que sirviéndose de sus propios pecados hacen progresos en humildad y en gratitud hacia Dios, que es todo misericordia". (Lehen pg. 212).

"Prepárate para todo tipo de contradicciones y sufrimientos físicos y espirituales que vas a encontrarte en la realiza​ción de tu obra, pero confía en Dios pues solo la podrás llevar a cabo a través de El y solo por El la habrás de hacer, Por tanto no te desanimes jamás, sino alégrate más bien de poder sufrir mucho por tu Salvador". 
(Ru) 19 febr. 78.

I/85

(A) Reza mucho ‑‑‑ reza mucho ‑‑‑ reza también mucho por las pobres almas. La oración es especialmente necesaria en esta época nuestra de tanta indiferencia.

Dedica al menos tres horas diarias a la oración.

(It) ¡Cuánto deberías avergonzarte por tanto como le robas a tu Dios diariamente!

(A‑La) Antes de emprender algo importante medita un poco estas palabras: Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes.

Uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan. (Rm 10,12).

(E) Mirad que os envío como ovejas y carneros entre lobos; sed prudentes como las serpientes y sencillos como las palo​mas. (Puente III pg. 154).

I/86

(E) De balde recibisteis, de balde dadlo. (Mt 10,8).
(A) El camino al infierno está pavimentado de buenos propó​sitos.

(E) Saca aviso para atajar el mal en sus principios: y en es​pecial para aceptar la corrección con ánimo humilde y agrade​cido; porque la diferencia entre predestinados y réprobos, no está en que unos pecan y otros no, sino en que aquellos finalmente aceptan la corrección y se enmiendan como David; pero estos la desechan como Saúl y vuelven su ira contra el que los corrige, como Herodes, hasta caer en lo profundo de la maldad y en el abismo del infierno. (De S. Juan. Puente III pg. 162).
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(A) Con las personas del otro sexo sé siempre formal, breve y recatado y evita rigurosamente todo tipo de intimidad, pues, ¿eres acaso más santo que David, o más grande que Salo​món? Hombres han caído que parecían ser más estables que los cedros del Líbano.
I/87

Mientras tus males no quieran curarse, tampoco sentirás su gravedad. (Lehen pg. 215).

(It) Cualquier pensamiento que tendiese a rebajar a uno de mis hermanos o a cualquier otra persona y a considerarme mejor y más santo que ellos, debo rechazarlo inmediatamente, volcándome en otra cosa más santa y útil. (Kolaric).

No hablaré de los defectos de otros, sean cohermanos o de otras naciones, ni tampoco pensaré en ello; pensaré más bien en sus virtudes y cualidades y en las imperfecciones mías.

Haré las meditaciones y oraciones que suelo hacer, (según el consejo de S. Buenaventura) también con la intención de irme acostumbrando a estas prácticas piadosas, meditando y orando fervorosamen​te y con frecuencia. (Kol. pg. 49).

I/88

(A) Con una gota de miel se pueden cazar más moscas que con un barril de vinagre.

De los santos leemos que les dieron bofetadas y les escupie​ron a la cara, sin que se enojaran lo más mínimo. (Grdk 347).

"Que el demonio te encuentre siempre ocupado" (Regla básica de los antiguos eremitas).

(La) Todos los que agradaron a Dios, permanecieron fieles a través de múltiples dificultades. (Judith 5,17).

¿De qué me sirve esto para Dios? ¿De qué me sirve esto para la eternidad?

El hombre paciente aguanta hasta el momento preciso, y final su paga es la alegría. (Sir. 1,23).

(In) No olvidemos que sobre la tierra puede haber almas, cuya salvación Dios ha hecho depender de nuestro celo y de nuestra oración. (Faber pg. 284).

I/89

(La) Tres o cinco veces cinco "Padre nuestros" para que pueda yo llegar a ser santo y agradar a Dios, hacer mucho por la sal​vación de las almas y sobre todo fundar con éxito aquel institu​to para gloria de Dios y la salvación de las almas; que Dios te ayude a ser solo suyo, consagrado y dedicado a Él y finalmen​te, que yo, santo y agradable a Dios, entregue mi vida por mi Amado, que es Jesucristo, y que deje esta vida como un santo mártir de Cristo. 
30 Gloria al Padre, etc.

1 Padre nuestro por la madre.

1 Padre nuestro por el hermano.

1 Ave María y un gloria al Padre en honor de la Santísima Virgen María para alcanzar una buena muerte. 

1 Ave María a S. José por el mismo fin. 5 misterios del rosario.

1 Padre nuestro para alcanzar el martirio por Jesús, mi Amado.

1 Padre nuestro en honor a S. Luis.

1 "Miserere para expiar mis pecados y practicar la humildad.
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I/90

Por lo menos una visita a Jesús en el Smo. Sacramento. 

Emplea por lo menos media hora en la meditación. 

Ofrece innumerables jaculatorias a Dios. 

Mantente y camina siempre en la presencia de Dios.

"Memorare" etc. (Acordaos oh piadosísima Virgen Mª...) Sub tuum praesidium (Bajo tu amparo...) Veni Creator... Veni Sancte Sancte Spiritus (Ven Espíritu Santo...).

"Stabat mater", para unirme con Dios, con Jesús mi Amado, padecer, vivir y morir con El.

Oración del Ángel de la Guarda.

Dale gracias a Dios con más frecuencia.

Al Rey de los siglos, inmortal e invisible, solo a Dios el honor y la gloria ahora y siempre.
I/91

(A) Al demonio le gusta molestar en la oración y opone resis​tencia con furia diabólica a la oración interior y más eleva​da, a las grandes obras por la salvación de las almas, a la idea, deseo y esfuerzo por hacerse santo, a la penitencia moderada y a las mortificaciones de todo tipo. (Grdk. 382).

(E) La meditación de la Pasión de Jesús nos sirva de un arnés trenzado, fuerte, lucido y hermoso, que nos arme y cubra de pies a cabeza y nos haga espantables a los demonios y terribles a la carne, admirables al mundo, agradables a los ángeles y amables a Dios. (Puente vol. III pg. 8).

(La) Sé siempre indiferente en lo referente a la salud y la enfermedad, al consuelo, a la tristeza, y a las tribulacio​nes, con tal que se cumpla la voluntad de Dios.

I/92

Nunca te dejes llevar por ninguna pasión.

"Aliméntame Señor con el pan de las lágrimas y dame a beber lágrimas hasta saciarme".

"Ama el ser ignorado y el que no te consideren". Imitación de Cristo.
Sé rigurosamente obediente al reglamento de la casa.

Dedícate siempre a tus tareas etc. y apártate de lo novedoso y de la charlatanería.

No hagas las cosas porque te guste, sino por el deber y el santo celo.

Cuantas veces faltes a la humildad, imponte un pequeño cas​tigo.

(A) El martes por la mañana renueva una vez más tu intención de entregarte a Dios en sacrificio y de recibir estas santas Ordenes (las Menores) para su gloria y para tu salvación. (Ejercicios 18‑22 oct. 1877).
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(La) Distánciate de todas las criaturas y utilízalas única​mente para alcanzar el fin eterno y supremo propuesto para ti; si tu ojo te escandaliza, arráncatelo etc....

No a mi nombre, sino al Tuyo, Señor, da la gloria.

¡Jamás te busques a ti mismo, sino a Dios, tu único y supremo creador y Señor!

(A) En todo momento conserva el recogimiento interior y nunca más te distraigas.

Vive siempre en presencia de Dios.

¡Sé misericordioso, porque Dios es misericordioso! (18‑22 oct. 1877).

¡Lleva el Crucifijo siempre contigo!

(In) Un acto de amor divino es una obra más completa que una estatua de Phidias o de Praxíteles. Es más firme que los fun​damentos de los Alpes. Todas las cosas son, comparadas con ello, pompas de jabón. (Faber. pg. 295‑296).

I/94

(La) El hombre debe dedicarse a esta obra tan noble (e.d. la meditación de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo) con humildad, con​fianza, constancia y con la mayor pureza posible de corazón. (S. Buenaven​tura. A la búsqueda del amor divino, cap. 2).
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(It) Usar toda diligencia como si nada tuvieras que esperar de Dios: más a continuación esperar todo de Dios como si de hecho no hubieras puesto afán alguno.

¡No has de confiar en la misericordia, no has de confiar en el juicio; has de confiar solamente en tu Señor, en tu Dios! (Segneri, Maná, 24 enero). 

(La) El hombre irá a la morada de su eternidad. (Sir 12,5 Seg. 28 enero).

(A) No te rindas ni te desanimes, sino confía en Dios, aún cuando el demonio prepare asechanzas y peligros que parecen imposibles de salvar, pues con una sola palabra puede el Señor calmar la tormenta y disipar la oscuridad. (28-febrero-18 78).

I/95 (1878)

(La) Amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios. (Mc 12,12). (Segneri 29 enero).

Por vuestra paciencia poseeréis vuestras almas.

(It) Cuando llegue el adversario, manteneos firmes en vuestro puesto, no permitáis que os mueva, no permitáis que os arrastre, pues no le habréis de vencer de otra forma, sino con una paciencia invencible. (Segneri 30 enero).

Cuando en alguna ocasión comiences a sentir que te viene una perturbación, recógete cuanto antes dentro de ti lo mismo que hace uno que siente que le llegan los síntomas de una fiebre crónica. (Seg. 30 enero).

I/96

(A) Una vez al día desciende por un momento al infierno y observa lo mucho que sufren los condenados.

(E) No murmures de las buenas obras de los justos, porque de otra manera errarás y pecarás contra los prójimos y contra el Espíritu Santo, que les mueve a la obra de que tú murmuras, el cual vengará su injuria.

(A) ¡Visita una vez al día a las pobres almas del purgatorio!

(Hol) ¿Quién, que haya estado con una persona santa, aunque solo haya sido una hora o menos, no ha notado un notable cambio o mejoría en su estado de ánimo y en su interior? (Bouvy pg. 43).

(La) Ando por un sendero, por el que nunca volveré. (Job 16,23. Segneri 6 enero).
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I/97

(La) Hacia cualquier profesión que te orientes, prepárate para sufrir a los farsantes. (S. Agustín).

(E) En cualquier profesión de vida que escogieres, aparéjate a sufrir algunos fingidos; porque si no tragas esto y te aparejas a sufrirlo, hallarás lo que no esperabas y vendrás a faltar en tu vocación o a turbarte en ella. (Puente vol. 4 pg. 77).

En ningún lugar de viandantes hay perfecta seguridad, ni en el cielo, pues allí cayó Lucifer: ni en el paraíso, pues de allí fue echado Adán; y mucho menos en el mundo, pues Judas se perdió en la escuela del Salvador. S. Bernardo, sermón sobre la leña y el heno. (Puente vol. IV pg. 71).

(A) Aquellos que son amantes y seguidores de mi pobreza, dolor y desprecio, siempre los tuve conmigo: ellos son mis hijos legítimos y predilectos", dijo Jesús en una ocasión a Santa Angela de Foligno.

I/98

Alaba a Dios y dale gracias frecuentemente dondequiera que estés, especialmente al contemplar la obra de sus manos, aunque solo sea con breves palabras de afecto.

(It) "Días de delitos son para ti todos aquellos tiempos en los cuales tus asuntos prosperan con éxito sea por la buena salud que tu gozas, sea por las riquezas, sea por los aplausos sea por las adulaciones o por cualquier otra cosa que te dé ocasión de enorgullecerte" (Seg. 8 febr).

(A) "Nosotros confiamos en Dios, no por haberle servido fiel​mente, sino que confiamos en El para recibir la gracia nece​saria de servirle fielmente". (Lehen pg. 227).

(La) "Aún en medio de la risa el corazón tiene sus penas; la alegría acaba en tristeza". (Prov. 14,13 Seg. 15 febr).

"Si uno no es firme y diligente en temer al Señor, muy pronto se arruinará su casa" (Sir 27,4 Seg. 16 febr).

I/99

(A) Lo más divino entre todas las cosas divinas es trabajar con Dios por la salvación de las almas. Dionisio Areopagita. (Dan 12,3. Sant 5,20).

(It) "Sé un río agradecido, pero río: apórtale al mar lo que del mar te fue dado". (Segn. 17 febr).

(La) Lucha por la justicia hasta la muerte. (Sir 4,28).

El atleta que compite no recibe el premio si no compite con​forme al reglamento. (2 Tim 2,5. Seg. 23 febr).

(It) Sean tus armas: La desconfianza de ti mismo. La confianza en Dios. La oración.

¿Y quieres que valga la pena condenarse por un pecar que es tan estéril; o aunque sea fértil lo es solo en castigo? (Segn. 26 febr).
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I/100

(E) "Como está el cielo adornado con estrellas así ha de estar el alma adornada con virtudes". (Puente vol. IV pg. 103).

(La) "Dad al Señor nuestro la gloria antes de que anochezca y antes de que tropiecen vuestros pies en los montes tenebro​sos". (Jr 13,16 Seg. 27 febr).

"El Señor educa a los que ama" (Hebr 12,6).

"En toda ocasión ama el amigo y el hermano se demuestra en los peligros". (Prov 17,17).

"La prueba de vuestra fe da como resultado la paciencia, la paciencia sin embargo perfecciona la obra". (Sant 1,2).

(It) "Con frecuencia harás muchas cosas y luego perderás de repente cuanto has hecho porque te falta la paciencia" (Seg. 29 febr).

I/101

(La) Señor Jesucristo, mi Salvador y Redentor, único Dios, uno y trino, inefable e incomprensible por los siglos, heme aquí ante Ti, yo miserable pecador, de rodillas confieso ante Ti, Dios mío, y ante toda la corte celestial y ante todas las criaturas, que por mí mismo sólo, soy malo; tampoco puedo hacer nada bueno sin Ti, mi Señor y mi Dios; por eso reconozco ante Ti y ante todas las criaturas que todo lo bueno que hay en mí es Tuyo y que todo lo que hice o haré lo he hecho con tu ayuda, lo hago y lo seguiré haciendo. Por eso a Ti solo el honor, el poder y la gloria de todas las criaturas por los siglos de los siglos. Amén.
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I/102

(E) ¿Cómo no me deshago en servirte con amor, haciendo por Ti lo que Tú haces por mí?

(La) "¿Qué haré cuando Dios se levante para juzgar y qué le contestaré cuando me interrogue?" (Job 31,14 Segn. 3 marzo).

(In) "Santa Gertrudis fue instruida por Dios, que cuantas veces una persona contemple con deseo y devoción la Hostia, donde está sacramentalmente el Cuerpo de Cristo crecerá su mérito en el cielo etc. (Faber 297).

(A) …o al menos suscita el deseo, si algo te lo impide (mirar​la).

(La) Tu humillación en medio de ti. (Os 9,14 (¿). Segn. 4 marzo).

Os exhorto hermanos por la misericordia de Dios a que ofrez​cáis vuestros propios cuerpos como sacrificio vivo, santo agradable a Dios; vuestro culto auténtico. (Rm 12,1).

I/103

(A) Como tema de tu meditación toma sobre todo los amargos sufrimientos de Cristo y los atributos de Dios.
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(La) En ti confiaban nuestros padres, confiaban y los ponías a salvo. (S 21,5).

(A) ¡Persevera fielmente alma afligida! Tu recompensa está preparada; se cumplirá en ti la promesa de la Verdad Eterna. Te quedan aún algunos días de pequeños esfuerzos y luego te espera una eternidad de felicidad infinita, sí, de una felicidad que comenzarás a gustar ya aquí abajo probablemen​te; pues después de acabar la prueba de Dios envía casi siem​pre al alma purificada alivio, alegría y paz. ¡Esos son sus designios, como lo fueron para los santos! (Lehen pg. 247).

(In) "Hacer públicas a los demás las perfecciones de Dios o reconocerlas nosotros mismos es de todas nuestras obras la más aceptable a nuestro amado Señor". (Faber 303).

I/104

¡Cuántos más se convertirían si solo leyeran y meditaran sobre Dios! (Faber P. 304).

El amor de complacencia es, estrictamente hablando, la ale​gría que sentimos por las infinitas perfecciones de Dios, que es lo que es. (Faber Pg. 309).

Primero nos regocijamos porque es tan bueno y tan perfecto y después le deseamos, si fuera posible, mayor bondad y per​fección; y este último acto es el amor de benevolencia. (Faber P.310).
(La) Di a la sabiduría: tú eres mi hermana y llama a la pru​dencia amiga tuya para que te guarde de la mujer ajena, de la extraña de palabras seductoras. (Prov 7,4).

(In) "Así, tratando de llevar vida religiosa en el mundo, con una inadecuada adaptación de la vida monástica a las circunstancias del mundo, es uno de los motivos por el cual muchas personas buenas fracasaron en su intento por ser me​jores" (Faber 336).

I/105 (1878)
Sospecho que no podemos llevar una vida devota en el mundo sin un cierto compromiso activo hacia los pobres. (Fab. P. 337) ------- Enfermos etc. 

(A‑Fr) A ser posible, lee alguna vez los Ejercicios etc. de Santa Gertrudis. 

 (La). Comienzo de los ejercicios espirituales
el día 11de marzo de 1878.
Es preciso que salgas convertido en un santo sacerdote.

Lema:
Solo a Dios el honor y la gloria por los siglos de los siglos

¡Oh, Jesús mío, tribulaciones y tentaciones me acosaban en exceso! Dios mío, Dios mío. ¿Por qué me has abandonado? ¿Por qué no ayudas a tu siervo, a tu oveja oprimida? Mi alma está triste hasta la muerte; ¡Padre, si es posible, aparta de mí este cáliz, más no se haga mi voluntad, sino la tuya!

I/106

(A) En cada acción limita tus pensamientos a la acción misma o a Dios y no pienses en otra cosa.

¡Realiza cada acción, como si fuera la última de tu vida!

Piensa una vez al día en la muerte y trasládate con tu pensa​miento al momento de tu muerte.

Presta siempre atención a que tu celo no se enfríe.

Practica mucho la mortificación interna y externa en tus capacida​des mentales, como entendimiento, memoria, voluntad, etc. y en tus cinco sentidos especialmente del gusto.
Mantente siempre recogido y en contacto con Dios y con sus santos ángeles. Contempla cómo ellos siempre están viendo el rostro de Dios y le sirven fervientemente. ‑
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Lee este libro a ser posible todos los meses y comprueba si lo vas cumpliendo.

I/107

Piensa en las gracias tan extraordinarias que Dios te conce​dió cuando visitaste a la Sierva de Dios Louise Lateau, col​mada con tanta gracia. Qué fervor por lo sobrenatural y qué apatía por las cosas terrenas y pasajeras. ¿Cómo contemplaste las Santísimas llagas de Jesús o cómo oraste tú?

Nunca olvides aquellos momentos y aquellos ánimos que experi​mentaste en las catacumbas de Roma!

A ser posible lee todos los días un capítulo de la Imitación de Cristo.
Mira, Señor, por tu amor y por tu honor aceptaré, si es tu voluntad, las obligaciones del Breviario y del Celibato y las cumpliré con la ayuda de tu gracia. Yo, pobre pecador pongo ante tus pies esta súplica: dame un amor ardiente que nunca se enfríe ni se acabe y déjame poseerte ya aquí, Amado mío, y en el más allá por toda la eternidad. Amén.

108
I/108

Busca la humillación en todo. Elige para ti aquello que más te humille, siempre que puedas hacerlo sin perjuicio de la gloria de Dios y de la salvación de las almas. (La) ¡Oh Señor, concede a este indigno siervo la gracia de cumplir este propósito! Amén.

(A) Oh Padre Eterno amantísimo. Oh Señor Jesucristo, mi amado concede a tu hijo débil y enfermo, cuya salvación tanto te ha costado, que no solo pueda permanecer siempre unido a Ti, en el amor y no ofenderte por nada del mundo con un pecado mortal, ni tampoco con un pecado venial deliberado, sino que pueda parecerse a Ti en tus sufrimientos y en todo tu ser, en la medida en que esto sea posible para una débil criatura, promoviendo así tu gloria y la salvación del próji​mo. Te lo pido humildemente por tus cinco llagas santas. Amén.

Ante cualquier acción importante renueva tu recta intención y si te sobreviene alguna veleidad de ambición etc. renuévala o di esto: ya renuncié a ti, llegas demasiado tarde espíritu vergonzoso y abominable de las tinieblas, todo pertenece a Dios.

I/109

¡Qué angustia sentirías en el trance de tu muerte si pensaras que ese espíritu abominable había corrompido y te había arre​batado tus buenas obras!

(La) Obediente a las órdenes de tus representantes, Señor, quiero decido y me propongo recibir estas Santas Ordenes por Cristo Redentor nuestro. Amén.

¡Por tu honor y gloria, Señor!

(A) Ama la pobreza y practícala de verdad. (Cf. P. Baltasar Álvarez).

(La) Quiero, me propongo y pretendo voluntaria y deliberada​mente recibir mañana el Orden Sagrado del Subdiaconado, con la ayuda de Dios.

CUARTA ETAPA

Ordenaciones de Diácono y de Sacerdote;

partida para Roma

desde marzo hasta octubre de 1888

(DE I páginas 110-145)
Llamada a la santidad

La ordenación de Subdiácono y de Diácono el 15 y 16 de marzo significó para Jordán una nueva llamada para entregarse a Dios. Esto sirve también, y en mucha mayor medida, para la ordenación como Sacerdote el 21 de julio del mismo año. La gracia y la vocación de ser sacerdote estaba para él íntimamente unida con toda la tarea de ser santo (DE I/32). Por eso los ejercicios de preparación a las ordenaciones significaron para él un empuje para proponerse unos propósitos y anotarlos para siempre su Diario Espiritual (DE I/105-110 y 132-141). En parte nacieron de experiencias propias, y en parte de las conferencias, teniendo en cuenta sin embargo que Jordán no lo anotó siempre de forma literal, tal cual lo decía el director de ejercicios, sino que retocaba él mismo los pensamientos.

Precisamente durante ese tiempo podemos ver nosotros cómo fue madurando su espiritualidad. La meditación se convirtió para él en algo todavía más importante que hasta ahora. Sobre todo creció en él el amor a la Sagrada Escritura y al mismo tiempo a la meditación de la Escritura. Su mirada se dirigió especialmente hacia la pasión del señor. Como puntos principales de su espiritualidad anotó para sí, por primera vez, en el Diario Espiritual:

1. El santísimo Sacramento

2. Las cinco llagas de Nuestro Señor Jesucristo

3. La santísima virgen María, mi madre (DE I/126).
La piedad eucarística, la veneración al Señor Crucificado y el amor a la Madre del Salvador acuñarán cada vez más su vida de fundador, marcándose igualmente de forma indeleble en la memoria de sus hijos e hijas espirituales.

 Consuelo en la oscuridad 

De igual manera que en los años anteriores, igualmente en esta etapa de su vida (que acabó con la partida para Roma) le tocó a Jordán sufrir angustias, oscuridad interior y tentaciones. Ocurrió esto especialmente en los días que precedieron a las ordenaciones (DE I/105, 132, 136 s. 142 s.). Igualmente le sobrevino un extraordinario cansancio (DE I/131, 141). Tanto más importante fue, pues, para él la gracia de una alegría espiritual (DE I/131). En este momento trae a su memoria recuerdos consoladores del pasado (incluso de los sueños) anotándolos con breves palabras en su Diario (DE I/107 y 117, 121, 130 s.). Igualmente pensó en la alegría que le había sido otorgada al realizar ciertos esfuerzos apostólicos. Vio en todo ello un signo de la autenticidad de su vocación (DE I/132, 134 s. 136-138). Y a través de la radicalidad de su entrega a su tarea esperaba liberarse de la tentación y conseguir la sanación espiritual. (DE I/ 135-138).

Especialmente después de la ordenación como sacerdote le fue otorgada una cercanía consoladora a Jesucristo. De tal manera que se dirigió a Jesús con palabras que recuerdan a la mística de la novia del Cantar de los Cantares y a la tradición mística de la Iglesia. Son palabras que expresan el anhelo de una unión con Cristo más profunda y definitiva, e incluso la disponibilidad para el martirio (DE I/107; 137; 142-145).

La vocación hacia una vida de comunidad cada vez más apostólica, le venía ahora cada vez de forma más clara. La anotación más conmovedora que testifica su vocación y su disponibilidad, tiene lugar en los primeros momentos después de la ordenación como Diácono (DE I/119). A menudo se animaba a sí mismo a llevar a cabo la obra, especialmente después de un breve tiempo de inseguridad y de dudas; tenía prisa por comenzar a ser posible en seguida (DE I/120; 127, 129 y 130; 134 s.). Antes de su viaje a Roma escribió breve y claramente: “Funda la Sociedad Apostólica y mantén siempre la calma en todas las dificultades”. (19-9-1878). (DE I/145).
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Señor Jesucristo, quiero, pretendo y me propongo recibir hoy la sagrada Orden del Subdiaconado, quiero y pretendo recibirla he hecho y de derecho (rite et recte). (8,30 de la mañana.)

+

El 15 de marzo de 1878, por la misericordia de Dios, recibí el Orden sagrado del Subdiaconado, en la iglesia parroquial de S. Pedro, cerca de Friburgo, de manos del Revmo. Obispo i.p.i. Lothar von Kübel. Que el Dios todopoderoso se digne ayudarme para que pueda cumplir y ejercer este ministerio fiel y santamente hasta la muerte. Amén.

Procura en lo posible relacionar todas las cosas con Dios y con los sufrimientos de su Hijo. Por ejemplo, si subes una escalera, piensa en la Scala Sancta etc.

111

(La) Señor Jesucristo, heme aquí, tu indigno siervo tiene la intención y está decidido a recibir hoy el Orden sagrado del Diaconado. Concédeme la gracia de recibirlo, por tu glo​ria y por la salvación de las almas y para la vida eterna que espero te dignes concederme por los méritos de tu Sagrada Pasión. Amén

I/111

El 16 de marzo del año 1878, solo por la misericordia y el auxilio de Dios, recibí el Orden sagrado del Diaconado de manos del Rvmo. Obispo i.p.i. Lotario von Kübel. Quiera Dios todopoderoso concederme ejercer este ministerio con rectitud, bien, agradando y dando gracias a Dios hasta la muerte. Amén.

(E) El oficio de los ángeles es asistir a los que oran para consolarlos y animarlos y para presentar a Dios sus oracio​nes y traer el despacho de ellos; y con la oración les provo​camos a que vengan en nuestra ayuda todos los que fueren menester para ella. (Puente vol. IV pg. 181 n° 22).

(La) ¿Medio año en Roma y luego a Viena? ¡Señor, ilumina a tu indigno siervo!

112

I/112

(La). En el nombre y poder de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote.
(A) Sé ahorrativo y no gastes mucho en libros y otras cosas si no ves claramente su utilidad.

Presta atención para que no nazca en ti animosidad alguna contra tus prójimos, sea cual fuere la razón.

¿Podría ser acaso Viena el lugar adecuado para emprender tu obra? Emperador.

I/113 = (I/111; II/4)
(La) Si tratara de contentar a los hombres, no sería servidor de Cristo. (Gal 1,10).

(It) ¿No sería estúpida la tierra si se quejase de que aquel trabajador la maltratara sin escrúpulos con el azadón, la pala o el arado?

(A) ¡Cuán ciega fue la pasión de los judíos al llevar a Jesús a la cruz! Pasión ‑ Ignorancia.

Pon en práctica esa buena obra para gloria de Dios y la salva​ción de las almas, aunque tengas que gastar toda tu vida en el empeño. Dios, que es por quien tú únicamente debes reali​zarla te recompen​sará en la otra vida. 
I/114 = II/5 

Guárdate mucho de la vanidad, el egoísmo y la autosuficiencia etc. Consuela a los afligidos, especialmente a los que padecen graves sufrimientos espirituales y no olvides que estás reali​zando una obra muy agradable a Dios. El Padre eterno envió a su Hijo divino un ángel del cielo para consolar al Salvador en sus sufrimientos hasta la muerte. ¿Quieres tú negarles el consuelo a los hombres que sufren? Cuando confieses, sé especialmente compasivo con los más atormentados y dales con​suelo.

6
I/115 (= II/6)
(La) Vengo en seguida, mantén lo que tienes, para que nadie te quite la corona. (Apc 3,11).

Porque tú has rehusado el conocimiento, yo te rehusaré para que no ejerzas el Sacerdocio ante mi. (Os 4).

(A) "La oración, la forma de actuar y de sufrir de cada uno depende de su manera de pensar y de sus convicciones" (Gdk 430).
(E) Las mujeres, como más atrevidas y blandas, suelen derri​bar las rocas y piedras de la Iglesia, si no hay cuidado en huir de ellas. (Puente vol. IV ver. 28 pg. 116).

(A) autosuficiencia, pues debes saber, que sin Dios nada puedes hacer.

Encomiéndale esto especialmente a la Bienaventurada Virgen María poderosa protectora y auxiliadora.

I/117

(It) ¡Oh hombres, quién puede imaginarse lo que me pasó por la mente en estos santos lugares! ¡Qué santidad, qué belleza cuando las santas vírgenes, vestidas de hábitos blancos y con velas en sus manos pasaban cantando y rezando, mientras allá desde el fondo alguien las observaba! ¡Qué pureza y qué fe tan auténtica la de los primeros cristianos! ¡Nadie puede imaginarlo!

"¡Santísimo y eterno Padre, concédenos llegar pronto a estos santos mártires!"

¡Oh momento feliz! ¡Oh momento santo! ¡Oh momento inolvidable! 23 septiembre 1874 en Roma.
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I/118

(La) ¡Mira lo que fueron capaces de hacer (por obra de la gracia) Cristóbal Colón, Vintorius, Alfieri, Pedro Lombardo, Suárez el Padre Mateo, fundador de la Sociedad de la Templan​za, S. Gregorio Magno! (Cf  Scavini, vol I pg. 102).

¡Por eso, no permitas que dificultad alguna te impida reali​zar la obra que te propones!

Por El, el crucificado, en El, el Crucificado, con El, el Crucificado comienza, procede y persevera en tu trabajo por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Amén. (Cf.: Faber, Segur, Guéranger, S. Francisco de Paula).

(A) ¡Debes mentalizarte sobre todo para popularizar las ver​dades teológicas y de este modo hacerlas asequibles a la gente!

(La) Dios ha enviado a sus ángeles delante de ti para que te guarden en tus caminos; te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece en la piedra (S 91,11 y ss).

I/119

(A) Realiza la obra establecida con la ayuda de Dios y la intercesión de María, para la gloria de Dios y la salvación de las almas y aunque por ese motivo seas despreciado, perse​guido, calumniado, incomprendido y maltratado y tengas que derramar hasta la última gota de tu sangre, aún así no habrás hecho ni una parte de lo que Cristo hizo por ti; contémplale frecuentemente muriendo en la cruz y al mismo tiempo conside​ra su Santa voluntad, tan solemnemente expresada en su ora​ción sacerdotal antes de su muerte. Que únicamente sea obstá​culo para ti el mandato expreso de la autoridad eclesiástica. Amén.

119

Oh Jesús, tú inspiras los deseos y su realización. Te lo encomien​do todo a Ti; que todo se haga para tu gloria. Amén.

120

I/120

(E) "Más merecerás con el fervor del trabajo que con el largo tiempo; y juntando ambas cosas, será más copioso tu galardón". (Puente vol. IV pg. 345).

(La) Todos debemos comparecer ante el Tribunal de Cristo para dar cuenta de lo que hemos hecho bien o mal cada uno con nuestra existencia. (2 Cor 5,10 Seg. 9 abril).
Señor mío y Dios mío, haz que con tu mediación pueda realizar la obra que he concebido para tu gloria para que todos se empapen en tus sagradas doctrinas y para que yo finalmente, prendido de tu amor, consuma mi vida por ti, e.d. por tu gloria. Amén.

(A) Jamás te olvides de mantener y cuidar en todo momento una devoción filial a María; que ella sea tu intercesora en todas las cosas.

(La) ¡Oh María, tómame y acéptame a mí, indigno siervo, por toda la eternidad!

I/121

(A) Cuando a mí en un sueño en cierta ocasión me perseguía gran cantidad de personas por algún motivo y yo huía, se me apareció María con el Niño Jesús en brazos en medio de un bellísimo esplendor y me miró amablemente (con una cariño​sa sonrisa). Yo al verla caí en de rodillas, dispuesto a entregarme a los perseguido​res.

Otra vez tenía que cruzar un gran abismo y entre un lado y otro solo había según creo un tablón. Un ser invisible, sobrenatural que yo sentía pero no lo veía, me trasladó por encima del abismo. Cuando ya estaba sano y salvo al otro lado del abismo me abandonó aquel ser. El primer sueño ocu​rrió al comienzo de mis estudios y el último anteriormente.

(E) Tengo de procurar la sed de tres cosas: esto es, de obe​decer a Dios, de padecer por Dios y de que muchos sirvan a Dios. (De La Puente vol. IV med. 49).

I/122

(A) Renuévate y afiánzate a menudo en las tres virtudes teo​logales. En momentos de lucha, de modo especial, la santa esperanza.

"Con una gota de miel se pueden cazar más moscas que con un barril de vinagre".

(It) Sus diversiones eran la oración, el silencio, la sole​dad. (Santa Mª Magdalena de Pazzi).

Santa Magdalena de Pazzi se encontraba en un abismo de oscu​ridad semejante a un lago muy profundo, donde los primeros leones que la asaltaron fueron las tentaciones de infideli​dad, tan impetuo​sas, que hasta le incitaban a negar a Dios, etc.

(La) ¡Oh Palabra, Oh Palabra! En ti, Señor puse mi esperanza, no sea confundido eternamente. (Santa María M. de Pazzi). 
Aunque me quitase la vida, seguiría esperando en El.

"Nadie que confiase en el Señor quedó defraudado".

123

(It) ¡Cuántos fueron los dardos del temor, la duda, la desconfianza, cuando el infierno lanzó contra mi la más feroz de las batallas, durante cinco años, para herirme de muerte. (Magdal. de Pazzi. Seg. Man. pg. (813 ss) 815).

I/123

(It) Un continuo reconocimiento de no ser nada y una constan​te alegría en todas las cosas es lo que puede conducir a la persona al desprecio de sí misma Santa Magdalena de Pazzi definió así la humildad en uno de sus bocetos.

(La) Lee todos los viernes la Pasión de N.S. Jesucristo 
La Pasión de N. S. Jesucristo sea para ti un motivo permanente para amar el hecho de sufrir con Jesucristo. 
Si tu confesor te lo permite, ayunarás un poco todos los viernes en honor de la Pasión de N.S. Jesucristo 
(A) No debes hacer caso en absoluto de los impulsos del amor propio; te librarás de ellos si manifiestas dos o tres veces al día que no tienes nada que ver con ellos; (I/124)
 no los tienes que combatir violentamente, sino decir con calma y tranquili​dad que "no" y quedarás en paz. (S. Francisco de Sales. P. Lehen pg. 268).

No temas por tanto las tentaciones que tratan de impedir tu buen obrar; pues no son pecado, mientras tu voluntad no las consienta. (Lehen 269).

I/124

(La). En el Nombre del Padre y del Hijo y del

Espíritu Santo, Amén.

En Dios, por Dios, con Dios, para Dios Todopoderoso.

I.

La Sociedad Católica de Clérigos y operarios en la viña del Señor en todos los pueblos.
125

I/125

(A) Sin un motivo importante no cambies tu libro de meditación sino continúa con De la Puente por ahora.

Ama y sirve a Dios con todas tus fuerzas. El es el Altísimo y el Santísimo; sólo en El encontrarás la verdadera paz.

(La‑In) Por el momento lee y medita sobre la Santísima Eucaristía. (Cf. Smo. Sacramento de Faber).

(A‑La‑A) En todas tus acciones, oraciones etc. actúa en Jesús, por Jesús y con Jesús, especialmente en la Santa Misa.

Sin Él, nada puedes, ¿Para qué te sirve cualquier cosa que hagas sin Jesús?

(E) Los que se bautizaron perseveraban en la doctrina de los apóstoles y en la comunión de la fracción del pan y en las oraciones. (Hch 2,42. Puente vol. V, 25).

(A) ¡De qué forma tan admirable ha hecho Dios las cosas para que le recuerden continuamente al hombre la brevedad de su vida! Te basta con contemplar la naturaleza.

I/126

En el estudio de las verdades teológicas debes profundizar al máximo especialmente por medio de la meditación. Las cosas a medias no dan muy buen resultado. ‑‑‑

(Gr) Poco a poco, con paciencia y con ánimo vencerás (con el favor divino) mejor las tentaciones que no con tu propio conato y fatiga. (Kempis Libro I cap. 13).

(It) Sus diversiones eran la oración, el silencio, la sole​dad. (Magdalena de Pazzi).

(La) I. El Santísimo Sacramento.

II. Las cinco llagas de N.S. JC.

III. La Santísima Virgen María, mi madre.

Ella solía buscar no a los hombres, sino a Dios, como juez de su mente. (Puente V. m. 23 María B.V).

Tendría al menos consuelo, exultaría de gozo en mis crueles tormentos, por no haber eludido los decretos del Santo Job. [En su libro Jb. 6,10] (Segneri 25 de mayo).

I/127

Nunca estés del todo ocioso, sino lee, o escribe, o reza, o medita o haz algo de provecho para la comunidad. (Imit. de Cr. I, 19).

(A) No dejes de realizar la obra planeada, pues has de saber que, en numerosas ocasiones ‑‑‑ ha sido eso decidido y pro​gramado.

(A‑La) Por ti mismo nada puedes hacer, pero todo lo puedo en aquel que me conforta.

(A) S. Carlos Borromeo rezaba el rosario y el oficio de la gloriosa Virgen María de rodillas, y ayunaba a pan y agua en las vísperas de sus fiestas. (Huguet pg. 45).

No puede haber vida perfecta sin respeto y reverencia por los caminos internos. (T. de Ávila).

Un único acto fervoroso de virtud hace avanzar más al alma que cincuenta tibios. (Santa Teresa. H. 67).
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I/128

(A) El que vive entregado a Dios, vive solo para Dios. (S. Francisco de Borgia H. 67).

Recoger una paja del suelo por obediencia es mucho más dig​no que sufrir el martirio por propia inclinación. (Santa Teresa H. 89).

Regula el tiempo de tu oración según el número de tus labores y organiza tus prácticas de piedad ordinarias de tal manera que su duración no fatigue tu espíritu. (S. Francisco de Sales).

No hay nada tan ordinario como una regla de vida, ni nada tan poco común como una vida ordenada. (Nepomuceno).

La prudencia es el primer medio para el recto cumplimiento de los propios deberes. San Ambrosio.

(La) Mi Dios y mi todo.

(A) Medita a menudo sobre los atributos de Dios por medio de la afirmación y la negación.

I/129

(A) Cuando hayas hecho bien las meditaciones de Puente toma tal vez a Louis Bail.

Practica todos los días y siempre la mortificación voluntaria pero poco a poco y gradualmente.
(La) Cuando vayas a Roma, visita si puedes las diferentes iglesias de las Estaciones. (8 junio 1878).

(E) Las misericordias de Dios son sobre todas sus obras. (Puente vol. 6. m.12).

(In) Según el método ordinario de Dios, la oración debe ser afectiva, antes que contemplativa; y discursiva, antes que afectiva. (Faber. El Smo. Sacramento. pg. 159).

(A) Piénsalo bien antes de abandonar aquella obra. ¡Recuerda los momentos en que te sentiste tan fuertemente impulsado a ella!

(E) Así puedo y debo mirar a Dios presentísimo dentro de mí mismo, como si yo fuese casa y morada suya, a donde está y obra todo lo que yo soy, tengo y obro. etc. (Puente v. VI).
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I/130

(A) Los santos Padres dicen que quien practica la perfecta contrición, puede tener la certeza moral de encontrarse en estado de gracia.

¡Consuela especialmente a los que están afligidos por graves sufrimientos espirituales!

Nunca des a nadie un consejo sin haber consultado antes con Dios en la oración.

(In) La alegría sobrenatural es condición casi indispensable para una acción generosa y perseverante. (Faber Smo. Sacramento pg. 221).

Nunca se repetirá suficientemente que no es compatible con la santa mortificación el pensar o hablar con ligereza de la dulzura y bálsamo de la alegría espiritual. (Faber pg. 222).

Realiza la obra proyectada para la gloria de Dios y la salva​ción de las almas.

I/131

(A) Emplea todas tus fuerzas en ser lo más tranquilo, alegre y amable posible, lo cual promueve el bienestar del cuerpo y del espíritu.

Evita y desprecia todo estado de melancolía que te pueda sobreve​nir.

¡Qué débil y miserable es el hombre!

Para tu progreso espiritual es absolutamente necesaria la alegría inocente y espiritual. No la rechaces, sino dale gracias a Dios cuando te la conceda.

(In) Si se me mostrase un hombre que tuviera una gran memoria para los pequeños detalles, que nunca estuviera en deuda en sus afectos, que exagerase sus obligaciones para con los demás, que tuviera presentes sus aniversarios y les devolvie​ra veinte veces más, yo estaría menos preocupado por su con​versión a la santidad que si oyera que se disciplinaba dia​riamente hasta derramar sangre, que dormía sobre unas simples tablas, que gozaba con la oración de silencio, que había sido tentado por el demonio y que había visto a la Santísima Virgen. Faber. Santísimo Sacramento pg. 239.

I/132

(A) Recuerda el consuelo y la alegría que te ha infundido ya tu proyecto.

Si quieres morir tranquilo, actúa y trabaja para gloria de Dios y la salvación de las almas, hasta derramar tu sangre.

No dejes de consultar esto a menudo con tu amado Salvador.

 (La) Ejercicios Espirituales comenzados el día 17 de julio de 1878.
¡Cuéntale todos tus cuidados y tus miedos al Señor y entré​gate solo a Dios!

S a c e r d o t e

¡Consagrado! ¡Tu das las cosas sagradas! ¡Estás consagrado! ¡Administras lo sagrado! ¡Todo sea sagrado en ti! ¡Haces lo sagrado! ¡Haz lo sagrado!

Sé por tanto completamente santo. 
+

I/133

(A) Evita el trato con el otro sexo, mientras tus deberes lo permitan. Sé parco en el hablar a ser posible. Evita todo afecto natural. No hagas nada de lo cual no puedas decir: el amado Salvador quiere que yo diga eso.

Guárdate de todo tipo de ternura y procura ser más bien seco y breve en tus palabras. Muéstrate sin embargo muy amable, compren​sivo y compasivo con los pobres, enfermos despreciados y abandona​dos de tu propio sexo; contempla en cada ser humano su alma inmortal adquirida por la preciosísima Sangre y nunca menosprecies a una persona.

¡Ten cuidado cuando te quieran hacer regalos! En ese caso debes eventualmente proceder así: ponerte de acuerdo con el donante para dárselo inmediatamente a un pobre o destinar​lo a una buena causa.
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I/134

(A) ¡Considera si algo te ha reportado mayor consuelo que el hecho de haber actuado con recta intención por la gloria de Dios y el bienestar material y espiritual de tu prójimo!

Si estás donde Dios quiere y haces lo que El quiere de ti, conseguirás con más seguridad tu salvación y la de tu próji​mo. (La) Con la ayuda de Dios.

(A) ¿Es que tu Dios amado no te ha dado una señal clara del fin para el cual has sido llamado, cuando te concedió la más grande alegría, consuelo y paz del corazón en el ejercicio del celo por las almas?

La ociosidad engendra maldad.

(A) En el ejercicio del celo por las almas, permanece en íntima comunión y relación con Jesús, sin el cual no puedes hacer nada.

Emprende pronto la obra, pues es el alimento que reanima tu cuerpo y tu espíritu.
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I/135

(A) Si te lo permiten tu salud y tu confesor imita con frecuencia a tu amado Salvador, empleando al menos una parte de la noche recogido en oración.

¡Examínate bien para ver si la voluntad de Dios es que sigas dedicándole tanto tiempo al estudio, primordialmente!

¿No sería mejor y más agradable a El que pusieras ya manos a la obra y que de paso solo estudiases lo necesario para tal fin?

¡Teme la avaricia en ti más que a una repugnante serpiente venenosa!

¡No entres jamás en un bar sin motivo razonable!

Evita las ocupaciones inútiles, las lecturas superficiales, periódicos superfluos etc.

¡Lleva siempre en lo posible tu vestido clerical, pues un oficial también lleva siempre su uniforme!

I/136

¡Sea S. Vicente de Paúl tu modelo! Lee una y otra vez su biogra​fía. (19 de julio).

Sin una verdadera mortificación no lograrás ciertamente nada grande ante Dios.

A ser posible, lee diariamente la biografía de un santo, especial​mente de sacerdotes santos y en general de santos varones.

Jamás dejes la meditación, a no ser que el deber te lo impi​da.

Contempla todo a la luz de la santa fe. Que ella guíe todos tus pensamientos, palabras y obras.

(La) El justo vive de la fe. (Hebr 10,38)
¡Oh Jesús, tú me has llamado a emplear todo mi esfuerzo y sudor por tu gloria y por la salvación de las almas! ¡Gracias a Dios!

¡Oh Jesús mío, líbrame de mis temores, mis miserias y debi​lidades y dame la alegría de tu salvación. Así espero traba​jar para tu gloria y la salvación de las almas hasta derra​mar mi sangre y convertirlo en realidad!
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I/137

Tú, buen Jesús, has redimido a las almas con tu sangre pre​ciosa y yo, a quien has colmado de favores, ¿voy a permane​cer ocioso?

Que tu celo proceda siempre del amor de Dios, se oriente según la voluntad de Dios y esté ordenado por la prudencia, la constancia y la justicia.

¡Espero librarme de las tentaciones si me consume el celo por las almas y por la gloria de Dios!

Oh mi buen Jesús amantísimo, cuán insistentemente y con cuanta frecuencia me has incitado al celo por las almas y yo, ¿voy a permanecer ocioso? ¿Dejaré esta vida desconso​lado y con las manos vacías?
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Señor, te lo ruego, ¡dame el tiempo y la oportunidad para comenzar!

¡Señor, estoy reviviendo, estoy reviviendo! ¡Señor, hasta cuándo vas a tardar!

Oh Señor, ¿qué otra cosa podría consolarme verdadera y per​fectamente, sino vivir totalmente para Ti y consumir todas mis fuerzas para promover tu gloria y la salvación de las almas, y morir por Ti?

I/138

¡Realiza la obra propuesta, con la ayuda de Dios! 

Oh Jesús, ¡cuán dulce es trabajar y esforzarse por tu gloria y la salvación de las almas!

¿No es acaso el único remedio que Dios quiere para sanarte, un celo ferviente y santo que te consume trabajando siempre por Dios y la salvación de las almas, guiado por una recta intención, impulsado y activado por el amor de Dios?

¡Se habla muy poco del “celo” en las escuelas!

¡Mira cómo se extienden velozmente por el mundo los santos apóstoles evangelizando a todos! ¡Oh celo inescrutable, cuántas veces has sido frenado y reprimido con la excusa de que estás destinado a unos pocos selectos!

Cualquier cosa que hagas, a cualquier cosa que te dediques, hazla siempre de modo que trabajes por la gloria de Dios y la salvación de las almas.
I/139

Supuesta la buena intención, y renovándola si fuera necesa​rio, no sientas escrúpulos acerca de la buena intención ni de las tentaciones del diablo contra la humildad. Dile al infame enemigo de Dios y de la humanidad: "No lo empecé por ti maldito, tampoco lo dejaré por ti".

¡Mi Dios y mi todo, cuán grande es mi tranquilidad cuando oigo tu voz!

¡Señor, recuérdamelo, si acaso lo olvido; que nunca suceda!

¡Señor, he trabajado mucho tiempo, pero he hecho poco!

¡Qué intimidad puedes tener con Dios si tienes celo de ver​dad, de hecho! ¿Cómo rezas cuando te consumes en verdadero celo?

¡Considera tu sotana casi como si fuera un ángel custodio!

Esfuérzate en meditar, aprender y meditar la Sagrada Escritura, utilizando un buen comentario, como el de Maldonado, o de Cornelio a Lapide.
I/140

(La) ¡Nunca omitas la lectura espiritual, ni la visita al Smo. Sacramento!
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No tomes ningún otro libro en tus manos, hasta que no conoz​cas bien el que estás leyendo.

¡Observa el orden del día!

¡Dedica la mañana a tus estudios y ocupaciones más difíci​les!

¡Ten muchísima prudencia al amonestar!

Conozco tus obras, porque no eres ni frío ni caliente; ojalá fueras frío o caliente. Pero como eres tibio, ni frío ni caliente, voy a vomitarte de mi boca. (Apoc. 3,15‑16).

¡Si te lo permite el confesor, medita frecuentemente, es decir, todos los días las sagradas escrituras!

¡Una sociedad especial para socorrer a los enfermos y los pobres, a los caídos de una parroquia o del mundo entero!

I/141

¡San Vicente, ruega por mí!
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¡Con la ayuda de Dios y el auxilio y la protección de la Santísima Virgen María, coloca los cimientos de la S.C. (Sociedad Católica) cuanto antes mejor; no tardes más de lo necesario! (20 de julio).

En obediencia al confesor, quiero y pretendo recibir el orden sagrado del sacerdocio para honor y gloria de Dios y para la salvación de las almas. Amén.

(A) Ten bien presente que ningún desasosiego viene de Dios, por muy bueno que sea su fin.

Intenta en lo posible adquirir y conservar una actitud ale​gre y jovial.

Que la omnipresencia divina siempre te envuelva. Medita vez en cuando esto, para que siempre seas consciente de ello. (21 de julio).

(La) Señor, Jesucristo, quiero, me propongo y pretendo recibir hoy el Orden Sagrado del Sacerdocio para tu gloria y la salvación de las almas. Recíbeme y acéptame como perpetuo holocausto a Ti. Amén.
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I/142 (1878)
(La) Infinitas gracias a Dios por los siglos porque se ha dignado en el día de hoy aceptar a este su indigno siervo en el Orden Sacerdotal. Amén. (Día 21 de julio de 1878).

Y, sumido en agonía oraba más insistentemente. (Lc 22,43).

(A) Si una media docena de hombres recorriera el mundo sin buscar otra cosa que la gloria de Dios, podrían mover monta​ñas. (Faber. Todo por Jesús pg. 17).

(La) Amadísimo Señor mío, me alegro en la esperanza de poder derramar mi sangre por ti.

No te detengas hasta hacerte santo y exultar con tu Amado en el cielo.

¡Amado esposo de mi alma, poséela enteramente!
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¡Oh Jesús, Oh Salvador, oh Amado de mi corazón, haz que me una contigo por toda la eternidad.

Oh buen Jesús ¿dónde estabas cuando me acechaba el príncipe de las tinieblas?

Que tu conversación sea con el cielo; no la centres en la tierra, si no es para promover la gloria de Dios y la salva​ción de las almas.

¡Reza y trabaja incansablemente!

Si está permitido, si es necesario, si conviene.

(Fr) Una obra buena divulgada antes de tiempo, queda medio destruida. S. Vicente de Paúl.

Los asuntos de Dios se conservan en el secreto de su Espí​ritu; publicarlos al mundo es exponerlos al maligno, que puede fácilmen​te contrariarlos a través de quienes se dejan llevar por sus caminos. (P. de Coudren).

(In) Pero también, porque nos cansamos pronto de una cosa de la cual hablamos demasiado. (Faber. Smo. Sacramento. p 200).
I/144

(La) ¡Medita frecuentemente la pasión de N.S. Jesucristo!

Amantísimo Jesús, esposo de mi alma, haz que pueda amarte sobre todas las cosas.

¡Ojalá Señor! ... Jesús, ya sabes...

(A) Entrégate.

(La) Entrégate enteramente a Dios; Señor ¿qué quieres que haga? Habla, Señor, que tu siervo escucha.

¡Aquí estoy, Señor, envíame cuanto antes!

(Fr) De las Cartas de Fenelón: Hablar poco y hacer mucho, esa es la suerte de las almas rectas. (Fenelón).
Lo que más les falta a los hombres, es el conocimiento de Dios. (Fenelón).

El amor propio es la profunda herida de nuestro corazón. (Fenelón).
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I/145

(Fr) El que se resiste a morir a sí mismo sin reservas y puro amor será castigado en este mundo con remordimientos y en el otro con el fuego vengador del purgatorio. (Fenelón).
El desasosiego por las distracciones es una distracción más peligrosa que todas las demás. (Fénelon).

Funda la Sociedad Apostólica y mantén siempre la calma en todas las dificultades. (19 sept. 1878).

¿Dónde está tu descanso, si no estás totalmente en Cristo?

Lee frecuentemente la divina escritura, nunca apartes de tus manos su sagrada lectura... Que te coja el sueño tenien​do la Biblia y que la página santa cubra tu rostro al caer. (S. Jerónimo).

QUINTA ETAPA.

Los estudios en Roma y viaje al Oriente Próximo

desde octubre de 1878 hasta septiembre de 1880

(DE I/146-159).

En Roma

El 4 de octubre de 1870 llegó Jordán a Roma y se alojó en primer lugar en el seminario alemán para sacerdotes "Campo Santo Teutónico", que estaba bajo la dirección de Antón Waal. Pronto comenzó a estudiar en el seminario papal "San Apolinar" lenguas orientales. Su obispo esperaba que pronto pudiera trabajar como profesor en un su país, en Friburgo. Posiblemente también la Congregación de Propaganda Fide, que en aquel tiempo era competente sobre las iglesias de oriente e igualmente sobre los ortodoxos e iglesias unidas, puso esperanzas en él. Pero Jordán mismo, lo primero que quería en ese tiempo, era ante todo tener claridad sobre la vocación a qué era llamado. Esta integración le llevó a peregrinar por las iglesias de Roma desde el 17 de octubre hasta el 10 de noviembre y más tarde otra vez el 30 de noviembre a fin de recibir la ayuda e intercesión de los santos (DE I/146-150). Con humildad meditaba él sobre sus virtudes (DE I/156-158). Ahora vivía en cambio de dilema interior y de alegría en la eucaristía (DE/148 s. 152; 154). Las dos oraciones llenas de anhelo después de la comunión que anotó en su Diario, pertenecen al grupo de sus oraciones más preciosas (DE I/149; 150*). El 27 de diciembre de 1879 y el 9 de enero de 1880 tuvo conciencia clara sobre su vocación (DE I/151*).

Los meses en Oriente Próximo

Se encontraba Jordán el segundo año de su estudio de lenguas, cuando recibió el 21 de enero de 1880 una encomienda de parte de la Congregación de Propaganda Fide y viajó a El Cairo, a Jerusalén y finalmente, para el estudio de las lenguas árabes, a El Líbano. Los momentos más importantes y espirituales de su estancia en Jerusalén y sobre el monte Carmelo los confió a su Diario Espiritual (DE/152*-155*). Varias veces se encontró con el misionero capuchino y posterior cardenal Massaja, a quien abrió su corazón y quien le confirmó de forma espontánea la autenticidad de su vocación. Al pie de los "grandes cedros del Líbano" le impresionó un día muy especialmente la palabra del Evangelio de San Juan, que le aportó clarividencia sobre el sentido de su futura obra: "esta es la vida eterna, el que te conozcan a ti, el único y verdadero Dios, y a quien tú has enviado, Jesucristo". (Jn 17,3).

Esbozo de la obra planificada

Ya en Jerusalén Jordán escribió un bosquejo de los rasgos principales de su obra. Igual que hizo con su Diario Espiritual puso también este bosquejo sobre la tumba de Cristo. En un documento, que envió desde Esmirna, finalizando ya su viaje, a Massaja ("texto de Esmirna”), y que debía corresponder ampliamente al bosquejo descrito en Jerusalén, explicaba el núcleo de la encomienda apostólica de su obra con concreta claridad: vivir y trabajar, de acuerdo al plan salvífico de Dios, por la salvación de los hombres. Los miembros deberían "entregarse y esforzarse a fin de que cada criatura racional, conociera cada vez más y más a Dios y a quien él ha enviado, Jesucristo, y trabajar por santificar y salvar su propia alma" (Cf Jn 17,3).

Su obra preveía tres grupos: sacerdotes y laicos de un primer grado deberían vivir el seguimiento de Jesucristo de acuerdo a los consejos evangélicos y dedicar toda su vida al servicio de la Sociedad. Otros, sacerdotes formados académicamente y laicos, se deberían empeñar especialmente en la defensa de la fe. A un tercer grado deberían pertenecer especialmente los padres y educadores, los cuales podrían interactuar como personas apostólicas y fomentar la fe. En la Sociedad deberían encontrar lugar los creyentes de todos los ritos católicos. En su Diario Espiritual escribió las palabras de la Escritura que deberían acuñar su vida y la de aquellos que se juntaran a él, especialmente la de aquellos que en el futuro fueran a vivir de acuerdo a los consejos evangélicos (DE I/157*-159*). Anteriormente había escrito en su Diario Espiritual la así llamada “Intentio Societatis”, las intenciones por las cuales pedir en la oración por la Sociedad (DE I/157*). El 6 de septiembre, poco después de su regreso del viaje de medio año, pudo presentar al Papa León XIII sus planes recibiendo su bendición para esta obra (DE I/157*). Esto significó a la vez la terminación de sus estudios de lenguas. Desde ahora en adelante quería poner todas sus fuerzas al servicio de la fundación. Le corría prisa poner manos a la obra.
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Breve mirada retrospectiva

al año que Jordán Pasó en el Seminario de S. Pedro (Selva Negra).
Este año transcurrió entre el 18 de octubre de 1877 y el 28 de julio de 1878. A continuación disfrutó las vacaciones del cantamisa hasta comien​zos de octubre de 1878.

El DE de esta época se extiende desde la pg. 25 a la 145. Las anotaciones 5, 36 a 51 fueron escritas sin embargo al comienzo de este curso, durante los ejercicios de preparación a las Orde​nes Menores. El resto de los apuntes sigue un orden cronológico a excepción de algunos añadidos posteriores y de los pequeños incisos (El 1° relacionado con la censura de 108 libros y el segundo referido a sus sueños de tipo religioso).

Estas páginas dan probado testimonio de la profunda y seria religio​sidad con que Jordán abordó este año de noviciado hacia el sacerdocio en S. Peter.

 Es notorio también cómo Jordán mantuvo su afición a los idiomas en este tiempo. Mientras que las 24 páginas del DE escritas en sus años de universi​dad son más bien uniformes en cuanto al idioma en que escribe, en las que nos ocupan cambia rápidamente de un idioma a otro. A partir de diciembre de 1877 dominan en cuanto a espacio las anotacio​nes en francés y en latín y desde este mismo mes empiezan a proliferar también apuntes en inglés y en español. En enero aparecen también notas en italiano y en portugués y a partir de febrero de 1878 se añaden además algunas en griego y en holan​dés. En la mayoría de los casos estos apuntes son conclusiones de alguna meditación. Esta práctica era recomendada en aquel tiempo por los maestros de ascética. Los apuntes de tipo personal y otros comentarios están escritos preferentemente en alemán o también a menudo en latín.

En cuanto a su salud, principalmente en la primera mitad de este curso, Jordán no se encontraba precisamente muy bien (Cf DE I/53). Además padecía una "irritabilidad nerviosa" (según certificado médico del 16 de julio de 1878. F 12/54).

Los estudios de teología de Jordán estuvieron muy marcados por el acoso de la revolución cultural a la Iglesia y a la vida religiosa y espiri​tual en general. Las tendencias más notorias eran la Apologética (Franz Anton Staudenmaier, Mohler) y la moral pastoral (Juan Bautista Hirscher, con adaptaciones para el pueblo llano de Alban Stolz y del catequista Jakob Schmidt). Además había un ligero renacimiento de la Patrología (Allzog) y de la Liturgia (Nicolás Gihr). En lo referente a la Sagrada Escritura Jordán siempre se atuvo a la Vulgata y estaba encantado de haber escapado de los difíciles trabajos que le imponían en la universidad con el método histórico‑crítico de la hermenéutica filológica.

Jordán aceptó de mil amores y con toda conciencia los fundamentos de la ascética sacerdotal, objeto principal del curso en el seminario, junto con la formación pastoral. En aquella época era lectura obligato​ria el re​cientemente publicado libro de Grundkotter (1876). Para la meditación diaria sin embargo Jordán eligió a autores clásicos y acreditados en espirituali​dad, como Puente, Segneri y Hamon. La lectura espiritual fue muy variada sobre todo en cuanto a los idiomas y también leyó con gusto a F. W. Faber junto con Tomás de Kempis.

Los apuntes de Jordán durante este curso del Seminario son del jugo de esta multicolor bibliografía ascética, a los que se añaden otros referi​dos a las tres tandas de Ejercicios previos a cada Ordenación y algunas sentencias de tipo pastoral, sobre todo de catequesis de la infancia.

Los apuntes de tipo personal son más bien escasos y sin embargo nos dan alguna pista para ver cómo sufría y se debatía en dudas por su pro​pio carácter y debilidad. Jordán era al mismo tiempo vivo y movido (sanguíneo), agresivo y manso (colérico). Esta estructura transparente estaba inun​dada sin embargo de melancolía. La personalidad y la configuración humana de Jordán no era en modo alguno unívoca, sino más bien un paisaje con cum​bres soleadas amenazadas por espesos nubarrones. El carácter de Jordán im​plicaba sin duda alguna sus riesgos, pero por eso mismo ofrecía también una amplia y rica gama de posibilidades. Jordán no quiso dedicarse a la vida fácil. Se había lanzado con todo ardor al estudio de los idiomas. Ahora en S. Peter estaba lanzado con todo ardor a la conquista de la santidad. Su ilusión era llegar a tener una unión con Dios digna de un sacerdote y entregarse al apostolado hasta el punto de no temer ni siquiera el martirio.

Los pilares de su ascesis antes del sacerdocio eran la oración, la humildad, la mansedumbre, el celo por el Reino de Dios y la capacidad de sufrimiento. Su excesiva delicadeza de conciencia tendente a los escrúpu​los y su irritabilidad nerviosa se encargarían de ponerle continuamente obstáculos y dificultades en su camino. Su actitud apostólica sin embargo era un revulsivo capaz de romper todas las barreras. En esta se cimentaba su vocación, latente y palpable en este año de reflexión en S. Peter, dejando clarísimas huellas en su Diario (Cf especialmente DE I/112; I/124; I/140-141; I/145 y otros más). Una vez ordenado sacerdote, Jordán se abrió totalmente a esta llamada del Señor al apostolado. En conclusión, las pági​nas que van desde DE I/25 hasta aquí, son un claro testimonio de cómo la santidad sacerdotal y la vocación apostólica de Jordán no solo se consoli​daron sino que llegaron a su madurez de una forma irresistible y casi podríamos decir tumultuosa.
I/146
146

(La) Roma, 17 de octubre de 1878 

Señor Jesucristo, "acepta mi vida y todo lo que tengo".

¡Todos los santos, interceded por mí, inicuo pecador!

Visita a las Iglesias de "Santa María Transtévere, y Santa María del Huerto y S. Francisco.

8 de octubre de 1878.

¡Hágase tu voluntad, Señor!

¡Habla, Señor, que tu pequeño siervo escucha!

¡Señor Jesucristo, aquí me tienes, envíame!

¡Hágase tu voluntad! ¡Haz lo que quieras de mí, a quien some​tiste a duras pruebas! Señor, que sea lo que tu quieras.

¡Habla, Señor, habla Señor!

¡Todos los santos de Dios, interceded por mí, pecador!

Santos mártires de la Ciudad Eterna, cuyo suelo no merezco ni pisar, suplicad y rogad por mí para que siga fielmente vuestras huellas. Amén. 
I/147

20 de octubre: Visita de la Iglesia de Santa Cecilia y de otras cosas memorables; visita de la Iglesia en la Vía Lungara, donde estaba expuesto el Santísimo. 

22 de octubre: visita a las iglesias, sobre todo la de la Santísima Virgen Mª de la salud, donde vi las reliquias y el dormitorio de S. Camilo de Lellis. Besé el lugar donde se conserva una parte del pie del santo, etc.

23 de octubre: Quiero pedir que se cumpla la voluntad de Dios para que yo pueda reconocer mi vocación; también, de hoy en adelante, me acordaré todos los días en la misa, de todos aquellos que estén en cualquier momento encomenda​dos a mi cuidado.

Señor, cuánto reprimo ese pensamiento y dejo de hacer aque​llo que me gustaría hacer para tu gloria, por reconocer con más claridad tu voluntad. Haz lo que quieras; hágase tu voluntad. Aquí me tienes Señor para lo que quieras.

25 de octubre. Visita a la Iglesia de S. Lorenzo en la que reposan los cuerpos de los Santos Crisanto y Darío. También estuve cerca del lugar donde fue martirizado S. Lorenzo.

Hágase tu voluntad, Señor, ahora y por siempre. Amén.

148

I/148

(La) Visita a la Iglesia de S. Crisógono, donde reposan los restos de la Beata Ana Mª Taiqi. (Nos regalaron unas reliquias).

El 28 de octubre visita a la iglesia de S. Ignacio; recé junto a los restos de S. Luis y de S. Juan Berchmans. ¡Santos jóvenes angelicales, rogad por mí!

Visita de las tumbas de los santos Apóstoles Simón y Judas en S. Pedro.

Día 31. Visita a las Iglesias de Santa Sabina, San Alejo, Santa María en Cosmedino. La escalera bajo la cual se refu​gió S. Alejo y donde murió.

1 de noviembre. Fui recibido en la Archicofradía del Campo Santo.

3 de noviembre. Visita a la Iglesia de los Capuchinos. Allí hay muchos huesos.

Jesús, Padre de los pobres, ten compasión de mí, pues estoy sufriendo una gran persecución. Jesús mío, ojalá no me sepa​re de ti jamás! Libra si quieres, Señor a tu siervo de los peligros infames, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.

I/149

Oh Pan de los ángeles, banquete celestial, alegraos y saltad de gozo santos de Dios, pues el poderoso ha hecho grandes cosas en mí. Mira cómo postran sus rostros ante El los coros de los ángeles, el mismo que vendrá mañana a morar en ti, que eres un gusano. Oh misterio inefable, qué gran dignación, alimento de los grandes, inmaculado, separado de los peca​dores, Señor mío y Dios mío. Tú vendrás a mi, amor mío.

Oh Jesús crucificado por mi, mi Padre, mi todo, te pido una sola cosa, Señor, omnipotente, una y la seguiré buscando.

Ojalá pueda salvarlos a todos.

El día 8 de noviembre celebré la Santa Misa sobre el sepulcro de S. Luis

10 de noviembre. ¡Después del Santo Sacrificio de la Misa! Realiza aquella obra para el amor de Dios y la salvación de las almas! Oh Jesús, dulce bálsamo que perfuma en mí, pecador! ¡Amor mío!

I/150 (1878)

¡Dedícate a la oración!

150

¡Nunca omitas la meditación, aunque solo sea una lectura meditada!

¡Estudia con afán las Sagradas Escrituras!

Solo a Dios debes servir. Que alimentes y fortalezcas tu alma con estas tres cosas: El pan de Vida ‑‑ la Meditación‑-la Lectura Espiritual. (Roma 27 de nov. de 1878).

Visita a las iglesias de la Trinidad del Monte, de Santa Mª de la Victoria, de Santa Mª de los Ángeles, Santa Inés. (27 de noviembre).

¡Vilísima criatura!

¡Si quieres llevar a cabo con la ayuda de Dios aquella obra no desfallezcas en la meditación! 30 nov. 1878.

(A) ¡Atente a los consejos que te da este libro; léelos con frecuencia y tómalos en serio!

(La) ¡Sé alegre!

Hoy estuve en el Vaticano con su Santidad el Papa León XIII. El mismo bendijo la cruz expresamente y concedió una indul​gencia plenaria para el momento de la muerte. También bendi​jo la estatua de S. Pedro y concedió indulgencia de 50 días. (Roma, 2 de diciembre de 1878).

I/151

(A) Canta de vez en cuando una canción piadosa para la glo​ria de Dios y para elevar tu ánimo.

(Por) ¡El fin corona la obra!

(A) Realiza tu propósito, si es la voluntad de Dios,

¡Sé sin embargo muy humilde, pues todo lo bueno que sucede es obra de Dios, no tuya!

(E) Cuya propiedad es, cuando quiere conceder alguna cosa a los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella para que con el deseo y la oración se dispongan a recibirla. (Puente II, 44).

I/152

(A) Considera la alegría que te ha proporcionado ya aquella empresa. Terribles fueron las tentaciones) en los momentos en que yo no estaba realmente entusiasmado por ella.

152

¡Qué tranquilidad te proporciona!

(La) ¡Aquí estoy, Señor, envíame!

¡Solo a Dios el Honor y la Gloria!
(A) Que todos hagan la meditación y la lectura espiritual, a ser posible en su lengua materna. (31 dic. 1878).

(La) ¡América! ‑ ¡América! ¡Hágase tu voluntad, Señor!

¡Hágase la voluntad de Dios en todo!

153

I/153

(Pol) Cualquiera que tenga a Cristo en su corazón, puede llamarse cristiano.

(La) ¡Retírate a la soledad con algunos, donde vivas con Dios!

No pidas aquello más a tu obispo, porque supondría un nuevo vínculo para ti.

¡Antes de todo, apártate a la soledad para discernir!

Señor, ojalá lleve a cabo (mi plan) para tu gloria, con el auxilio de tu gracia; ayúdame tú a mí, que soy el más indigno y el más débil. Señor, ¿cuándo fundaré todo por Ti, mi amado?

¡Lo he deseado con toda mi alma, lo he anhelado, buscado e implorado! Hágase siempre tu voluntad. Amén.

Id y enseñad a todos los pueblos.

I/154

(Árabe) Lucha hasta la muerte por la justicia y Dios luchará por ti. (Sr 4,33).
(La) Lucha hasta la muerte por la justicia y Dios luchará por ti. (Sr 4,33).
Admitido a la audiencia por N. Sr. León XIII el 22 de febre​ro, como representante del periódico "Schwarze Blatt" 1879.

El 2 de marzo de 1879 fui admitido por N. Sr. el Papa León XIII a la audiencia con los representantes de los miembros de la archicofradía de S. Pedro.

Sé humilde y reza mucho.

¡Quédate en Roma dos años, aunque vuelvas a tu patria en verano!

Publica en inglés "Misiones Católicas" (Catholic missions).

Después de la Santa Misa experimenté gran consuelo por la obra en proyecto. (28 de marzo de 1879).

155

I/155

(A) Sé siempre humilde y pídele a Dios la perseverancia, pues mira ¡cuántos han caído ya en las horribles trampas del demonio!! ‑‑‑

(It) Dios no es amigo de la confusión, sino de la paz, la tranquilidad y el orden. (Rodríguez. I pg. 172).

¡Dichoso el que vive como desea ser encontrado en la hora de la muerte!

Mira la semejanza de la gallina, que tan pronto pone el huevo comienza a cacarear y así lo pierde; lo mismo les pasa a aquellos que tan pronto hacen una obra buena, quieren que se vea inmediata​mente y tal vez hasta dicen algo para llamar la atención sobre sí mismos. (Rodr. I, 196).

I/156

(La) O.A.M.D.G. (Todo para la mayor gloria de Dios).

(A) Al mismo tiempo comienza dando de comer todos los días a unos 12 pobres por mediodía combinando con ello la ins​trucción.

(Hebr) Y como Ana hablaba para sí y no se oía su voz aunque movía los labios, [Eli la creyó borracha] (Sam I,13).

(La) ¡Imita a S. Vicente de Paúl! ¡Con todas tus fuerzas! ¡Medita lo que él hizo!

¡Mira y considera la pureza de S. Luis y humíllate!

Considera el celo del Apóstol S. Pablo, de S. Francisco Javier y de otros santos y humíllate.

156

Considera la mortificación de Santa Catalina de Siena y humí​llate.

Considera el deseo de sufrir de Santa Teresa (de Ávila) y humíllate.

I/157

Considera la mortificación y sencillez de los primeros ere​mitas y humíllate.

Considera el espíritu de Elías y de S. Juan Bautista y humí​llate.

Considera la mansedumbre de S. Francisco de Sales y humíllate.

Considera la disciplina de S. Gregorio VII y humíllate.

Considera la constancia de S. Lorenzo y de los Hermanos Macabeos y humíllate.

Considera la pobreza de S. Francisco y humíllate.

Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. (Lc 6,36).

I/158

Considera la fe de S. Gregorio y humíllate.

Considera la oración de S. Antonio y humíllate.

Considera la paciencia del Santo Job y humíllate.

Considera la doctrina de S. Agustín y de Santo Tomás de Aquino.

Considera la celebración de la Misa de S. Alfonso María y humíllate.

Considera la contemplación de Santa Gertrudis.

Considera el amor y la familiaridad con Cristo de Santa Ger​trudis y humíllate.

Considera la humildad de S. Benito Labre y de S. Alejo y humílla​te.

I/159

(A) Lo mismo que un príncipe prudente se prepara con armas etc. para el caso de guerra, también debes armarte tú en las horas de tranquilidad, de devoción y consuelo para la batalla que se avecina.

Así como en el cuerpo humano un miembro se preocupa etc. por los demás, del mismo modo debería suceder en la sociedad humana. (Cf Rodríguez T. I tratado 4, c. 7).

(It) Anda, imita a las abejas que se posan en la flor y dejan las espinas que la rodean; no quieras ser como el escarabajo que va inmediatamente al estiércol. (Rodr. T. I tr. IV c. 7).

(La) ¡Se levantarán los ignorantes y arrebatarán el reino de Dios, mientras que nosotros, con nuestra ciencia, nos hundiremos hasta el fondo! (S. Agustín). (Rodríguez I pg. 519).
¡Bienaventurados los mansos... Aprended de mi, que soy man​so...I/150*

(La) Alégrate y goza, alma enferma, porque el creador de todo pondrá en ti su morada; vendrá a ti el rey de las cosas celestia​les; vendrá a ti el Dios fuerte y omnipotente.

¡Alégrate y goza! Vendrá a ti el Rey de las vírgenes.

¡Alégrate y goza! Vendrá a ti el Señor de los ángeles.

¡Alégrate y goza, alma afligida! Vendrá a ti, no un Ángel, ni un santo, ni un Querubín, ni un Serafín, sino que vendrá a ti el Rey y Señor de los Ángeles y de todos los santos, el Rey de los Querubines y serafines.

Alégrate y goza, exulta y regocíjate, porque (vendrá a ti) no la Virgen de las vírgenes, sino el Altísimo en persona, el Purísimo, el Rey de las Vírgenes Santísimo, el Pacientí​simo, el Todopodero​so, el Mansísimo, el Médico de todos los males, el Salvador del Mundo.

¡Sumérgete en el Océano del amor de tu Dios!

I/151*

(A) No te desanimes en cuanto a tu empresa, aunque encuentres dificultades y persecución, sospechas, insultos, burla y toda clase de sufrimientos; vive únicamente en estrecha unión con Dios y contempla a menudo los ejemplos de los santos, confía en Dios y dale gloria solo a El; aún has merecido mayor persecución.

La voluntad de Dios es que lleves a cabo la obra: 27 de di​ciembre de 1879, después de la Santa Misa, y piensa lo mismo que aquella vez después de la Santa Comunión.

(La) Tu vocación de fundar... es moralmente cierta.

(A) 9 de enero de 1880. Pero rezar mucho, ‑muchísimo, y meditar y no apegarte jamás a algo terreno ni dejarte llevar jamás por los hombres y por sus habladurías, sino seguir el consejo de unos pocos siervos de Dios piadosos, dejarte llevar solo por Dios y por sus santos. ‑‑ Desprecios ‑‑ calumnias. Hacer el ridículo y muchas cosas más te pasarán ‑‑, pero sé valiente y agárrate fuertemente a Dios.

152*

I/152* (1880)

(La) Señor Jesucristo, me propongo hacer este viaje por tu glo​ria, por Ti, por tu causa, por la Santa Iglesia Católica. Estoy dispuesto a recibir de tus manos lo que quieras en​viarme, sea alegría o sufrimiento, vida o muerte. Todo sea por Ti Señor Jesucristo y porque se cumpla el propósito y deseo que no te he ocultado. Amén.

(A) Procura siempre mantener en lo posible un corazón con​tento y alegre; concretamente, sé amable, simpático etc. para con los demás por amor a Dios y evita toda melancolía y tristeza nocivas. Jerusalén, 13 de marzo de 1880 

Realiza toda obra buena que sea compatible con tu estado y con tu vocación.

Lleva a cabo lo más pronto posible la obra que Dios quiere, con una gran confianza, con un corazón alegre a pesar de los mayores sufrimientos, no desistas ni te desanimes jamás; echa mano de todos los medios legítimos que estén a dispo​sición; 
I/153*

renueva tres veces al día tu recta intención, espe​cialmente en lo relacionado con esta empresa e invoca todos los días a la Santísima Virgen, patrona de la Sociedad. Comienza con la instrucción de chicos jóvenes aplicados que muestren vocación por el sacerdocio y además, lo más pronto posible, una imprenta. Procura en lo posible continuar bajo la pro​tección de Propaganda Fide y de la Santa Sede. Sé siempre alegre y amable ‑‑ sin descuidar los medios para conseguir​lo ‑ no debilites tu cuerpo en exceso ‑ pues el demonio viene disfrazado de ángel de la luz ‑ mortifica tu voluntad; esto agrada más a Dios, que aquello que destruye tus fuer​zas, pues las debes emplear para gloria de Dios y la Salva​ción de las almas. (Jerusalén, 13 de marzo de 1880 en el Santo Sepulcro). 

I/154* (1880)
(La) ¡Qué triste y amargo es ver tantos griegos, rusos ​coptos‑ armenios que no están dentro de la Santa Iglesia Católica!

(A‑La) Hoy en día son precisamente las escuelas el medio de propagación de la fe. ‑‑‑ (modus fidei propagandae).

(A) ¡Y aunque tuvieras que dar la vuelta al globo 50 veces, lleva a cabo tu obra con todas tus energías! Después de la Santa Misa en el Monte Calvario, donde estuvo la Dolorosa Madre de Dios, de pie junto a la Cruz. Jerusalén, domingo de Pasión 1880. 

Hasta que regreses a Europa dedica al menos 3 horas diarias al estudio del idioma Árabe.

155*

I/155* (1880)

(La) Los días 12, 13 y 14 de marzo estuve en el sepulcro de N.S. Jesucristo, cercano al Monte Calvario.

Este libro estuvo puesto sobre el Sepulcro de N.S. Jesucris​to en el monte Calvario, en los Altares de la Crucifixión de N. S. Jesucristo y en el Altar de la Santísima Virgen Madre Dolorosa y en el lugar donde estuvo la cruz y donde murió el Redentor del mundo. (Jerusalén 14 de marzo de 1880).

(A) Lleva a cabo la obra con todas tus energías; no te dejes desanimar por nada: Hazlo solo por la gloria de Dios y busca solo consuelo en El. Reza mucho; ten relación con los Santos. No busques jamás consuelo en alguna cosa terrena; aunque todo parezca perdido, Dios no te abandonará y menos su amada Madre. (En el Monte Carmelo, 14 de abril de 1880).

I/156* (1880)
(A) Cuando llegue la hora señalada por Dios obra, pero mantén siempre la paz del corazón; es como un rayo de luz celestial renovador y santificador, tenlo siem​pre en mente. (Ar) (1 de mayo de 1880).
(A) Un oasis bendito en el yermo desierto.

Después de la Santa Misa se repite cuando más el ánimo y la alegría. (Ar) (2 de mayo de 1880). 

(La) Estando en sueños junto al lecho (de muerte) de S. Luis, abatido por la fiebre y tocándole con reverencia, el santo en persona se levantó y besó al que le tocaba. (Ain Warka).

El Rmo. Superior de Harisa concedió a mi crucifijo las in​dulgen​cias del Viacrucis.

157*

I/157* (1880)

Intención de la Sociedad:
Que progrese extraordinariamente, se extienda por todas partes y sea de gran provecho para la gloria de Dios y la salvación de las almas y que sea agradable a Dios, sin man​cha ni arruga y le sirva solo a Él.

¡Cuán grande fue el fervor de todos los religiosos al co​mienzo de sus grandes institutos!

¡Qué gran espíritu de oración, cuán grande su celo por la virtud, qué gran disciplina reinaba, etc.! (Kempis Libro I, cap. 18).

I. Seguidme y os haré pescadores de hombres; y ellos, dejando al momento sus redes, le siguieron. (Mt 4,19).

II. Todo aquel que por mí ha dejado casa, o hermanos o hermanas o padre o madre o esposa, o hijos o tierras recibirá cien veces más y heredará la vida eterna. (Mt 19,28).

El 6 de septiembre de 1880 estuve solo en audiencia privada con S.S. el Papa León XIII, para tratar de la fundación de la Sociedad.

I/158*

III. Id, y presentaos en el templo y explicadle allí al pueblo todo lo referente a esta manera de vivir. (Hch 5,20).

Los maestros brillarán como brilla el firmamento y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas por toda la eternidad. Dan 12,3).
IV. Sed valientes en la lucha y pelead contra la antigua ser​piente y recibiréis la vida eterna. (Breviario Romano, Oficio de los Santos Apóstoles).

V. Nadie recibe el premio, si no compite conforme al regla​mento. (Cf 2Tim 2,5).

VI. Ningún militante de Dios se enreda en asuntos mundanos. (2 Tim. 2,4).
VII. Es mejor la obediencia que el sacrificio. (1 Sam 15). La obediencia es la libertad más grande, si un hombre la obtie​ne, difícilmente podrá pecar. S. Jerónimo.
I/159*

VIII. Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz. S. Pablo. (Fil 2,8)
159*

(It) "Téngase por perdido el día en el que se deja la ora​ción mental". (S. Alfonso Mª de Ligorio).

(A) "Esperemos los momentos de la providencia; no intentemos acelerar su curso; podríamos anticiparnos fácilmente a ella; los momentos de nuestra impaciencia no son siempre los mo​mentos de la gracia".

"Los adornos más bonitos en las coronas celestiales de los Santos, son los sufrimientos padecidos en la tierra con paciencia y sumisión".

(La) Cuando Pablo, que conquistaría el mundo, era conducido a Roma atado con cadenas, iba Dios con él escondido en su corazón, como bajo una tienda. (S. Gregorio. Moral 1,27).

Padres de Cristo, engendrándolo, madres de Cristo, dándole a luz. (S. Bernardo).
SEXTA ETAPA

El decenio de la fundación de la Sociedad

desde septiembre de 1880 hasta finales de 1889

(DE I páginas 160-199)
Los comienzos

El Diario Espiritual no delata completamente nada de las muchas conversaciones y actividades que llevó a cabo Jordán una vez que recibió la bendición del Santo Padre para sus planes, así como tampoco relata nada ante las innumerables horas de oración nocturna en la habitación donde murió santa Brígida junto a la Iglesia de la misma santa en Roma, en cuyas cercanías Jordán encontró alojamiento junto con sus primeros compañeros. Consiguió igualmente ganar adeptos creyentes en algunas parroquias de Alemania e Italia para su tercer grado, los cuales fueron apoyados después a través de escritos de la Sociedad en cuanto a lo espiritual y a lo apostólico. En el verano de 1881 se le anexionó al primer grado aquel sacerdote que se convertiría en el más importante y fiel acompañante: Bernhard Lüthen, redactor en la obra pedagógica de Ludwig Auer en Donauwörth a la vez que capellán de peregrinaciones. Pronto editó éste, con gran éxito, la revista en lengua alemana para los creyentes del tercer grado, con el significativo nombre "Der Missionär” "El Misionero".

Una gran suerte fue igualmente el que una señora orientada completamente hacia las misiones y que vivía de acuerdo a los consejos evangélicos y que estaba siempre pendiente de encontrar una obra de este tipo, se fijó en los orígenes de esta Sociedad: Theresa von Wüllenweber, a la cual podemos venerar hoy como la beata María de los Apóstoles. Ella fue aceptada en la primavera de 1880 en el tercer grado de la Sociedad y en otoño en el primer grado. Por su importancia para la obra y por su fidelidad a Jordán se ganó el puesto al lado de Lüthen.

El mismo Jordán reunió en santa Brígida junto a sí hombres jóvenes que, tal como esperaba, se pudieran anexionar al primer grado de la Sociedad. El seminario planificado, era para él tanto más importante cuanto que en seguida se mostró algo muy difícil ganar para su obra a sacerdotes diocesanos desconectándolos de los lazos que les unían con su propia diócesis. El 8 de diciembre de 1881 se unieron a Jordán por medio de votos privados en la habitación donde falleció santa Brígida, Bernhard Lüthen y un joven sacerdote llamado Federico von Leonhardi. Con ello estaba sembrada la semilla del primer grado. Jordán considerará siempre este día como el día de su fundación.

Fue para él una amarga desilusión cuando en el transcurso del año 1882 no le fue permitido ya usar la palabra "apostólica" en el nombre de su Sociedad. Entonces denominó a su Sociedad "Sociedad Católica Instructiva”. En noviembre del mismo año, había crecido tanto en Roma su Sociedad, que tuvo que alquilar en el palacio construido en aquellos tiempos por el cardenal Cesi, el después llamado Palazzo Moroni, muy cerca de San Pedro. Este se convertiría en la Casa Madre de la rama masculina de la Sociedad.

En su Diario Espiritual anotó Jordán en ese tiempo especialmente palabras que hablaban del poder de la confianza y él mismo formuló algunas imponentes oraciones sobre la confianza (DE I/160; 162; 164). Ciertamente se sintió especialmente animado por medio de la experiencia mística que anotó en su Diario Espiritual: “Yo demostraré a la Iglesia que es obra mía", dice el Todopoderoso” (DE I/166). Por ese tiempo anotó también una palabra sobre la importancia del seguimiento de Jesús en su pobreza y en su humildad (DE I/160 cf 163 y 165). Otra nueva experiencia le acompañaría a lo largo de toda su vida: “Las obras de Dios solo prosperan a la sombra de la cruz” (DE I/163). Lo mismo vale de la cita de los hechos de los apóstoles sobre San Pablo y los frutos apostólicos que reporta el sufrimiento (Hch 9,16 en I/167). Un poco más tarde se encuentran en el Diario Espiritual palabras bíblicas y de San Agustín sobre la voluntad salvífica universal de Dios, que fortaleció y animó al padre Jordán en su pensamiento universal apostólico. (DE I/176 ss.).
Cambio

Poco después de un año de haber fundado la Sociedad que ahora se llamaba "Sociedad católica instructiva", la convirtió Jordán como más tarde describió "con la grandísima asistencia de la gracia de Dios en un estado más perfecto". La transformó en una comunidad religiosa. Durante su propia profesión religiosa, el Domingo de Pasión (11-3-1883) no sólo prometió vivir de acuerdo a los consejos evangélicos, sino que prometió a Dios dedicarse completamente a su honor y a la salvación de las almas. Firmó con el nombre de Juan María Francisco de la Cruz (DE I/167 s.). El nombre "de la Cruz”, lo explicó un poco más tarde en su Diario Espiritual con referencia a la cruz de Cristo (DE I/179 s.). Poco más tarde hizo también los votos privados Lüthen, recibiendo del padre Francisco del nombre de Buenaventura.

La rama femenina ya la había concebido Jordán desde mediados de 1882 como una comunidad religiosa. Sin embargo el primer intento de Lüthen en Alemania fracasó. Así pues intentó fundar la comunidad de Hermanas en Roma, junto con la Hermana Streitel. Ella originalmente era franciscana de la comunidad de las Hermanas de “Maria Stern” y había intentado entrar en las Carmelitas de las “Estrella de María –Maria Stern– en Würzburg”. Después de terminar su noviciado en esa comunidad llegó a través de Lüthen a Jordán, antes de haber disuelto sus vínculos con la comunidad franciscana. Pocas semanas después de emitir los votos privados Streitel, a la cual Jordán le dio en nombre de Francisca, aceptó también los votos privados de la baronesa de Wüllenweber, quien ahora se llamaría María Teresa, pero que no pertenecía a la comunidad de Roma. La hermana Streitel vino a Roma con la convicción de haber recibido de Dios una vocación propia y especial pero que podría llevarla a cabo bajo la dirección del padre Francisco. Los dos vieron una base común en su amor hacia la pobreza. Siguieron dos años de un difícil compartir entre ambos por las tendencias tan diferentes y por la interpretación de la práctica de la pobreza y que se manifestaron desde el comienzo.

En el verano de 1884 realizó el padre Jordán una experiencia espiritual muy positiva. El escribió al padre Buenaventura Lüthen: “las extraordinarias manifestaciones de benevolencia de Dios para con la Sociedad son tan grandes, que casi me provoca llorar…quisiera postrarme y abrazar al Salvador por el gran amor que me ha manifestado a mi indigno y que me sigue manifestando. Amémosle y ofrezcámonos a él ya que ha mirado nuestra humildad. Vendrá un tiempo lleno de bendiciones para nuestra Sociedad. El se ocupará de sus cosas. Él lo ha prometido. Dios quiere de nosotros que salgamos completamente de nosotros mismos. Pobreza… ¡oh santa pobreza!”

Acreditación en medio de la crisis

En la primavera de 1885 creyó a Jordán no poder corresponder más a las prácticas de pobreza de las Hermanas e intentó acomodarlas más a las prácticas apostólicas tal como lo llevaba a cabo la rama masculina. La grave crisis en que cayeron las Hermanas (con ocasión de la disolución de los vínculos de la hermana Streitel con las Hermanas de Maria Stern) condujo, con la colaboración del doctor G. Jacquemin y la aprobación del cardenal vicario Parocchi, a la separación de Jordán. Éste no había sido involucrado a la hora de tomar esas decisiones. Para él significó esto un acontecimiento muy doloroso, de lo cual solamente hay alguna pequeña indicación en su Diario Espiritual (DE I/182-184). Poco después su elección fue más clara para él. Con grandes y solemnes letras confió a su Diario Espiritual: “La divina providencia me creó” (DE I/185). Cuatro meses después siguió otra prueba. Durante este tiempo, cuando el padre Jordán tenía motivos para temer lo peor, fue cuando escribió las líneas de su “Testamento Espiritual”. En él destacó con fuerza algunos elementos fundamentales de su espiritualidad.

Sin embargo las dificultades encontraron un final feliz con la primera aprobación diocesana de la Sociedad por medio del cardenal vicario Parocchi. Durante estos difíciles meses el padre Jordán no se había dejado desanimar (Cf DE I/184 s. I/188 s.). Después de superar la doble crisis, escribió el padre Francisco el 6 de junio de 1881 en su Diario una bendición solemne, dirigida a sus hijos e hijas espirituales. Se trata de una bendición llena de esperanza de que la Sociedad se desarrollará de una forma extraordinaria hasta el final de los tiempos (DE I/189).

El 8 de diciembre de 1880 pudo fundar de nuevo con la ayuda de la hermana María Teresa von Wüllenweber la rama femenina de las Hermanas. Esta había salido hacía poco de Neuwerk, comenzando con gran sencillez de su nueva vida en Tivoli, antes de que las Hermanas recibieran el permiso que asentarse en Roma. Ella recibió del padre Francisco el nombre de “María de los apóstoles”. Desde el principio había estado ya fascinada con la vocación de Jordán y con el carisma de su fundación, pudiendo así concretar ella su vocación y dedicar su vida al servicio de la misión. Ella permaneció siempre fiel al padre Francisco en medio de todas las dificultades y a través de todos los años. Pero solamente sintió ahora como definitivo su anhelo misionero. Desde el año 1968 es venerada por la Iglesia como Beata.

Ya desde el comienzo de su fundación el padre Jordán le rezaba a María como su primera patrona de la Sociedad. En 1888 o quizá en 1887 pudo gozar de un instante de consuelo de la Madre de Dios, que había venido de una forma tan cercana en su ayuda, de tal manera que apenas podía resumir en unas palabras su veneración (DE I/196). Poco después, el 25 de julio de 1888, con ocasión de algún descuido en la oración, se amonesta de una forma extraordinariamente decidida a dedicar a Dios mucho tiempo en su oración (DE I/197 s.).

El decenio de la fundación terminó para Jordán con una nueva probación. En 1889 tuvo que soportar de nuevo, durante tres veces, una horrible crisis vocacional. El padre Buenaventura Lüthen lo describe muy brevemente así: “¡lo mismo en la fiesta de Pentecostés, igualmente en la fiesta fundacional (ocho de diciembre), e igualmente durante las Navidades soportó el venerable padre las más grandes tentaciones de dejar todo, repugnancia hacia la Sociedad, que tanto ama: un estado realmente desagradable!”. Una vez que superó esta prueba estaba tan fortalecido interiormente, que podría entrar en una nueva fase de su vida, en la fase de la extensión de la Sociedad.
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I/160

(A) ¡Hombre de Dios ‑‑ Enviado de Jesucristo ‑‑ Ángel de la paz...!
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Hay un método muy simple para obtener todo de la bondad de Dios. Esperar con la plena seguridad de que El cumplirá su promesa y luego actuar con esta confianza. (Chaignon pg. 158, III) ‑‑‑

"Aquellos que son amantes y seguidores de mi pobreza, dolor y desprecio, que yo siempre viví, son mis hijos legítimos y elegidos. Beata Angela. Palabras de Jesús.

(La) Si puedes creer, todas cosas son posibles para el que cree. (Mc 9,22). ‑‑quienes esperan en el Señor, cambiarán su fortale​za ‑‑‑ (la propia en divina). (Cf Is 40,31).
I/161

(La) Reglas:

1) No te manifiestes desanimado

161

2) No te rías nunca. ---‑

3) Frente a los subordinados ‑‑‑‑‑ haz esto o aquello ‑‑- Suficien​te.

4) No admitas a nadie si no hay evidencia de su vocación.

(It) Firmeza y decisión.

Ten observadores que te digan sinceramente cualquier cosa que sea imperfecta.

Acuérdate de nosotros, bienaventurado José y con el sufragio de tus oraciones, intercede por nosotros ante tu Hijo adoptivo y alcánzanos el favor de tu Esposa, la Santísima Virgen. (S. Bernardino de Siena).

162

Surgió Elías como un fuego y sus palabras eran como un horno encendido. (Sr 48,1).

I/162

Muchos me miraban como a un prodigio, porque tú eres mi fuerte refugio. (S 70,7).
(A) Pongamos nuestra confianza en Dios en todo lo que nos afecta; su providencia no defraudará nuestra esperanza.

(La) Descargad en Dios vuestras preocupaciones, que a Él le interesa vuestro bien. (1 Pe 5,7).

(A) Dios se inclinaría a venir en nuestro auxilio y salvarnos, solamente por el hecho de confiar en El, pues esta confianza le honra y le demuestra que conocemos su Nombre.

(La) Porque confió en mí, le libraré; le protegeré porque conoce mi nombre. (S 90).

Invócame el día del peligro, yo te libraré y tú me darás gloria. (S 49). ‑‑‑‑

Es de suma importancia dar y hacer Ejercicios Espirituales

I/163

(A) Oh, no dejes de llevar a cabo el proyecto que el Dios de amor te ha señalado, por una entrega y amor tan grandes a lo sobrenatu​ral, etc. No lo dudes, tan pronto como la obe​diencia ya no te lo impida.

(La) No os asustéis, pues la batalla no es vuestra, sino de Dios. (2 Cron 20,15).

Convirtieron al mundo, no por los milagros que hicieron, sino porque siempre tuvieron un auténtico desprecio por la gloria y la riqueza. (S. Crisóstomo).

(A) Una pasión no puede enmendarse con otra pasión. (S. Vicente de Paúl).

(La) Todo lo espera, todo lo soporta.

(A) Las obras de Dios solo prosperan a la sombra de la cruz.

163b

I/163*

(La) "¡Qué concurso tan sublime y grandioso! ¡Qué dignidad de la gloria, qué gran felicidad estar reunidos en la presen​cia de Dios y ser coronados con Cristo a la cabeza! Hombres, hermanos, armémonos con todas nuestras fuerzas; Dios nos mira en la lucha, nos miran sus ángeles y nos mira Cristo también". (S. Cipriano).

Grita a voz en cuello sin cesar, alza la voz como una trompe​ta. (Is 58,1).

(A) "Hay un medio muy simple para alcanzarlo todo de la bondad de Dios: Esperemos con plena seguridad que El cumplirá su promesa y actuemos después en esta esperanza". (Chaignon).
(La) El que es, el que era y el que vendrá, el Todopoderoso me envió a vosotros. (Cf Apoc 1,4.8).
"El que no tiene amor a los demás, en modo alguno debe ejercer la predicación". (S. Gregorio Papa).

164

I/164

¡En ti, Señor, confío, no seré confundido para siempre! De Ti lo espero todo; espero y confío solo en Ti. Solo Tú eres mi auxilio, mi fuerza, mi esperanza, mi poyo. ‑‑‑

En ti me abandono, defiende y protege tu causa!

Pero, ¿dónde se encuentra la sabiduría? No se encuentra en la tierra de los que viven bien. (Job 28, 12-13). 
Te doy gracias, Padre porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños. (Lc 10, 21).

(A) ¡Dios mío, suprema e infalible verdad, espero de ti todo lo que puedes dar! Y como tú lo puedes todo y dispones de todo, mi esperanza no tiene límites. (S. Francisca de las 5 llagas).
I/165

No podremos llevar en el cielo la corona de gloria sobre nuestras cabezas, si antes en la tierra no hemos llevado la del desprecio. La paciencia en el sufrimiento, el amor en la humillación, el sometimiento de nuestras opiniones y de nuestra voluntad, unidos a una rigurosa observancia y a la valentía frente a las tentacio​nes, son los remedios con los cuales los amantes del Calvario saldrán victoriosos en la tierra y poseerán el cielo. Santa Francisca de Chantal.

Yo soy el padre de familia que cuida de todos sus hijos y que puede darles todo. Qué doloroso es, que a pesar de esto los hijos busquen ayuda en otra parte.

I/166

Te he dado tierras sin cultivar, ¿por qué vas a preguntar a otros la forma en que debes cultivarlo y no vienes a mi, que soy el Señor?

"Yo demostraré a la Iglesia que es obra mía", dice el Todopo​deroso.

Total desprendimiento de todo lo que no sea Dios y ansiedad de ser despreciado.

(La) No cederé mi gloria a nadie. (Os 42,8).
(Fr) "Mientras haya un rincón en el mundo, donde no se ame a Dios, yo no podré permitirme un momento de descanso" (S. Francisco Javier).
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I/167 (1883)

(La) El es para mí un vaso elegido para llevar mi nombre... etc. Porque yo le mostraré cuánto debe sufrir por mi nombre... De aquí se deduce que Pablo y otros siervos elegidos por Dios fueron elegidos y destinados no tanto a hacer, sino más bien a padecer mucho por El. Por lo tanto, el servir a Dios, lo mismo que el apostolado consiste más en padecer mucho que en hacer mucho. Obrar con valor es romano, padecer con valor es cristiano, y ante todo apostólico. (Cornelio a Lapide, sobre Hechos).

Prometo obediencia al Papa León XIII y a sus legítimos sucesores, así como pobreza y castidad y prometo con la ayuda de la gracia divina dedicarme y sacrificarme totalmente por la gloria de Dios y la salvación de las almas.

MIRADA RETROSPECTIVA

(1878 ‑1883).
Esta tercera parte en la vida del Siervo de Dios ha quedado plasmado en los capítulos 11 al 13 de su DE. El sacerdote Juan Bautista Jordán evoluciona hasta convertirse en el religioso "Juan María Francisco de la Cruz" (1878​-1883).
El DE nos muestra las distintas fases que atraviesa Jordán guiado de la sabia y bondadosa providencia divina. Primeramente Jordán se asienta y "con​quista" la Roma de la Iglesia (DE I/146- 151*). A continuación se va clarificando en Tierra Santa su vocación apostólica (DE I/152*-156*). Finalmente se encamina con dificultades pero con valentía hacia la fundación según su carisma marcadamente apostólico (DE I/157*-158*).
En cuanto a los idiomas que utiliza, llama la atención el uso casi exclu​sivo del latín y de su lengua materna. Las escasas notas en otros idiomas son solo fechas o algún fruto de la meditación. Le tiene tan ocupado su pro​yecto, que no tiene tiempo para seguir especializándose en los idiomas favo​ritos, a excepción del estudio obligatorio de las lenguas orientales durante los dos años de Roma (1878‑1880).
Durante los años en que más ocupado está con su fundación, con todas sus dificultades y sus éxitos, Jordán no menciona nada en su Diario. Sólo mencio​na la audiencia con el Papa (6 de sept. de 1880) y su profesión religiosa privada (11-3-1883). De vez en cuando aparece algún que otro enigmáti​co apunte que nos puede revelar el ajetreo de estos años.
En cada una de las páginas de esta parte del DE resaltan sobre todo: su carisma paulino, su ardiente celo por la gloria de Dios y la salvación de los hombres, su impetuoso esfuerzo por la santificación personal lejana a toda indiferencia y su apasionado amor a Dios y al prójimo.
Las palabras de S. Agustín sobre el pastor tibio: "Estás sumergido en amor y no sientes el amor" (inmersus amori amorem non sentis) no tenían vali​dez para Jordán sino más bien aquella otra sentencia del Santo que Jordán tomó de las cartas de Fenelón: "no hay culto, si no se ama" (nec colitur, nisi amando) carta 112 a Honor.
Juan Bautista Jordán ya había consumido la mitad de su vida y había llega​do con la ayuda de Dios a la madurez necesaria para cargar con la cruz que el Señor tiene destinada a sus fieles servidores. Por eso eligió intenciona​damente y sin duda inspirado por el Espíritu Santo el nombre religioso de "Francisco María de la Cruz".



I/168 (1883)

(La) Roma, Domingo de Pasión de 1883.

Juan María Francisco de la Cruz.

(A) "La humildad cristiana y la sumisión valen mucho más que toda la majestad y todas las riquezas del mundo".

Oh inmensurable grandeza y omnipotencia de Dios, dame una fe y una confianza tan grandes y sólidas, como solo contigo y por ti, puede tenerlas un hombre.

Reconozco mi nada, pero por mediación tuya, Señor, lo puedo todo.

Vive en mí; mátame y vive tú; que muera todo lo que impide tus obras en mí, como tú quieras.
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I/169

(It) El que imitando tu ejemplo sigue perfectamente este anhe​lo, tiene asegurada la felicidad de la vida eterna (S. Pedro y S. Pablo por su parte).

(La) Manifestémonos en todas las cosas como ministros de Dios con mucha paciencia para que seamos glorificados con el Señor en el día de la resurrección. (2 Cor 6,4).
(Fr) Si alguien (decía Santa Catalina de Siena) pudiera ver la belleza de una sola alma, desearía morir 100 veces al día para salvarla.

(A) La gracia del Espíritu Santo no conoce retraso alguno. (S. Ambrosio).

En mis sufrimientos y en mis penas debo buscar consuelo solo en Dios y con Dios.
I/170

(A) "Mi oración nunca será estéril, con tal que sea buena oración; o se me concede lo que pido, o consigo aún mayores gracias".

(La) Mirad que voy a Jerusalén movido por el Espíritu ‑-‑‑ os lo aseguro yo prisionero en el Señor. (Cf Hch 20,22 ss.)
¡Qué ignorancia de los hombres en las cosas divinas! ¡Un libro, a modo de catecismo, bien ilustrado, atractivo y a buen precio destinado a los jóvenes recién salidos de la escuela elemental! En él deberían insinuarse también las cosas espirituales más sublimes y contener ejemplos de los santos etc. Cada libro debe llevar impreso el sello de la Sociedad. (Cf Concilio de Trento, sesión 23, cap. 18).

Lo mismo que un campo, aunque sea fértil no puede dar frutos si no se le cultiva, así es una mente sin doctrina. (Cicerón, Tusc. Libro I cap. 5).

I/171

(Fr) Si alguien, decía Santa Catalina de Siena, pudiera ver la belleza de una sola alma, desearía morir cien veces al día para salvarla.

(A) Humildad.

1) La persona se desprecia a sí misma y desea ser despreciada por los demás.

2) Reconoce como suyo propio únicamente su pecado y su incli​nación al mismo, desea el desprecio y olvido de los hombres para que solo Dios reciba todo honor y toda gloria.

3) No murmura ni se queja cuando hablan mal de ella y le critican.

4) Sólo tiene en mente la gloria de Dios, jamás la propia.

5) Si así lo requieren los intereses de Dios y la salvación de las almas (y solo estos, sin perseguir los propios intere​ses o la propia gloria) entonces la humildad no nos prohíbe ocultar nuestras faltas, defender nuestro honor, hacer valer nuestros derechos, aspirar a que nuestros subordinados nos tengan respeto y estima y actuar de tal manera que tengan muy buena impresión de nuestro saber y de nuestra competencia en la administración de los negocios.

6) No te pares ni te entretengas en el recuerdo de tus buenas obras o en pensamientos de autocomplacencia.

7) Sin motivos importantes no hables ni bien, ni mal de ti mismo.
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I/172

(La) S. Crisóstomo a los libros malos los llama armas del diablo y ruina de la Iglesia. (Cf Ver Deharbe, Examen cleri, pg. 89).

(A) Oh, no dejes de llevar a cabo el proyecto que el Dios de amor te ha señalado por una entrega y amor tan grandes a lo sobrenatu​ral etc. No lo dudes, tan pronto como la obediencia ya no te lo impida.
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I/173

Descripción de Tierra Santa semejante a la de Kuhn.
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I/174

(La) ¡Qué grandes y célebres instrumentos de Dios son los sacerdotes, de quienes depende la felicidad de todos los pueblos! (Concilio de Milán).

Quien dice sacerdote, piensa de inmediato en un hombre divino. (S. Ambrosio).

Los sacerdotes mantienen firme el mundo tambaleante. (S. Eucherio.).

La parte primera de los miembros de Cristo. (S. Pedro Damián).

(A) Sería muy útil para la instrucción y progreso de los hombres presentar con muy bellas ilustraciones toda la doctri​na cristiana con los testimonios de la vida de los santos y de otros grandes siervos de Dios. El demonio consigue sus propósitos de forma parecida pero más perversa, a saber, con novelas etc.
I/175

Aquellos proyectos que comienzan de forma sencilla y corriente reciben más apoyo de Dios que aquellos en los que se emplean medios extraordinarios y magníficos. (S. Vicente de Paúl).

I.

Sé siempre muy fiel en las cosas pequeñas.

II.

Huye como de un veneno de la aprensión inútil y de la inquie​tud.

III.
En todo lo que hagas o dejes de hacer ten siempre y solo en mente la gloria de Dios.

IV.
Persevera en el sufrimiento y en la cruz, sí, aguanta firme y heroicamente. Animo, hijo mío, ¡Mírame en la cruz! ¡Aguanta, sí, aguanta con paciencia! ¡Abraza la cruz y bésala, pronto llega la mañana de Pascua!

I/176

(La) A.M. (Ave María).
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O.A.M.D.G.E.S.A. (Todo por la mayor gloria de Dios y la salva​ción de las almas).

(Gr) 1. Tened cuidado de vosotros y de todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes, siendo así pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. (Hechos 20,28).

(La) 2. Los niños pidieron pan y no hubo nadie que se lo partiera.

(A) Vosotros, pastores de las Iglesias, proclamad celosamente a vuestros rebaños la palabra del Señor. (Concilio de Trento, Sesión V cap. 2).

(La) El hacha está ya tocando el tronco de los árboles y todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego. (Mt 3,10).

Cada día tiene suficiente con su malicia. (S. Bernardo). (Mt 6,34).
El que no está conmigo, está contra mí y el que no recoge conmigo, desparrama. (Mt 12, 30).

El quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimien​to de la verdad. (1 Tim 2, 4).

El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. (Rm 8, 32).
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I/177

El Hijo de Dios murió por nosotros; puedes estar seguro de que recibirás su vida, ya que tienes la garantía de su muerte. (S. Agustín).

Por mi vida ‑oráculo del Señor‑ juro que no quiero la muerte del malvado, sino que cambie de conducta y vida. (Ez 33, 11).

El es víctima de propiciación por nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. (1 Jn 2,2).

Si uno murió por todos, entonces todos han muerto; y por todos murió Cristo. (2 Cor 5, 14).

Uno murió por todos, por lo tanto todos murieron. Esta con​clusión del apóstol es irrefutable por esta razón; ya que El murió por los pequeños, todos los pequeños murieron también con Él. (S. Agustín contra Ju. OP. IMP. I, 1 CAP. 64).

(Fr) La predicación siempre produce sus frutos cuando tiene por ministro a un hombre verdaderamente crucificado, que pone su felicidad en el sufrimiento, su tesoro en la pobreza y su desencanto en el trabajo. (Hamont Vol III pg. 456).

I/178

(Fr) Los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fueron fundados por el Venerable Cura de La Salle, en 1680. (Segur. Las congregaciones pg. 64).

(La) Los maestros brillarán como brilla el firmamento y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas por toda la eternidad. (Dan 12,3).

Pues, ésta es la Vida Eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero y a tu enviado, Jesucristo. (Jn 17,3).

El que construye su casa demasiado alta, provoca su ruina y el que no quiere aprender, vuelve a caer en el mal.

(A) "Pienso con frecuencia que la mayoría de las personas que se pierden, se pierden por la falta de instrucción" (Cura de Ars).

I/179

"Créeme" ‑ dijo Cristo a Santa Teresa ‑ "cuanto más ama mi Padre a alguien, más pruebas le envía, ellas dan la medida de su amor. ¿Cómo podría pues demostrarte mejor mi amor, si no es enviándote aquello que he elegido para mí?" ‑‑‑‑‑
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En lo referido a las penas y molestas tu lema debe ser siem​pre: "Cuanto más y mayores, mejor" (S. Juan de la Cruz).

(La) Juan María Bautista de la Cruz. Por lo tanto: 

La Cruz es tu vida 

la Cruz es tu salvación 

la Cruz es tu corona 

la Cruz es tu gloria 

la Cruz es tu esperanza 

la Cruz es tu escudo 

la Cruz es tu protección 

la Cruz es tu porción 

la Cruz es tu alegría.

¡Lejos de mí gloriarme, si no es en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo!
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I/180

(La) ¡Salve, oh Cruz!

¡Salve, oh Cruz, única esperanza!

“Pero nosotros debemos gloriarnos en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo; en El está nuestra salvación, nuestra vida y resurrec​ción”. (Gal 6,14).
Este signo de la cruz estará en el cielo, cuando el Señor venga para juzgar.

Aquí tenéis la Cruz del Señor, huid fuerzas adversas: venció el león de la tribu de Judá.

Apacienta con la palabra, apacienta con las obras, apacienta con la mente. San Bernardo.

Los sacerdotes se condenan a causa de la maldad de los pue​blos, si no los educan en su ignorancia ni les reprochan sus pecados. (S. Isidoro).

(A) Sé prudente y precavido en todo y confía tu espíritu solo a quien Dios quiere ‑‑‑

Hazte muy espiritual y camina siempre en presencia de Dios conversando con El.

I/181

(A) ¡Trata con todos y háblales como si vinieras del más allá!

Actúa, habla y compórtate como si fueras un ángel enviado por Dios, que no habla de otra cosa sino del mensaje de Dios a los hombres. ¡De qué sirve todo lo terreno!

(La) Yo soy el Ángel del Dios altísimo, que me envía a anunciaros todas las palabras de vida eterna.

El que es, el que era y el que vendrá me envió a vosotros para anunciaros su voluntad.

¡El Alfa y el Omega, el Principio y el Fin me envió! ¡El Rey del cielo y de la tierra me envió!

¡Soy el pregonero del altísimo, del Dios viviente por los siglos!

I/182

(A) Evita todos los pensamientos e imaginaciones inútiles. ¡Confía todo al Señor!

El justo que se aparta de la humildad será rechazado por Dios a pesar de sus buenas obras y lo que en él parece virtud, no es sino vicio. (S. Vicente de Paúl).

Sé un auténtico apóstol de Jesucristo y no descanses hasta que hayas llevado la palabra del Señor a todos los extremos de la tierra. ¡Sé un verdadero pregonero del Altísimo!

¡Vuela por la tierra como un águila y predica la palabra de Dios!
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Sé paternal, pero decidido y firme, especialmente en tus recomen​daciones a las religiosas.

I/183 (1885)
Dios conduce por el camino de la cruz a quienes utiliza para salvar almas, como los apóstoles y los hombres apostólicos o como un S. Francisco Javier, un S. Ignacio, un S. Vicente Ferrer, un Santo Domingo etc. (Lallement. p. 81).

(La) Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe. (1 Jn 5,4).

La prudencia es moderadora y conductora de las virtudes. (S. Bernardo).

¡¡¡ Recta intención !!!

(It) "Discutid con Dios, importunadle, molestadle y haced lo mismo con su amantísima madre, María, pues eso les agrada y se alegran de vuestra importunidad" (Vble. Pompilio Pirotti).

(A) Tienes tanto, cuanto crees y esperas.

(La) Con recta intención decidí fundar y propagar la congrega​ción femenina. (10‑10‑85) También Rota [Obispo en excedencia] quiere que la propague.

I/184 (1885)
(La) Lo mismo pasa con el Instituto masculino.

El 12 de octubre de 1885, día en que se celebraba en Roma la fiesta de S. Francisco de Asís, vi por la noche en sueños al Santo vestido de túnica y llorando (en nuestro favor) y le pedí que bendijera la Sociedad y me bendijo a mí y a la Sociedad y acto seguido, me desperté.

(A) Trabaja y haz el bien con infinita confianza en Dios y haz siempre lo que consideres mejor y más útil; sigue tran​quilamente adelante confiando en el Señor, teniendo únicamente en mente la gloria de Dios y la salvación de las almas.
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I/185

(La) Suplica diariamente y con toda insistencia a Dios y a la Santísima Virgen sin cesar para que puedas ofrecer a Cristo, tu amado esposo, una gran familia de ambos sexos, agradable y aceptable a Dios que sea numerosa como las arenas del mar y las estrellas del cielo, y esto:

1. Para que fundes una familia santa, aceptable a Dios.

2. Para que un día en el cielo puedas ofrecer a tu Esposo innumerables hijos e hijas espirituales, santos y agrada​bles a Dios.

La divina providencia me creó.

Surgió Elías como un fuego y sus palabras eran como un horno encendido. (Sir  48,1).
(A) "Debes portarte con todos en el convento como si fueras un trozo de madera del que el escultor va sacando una bonita estatua".

I/186

(La) "Son pocos los operarios para tan gran cosecha: esto no lo podemos decir sino con gran pena..." (S. Gregorio).

(It) "Tienes fe, pero ¿es propiamente tal?" "Ten fe, auténtica fe y verás".

"Ten fe, te digo, ten fe, buena fe, es ésta la que te ha de salvar".

"Estad tranquilos y dejemos hacer a la Divina Providencia".

"Si por desgracia, considerase mérito mío, tan solo sostener un hilo, la "Pequeña casa" quebraría y caería en ruinas". (Cottolengo).

(La) Yo he manifestado tu gloria en la tierra, he dado a conocer a los hombres tu nombre... he llevado a cabo la obra que me encargaste. (Jn 17,4.7.).

El que no arde, no enciende a otros. (S. Gregorio).

I/187

Si uno habla, que sean palabras de Dios. (1 Pe 4,11).

Sino agradas, no puedes tranquilizar. (S. Bernardo).

(A) "Las dificultades solo aumentan el valor, cuando uno está plenamente convencido de que las debe superar a cualquier precio".

(La) "O vid, o fuego". (S. Agustín).

"No diste comida, mataste". (S. Agustín).
Palabra ‑ Ejemplo ‑ Oración. Pero más grande que las dos primeras es la oración. (San Bernardo).
El oficio en coro: No con voces muertas, no con voces calladas. (S. Bernardo).

(A) Era como F. de Sales, cariñoso y amable con todo.
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I/188

(La) Nada explica más claramente la omnipotencia de Dios, que el hecho de hacer omnipotentes a los que confían en ella. (S. Bernardo, Sermón 85 sobre el Cantar de los C.).

El que proyecta hacia Dios todas sus preocupaciones, tiene a Dios mismo como previsor. (S. Buenaventura).

El que tiene la fuerza del Señor, no cae, lo mismo que El Señor tampoco cae. (S. Agustín).

¡Oh Esperanza, tú haces que todo sea más fácil y más lleva​dero! (S. Agustín).

Esta es descanso en el trabajo, refresco en el calor del verano, consuelo en el llanto. (S. Lorenzo Justiniano).

“El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de los suyos”. (Rm 8,9).

I/189

¿Por qué tienes miedo a llevar la cruz que te conduce al reino?

En la cruz está la salvación, en la cruz la vida... En la cruz hay infusión de dulzura celestial. En la cruz está la perfección de la santidad. Toma por tanto tu cruz y sigue a Jesús y alcanzarás la vida eterna. (Imit. 1, II c. 12).

Toda la vida de Cristo fue cruz y martirio.

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros, os santifique os fortalezca y multipli​que como las arenas del mar y las estrellas del cielo hasta la consumación de los siglos. Amén. (6‑5‑1886).

I/190 (1886)

(La) ¡Grita con potencia como una trompeta por todas las regio​nes de la tierra para que lo oigan todas las criaturas! Vuela como un águila y como un ángel y convoca con fuerte voz a todos los vivientes a la guerra santa a un sublime ejército y escuadrón a luchar por el supremo Emperador. ¡Despierta y provoca a los que duermen! ¡Incita a los somnolientos! Grita. ¡Grita como los ángeles que convocan con la trompeta al juicio final a vivos y muertos! No temas, porque yo, el Dios todopoderoso estoy contigo y soy tu fuerte apoyo.

I/191 (1886)
Trabaja por el Señor y él mismo te dará la comida.

(A) Cuando te veas rodeado por todos lados de malos espíritus, miedos y sufrimientos, basta con que reces con confianza a Dios y trabajes sin descanso por su santa causa. La ayuda vendrá a su debido tiempo; no te desanimes, sino pon toda tu confianza en Dios. (11‑6‑1886).

¡Sí, no omitas ninguna obra buena, compatible con tu estado de vida!

¡Teme toda angustia inútil, como si fuera un gran enemigo que te quiere apartar del bien!

Sed realmente madres, no guardianes para los que os han sido confiados; educad hijos, no esclavos.
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I/192 (1886)

(La) Para la gloria de Dios y la salvación de las almas intento y estoy dispuesto a hacer cualquier sacrificio, incluso el de mi propia vida para propagar y promover la Sociedad y actuar conforme a los fines de la misma Sociedad, en nombre del Señor.

"Busca mi gloria, busca la salvación del prójimo; no digas nada que no se encamine a estos fines".

¡Reza con toda insistencia y confía al máximo y siempre en Dios! (7‑8‑1886).

"Rinde cuentas de tu administración"

Mira, todo el mundo está sumido en el mal, y tú, ¿qué haces?

Cree, confía, espera, ama, reza, cualquiera que sea su nacio​nalidad.
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I/193

(La) (9‑12‑1886) ¡¡¡Hijo mío, no malgastes tu precioso tiempo en cosas de menor utilidad!!!

¡Mi comida es someter a Jesucristo toda la tierra! (4‑1‑1887).

(It) Les mantiene lo que les manda la providencia de Dios Su sustento consiste en confiar en ella.

AHORA

hasta la sangre

hasta la cruz ‑‑-

hasta la muerte!

hasta la muerte en cruz

por El y ‑ y ‑ y, sólo si fuera agradable a Dios.

I/194

(8‑3‑1887) (La) Recita diariamente 5 Padrenuestros y Avemarías, insístele y suplícale a Dios Padre por Jesucristo y sus cinco santísimas llagas para que llegues a ser santo y agradable a Dios y te mantengas en ello hasta que puedas pasar a Tu amado Esposo. 
(9‑3‑1887) Para la gloria de Dios y la salvación de las almas extiende con el mayor celo posible, tanto la Sociedad de los Hermanos, como la de las Hermanas, confiando al máximo en Dios.

Suprime valientemente los escrúpulos pues te hacen muchísimo daño.

¡Sé manso y humilde de corazón y ten siempre mucho amor hacia tu prójimo! Esta es la voluntad de Dios y de este modo ganarás a muchos para Cristo

I/195

(La) URGENTE

"Parte el pan con los pequeños, al menos una o dos veces por semana". No dejes esto por motivos vanos.

"Nadie puede estar aquí, si no está dispuesto a humillarse por Dios de todo corazón" (Imit. de C. 1,17).

Culmina el acto de humildad, realizando trabajos humildes, como barrer con una escoba o cosas por el estilo.

¡ ‑ Ten + familiaridad con Dios y + con ‑ sus + santos - !

No hay nada tan eficaz como esta mansedumbre pastoral. S. Crisóstomo.

(A) Supéralo con todas tus fuerzas, esto te salvará; los frutos dan testimonio del bien.
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I/196 (1888)
(La) "No os engañéis; de Dios nadie se burla. Lo que siembra el hombre, eso cosechará. El que siembra en la carne, de la carne cosechará corrupción; sin embargo el que siembra en el Espíritu, del Espíritu cosechará la vida eterna”. (Gal 6,7 s.)
¡María! ¡Virgen! ¡Madre de Dios! ¡Reina del cielo! ¡Santa! ¡Inmaculada! ¡Madre y Reina mía! No sé qué más alabanzas proferir; Auxiliadora mía. Siento mucho más de lo que soy capaz de expresar.

(A) En lo posible, jamás desconfíes de los demás.
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(La) Si quieres librarte de todas tus imperfecciones haz un generoso propósito de querer agradar a Dios en todo. Esto perfeccionará todo al momento y te unirá rápidamente a Dios. (2-4-1888).
I/197

Caridad - caridad- caridad

Examina al menos una vez a la semana a ver si prevalece el espíritu apostólico en toda la Sociedad; si ves que está ausente, reza con todas tus fuerzas y lleno de santo celo, introdúcelo en todas partes; procura que:

1) Las conversaciones durante el recreo sean espirituales.

2) Los miembros tengan gusto por lo celestial, no por lo terreno.

Francisco, reza insistentemente. 

¡Francisco, Francisco, Francisco!

¡Oh Francisco! 

¡Dedica al menos siete horas diarias a la oración! 

¡Haz caso y no dejes de hacerlo! Eres muy malo, Francisco. ¡Dedica siete horas diarias a la oración! 

I/198

¡Eres muy inconstante, Francisco! 

¡Dedica siete horas a la oración! 

¡Eres muy perezoso, Francisco! 

Dedica 7 horas a la oración, y si no lo cumples, ponte una severa penitencia. 

25 julio 1888.

Es urgente edificar una casa en Roma: 

a) Para la disciplina religiosa 

b) Para la consolidación de la Sociedad en Roma. 

c) ... 

Condimentar todo con comida celestial, no saborear las cosas de la tierra.

I/199

Procura que se lea en el comedor la vida de los santos monjes, sobre todo orientales y de Egipto, pero omitiendo lo que pueda ser de mal gusto.
Ejercicios de piedad. ‑

Estate alerta y sé el pastor que vela por todos.

Es necesario que nuestra Sociedad sea un verdadero comunismo y socialismo, tal como lo practicaban los primeros cristianos, y así venceremos el pseudosocialismo fundado por el demonio que subvierte tronos y el orden establecido.

"El Señor me guía y nada me falta" (S 23,1).

(A) Ten mucho cuidado de que tu fantasía no se ocupe en nada que no esté permitido.
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SÉPTIMA ETAPA

Formación espiritual de los cohermanos

Y extensión de las dos comunidades religiosas

Comienzos de 1890 hasta diciembre de 1901

(Diario Espiritual I/200 – II/33)
Comienzo de la primera misión en la parte nororiental de la India

Entre julio de 1888 y junio de 1891 encontramos pocas anotaciones en el Diario Espiritual. El 17 de enero de 1890, para gran alegría suya, pudo el padre Jordán enviar a los primeros cuatro primeros misioneros al noreste de la India, al gran Assan, confiada a su Sociedad por la congregación de Propaganda Fide a petición suya. Sin embargo medio año después, el 20 de agosto, recibió el santo director de ese grupo, el padre Otto Hopfenmüller una enfermedad en la piel del cerebro, de tal manera que un cohermano fogoso joven, el P. Angelus Münzloher, tuvo que ir a asumir su tarea. El padre Jordán buscó equilibrar la pérdida del padre Otto y del hermano extraordinario que le acompañaba, Marianus Schupp, y envió a finales del año siguiente y subsiguiente respectivamente tres padres, un hermano y tres hermanas a la misión. Sin embargo no acertó siempre a la hora de escoger a los jóvenes padres. De las apetencias de independencia de los misioneros, surgieron enormes dificultades, no sólo para el superior de la misión, sino también para el padre Jordán. Tuvo que reconocer que una parte de sus hijos emocionados por un espíritu misionero, sin embargo no habían echado suficientes raíces en la Sociedad y en su espíritu. Con eso se amonestó a sí mismo, a velar como pastor sobre todos aquellos que él tenía responsabilidad y se encomendó él mismo a la dirección del Señor (DE I/199).

El pacto espiritual

En la fiesta de Todos los Santos del año 1891, parece que vivió el padre Jordán una hora extraordinaria, que desde ese momento en adelante determinaría toda su vida. Movido por la gracia de Dios prometió a su creador retornarle en todo momento su persona y todos los dones que había recibido de Él. Esto significaba que quería convertir su vida diaria en una conversación permanente de agradecimiento y de entrega. A la vez ponía bajo el reinado de Dios a todos los hombres, a fin de que todos le amaran, le sirvieran y encontraran su salvación. Con este acto otorgaba a su vocación de trabajar por la salvación de todos los hombres una nueva expresión. Incluso no quería solamente poner al servicio de Dios a los hombres, sino también al resto de toda la creación.

En este asunto orientó toda su esperanza hacia Dios. De Él esperaba adquirir gran santidad y la gracia de ser una herramienta apropiada de la providencia y de poder cumplir las promesas a las cuales se había comprometido. Era completamente consciente de que lo que esperaba de Dios, correspondía a las intenciones de Dios mismo. El se vio incluso fortalecido en ésto por experiencias místicas, que pudo llevar a cabo durante este decenio de su vida. De tal manera que se atrevió a designar este acontecimiento entre Dios y él como un “pacto”, el cual cerraba Dios con él, “la más indigna criatura”. Renovará a menudo este pacto, a fin de tener siempre ante sus ojos estas promesas y a fin de cumplirlas. (DE I /202-204; DE II/52-53).

El P. Jordán como guía espiritual. 

Su preocupación por las vocaciones y la formación de seminarios

Especialmente durante este decenio, el padre Jordán consideró su tarea originaria no solamente en el hecho de extender la Sociedad y de aceptar candidatos, sino sobre todo el formar a los jóvenes cohermanos espiritualmente y fomentar su desarrollo. En esta tarea, sin embargo, no quiso asumir la posición de director espiritual, que ya había entregado desde el comienzo al santo padre Buenaventura Lüthen. Como rector de los estudiantes de Filosofía y Teología tuvo en este decenio a su lado al destacado y joven padre Gregorio Gasser. Sin embargo siempre estuvo disponible para la conversación con los novicios y escolásticos y se alegraba cuando le consultaban de forma regular. Cada semana dirigía a los cohermanos, en la medida que le era posible, una alocución y también a las Hermanas, especialmente en las fiestas de profesión. Para la formación espiritual de sus hijos e hijas espirituales le ofreció un gran tesoro la tradición espiritual, que él mismo había anotado en su Diario Espiritual y que había anotado en su camino espiritual, transmitiéndolo con alegría y fuego, a la vez que con prudencia. A la vez trabajaba él con gran constancia en sí mismo. Peleaba por la perfección y la fidelidad en las cosas pequeñas, cada vez que tenía que soportar la pelea contra la estrechez en los asuntos de conciencia, contra la cual tenía que luchar ya hacía tiempo (Cf p.e. DE I/7; 14; 17).

En vistas a la cantidad de candidatos que acudían a Jordán, se hizo necesario abrir colegios humanísticos para la formación. En 1890 se consiguió hacer ésto en Tivoli, ya que no estaba lejos de Roma. Después se amplió a otros dos en Austria, junto a la frontera de Alemania (en 1893 en Lochau junto al lago de Constanza y en 1900 en Hamberg, junto a Passau), después fundó otro en 1898 Merano-Obermais al sur del Tirol. Pero también, en las nuevas fundaciones en otros países era una de sus principales intenciones, fundar seminarios para conseguir vocaciones Salvatorianas. La lista de países donde quería fundar tales seminarios que confirió a su Diario Espiritual es solamente una de las muchas que escribió (DE I/15,59). La preocupación para conseguir la formación de nuevas vocaciones le llevó a hacer tratos arriesgados y a cultivar una audaz confianza en Dios. Estaba dispuesto a recibir a todos los candidatos que mostraron una verdadera vocación a pesar de la mucha pobreza. (DE I/205).

Amplia extensión de las dos ramas religiosas

En 1892 tuvo el padre Jordán de la primera ocasión de enviar hijos espirituales a los Estados Unidos. Tres años más tarde envío también Hermanas. El enraizamiento de la rama masculina se realizó naturalmente primero, cuando se llevó a cabo en el 1896 en St. Nazians (Wisconsin) la fundación de una comunidad religiosa de emigrantes de Baden bajo la dirección de Ambrosio Oschwald. Ya en 1893 el padre Francisco había enviado hijos e hijas espirituales a Ecuador. A causa de una revolución en 1895, tuvieron que abandonar el país. Los cohermanos se dirigieron a Colombia y pudieron seguir trabajando ahí de continuo, mientras que las Hermanas se volvieron a Roma. En 1896 y nuevamente en 1902 se efectuaron fundaciones en Brasil.

Otro número considerable de fundaciones consiguió realizar el padre Jordán durante este decenio en Europa. En Italia, a parte de la fundación en Tivoli, pudo llevar a cabo otras dos fundaciones como lugares de peregrinación: en 1824 el convento de la Madonna della Scala en Noto de Sicilia, como nueva casa de estudios para los estudiantes de Filosofía y Teología y en 1901, comenzó en el lugar de peregrinación de Madonna del Ponte junto a Narni, cerca de Terni. Además se dieron fundaciones por parte de las Hermanas en Capolago junto a Como (1897) Torri en Sabina (1898) y en Capobello de Licata en Sicilia.

En 1894 abrió el padre Francisco una fundación en Friburgo de Suiza. Esta fundación estaba pensada para estudiantes de Filosofía y Teología que no pudieran soportar el clima de Roma. Como consecuencia de ésto surgieron relaciones cordiales entre Jordán y algunos profesores de la Universidad, especialmente con el fundador de la Universidad el concejal G. Pyton. Éste le aconsejó hacerse cargo también de una casa de educación para jóvenes difíciles. Ya el año siguiente tuvo lugar esta aceptación. Las Salvatorianas se hicieron cargo también desde el comienzo de esta misma fundación. Esta casa de educación se desarrolló muy bien bajo la dirección del padre Konrad Hansknecht, un educador innato, y a pesar del poco apoyo recibido por parte del Kantón. El padre Jordán amó especialmente esta casa.

Cuando él pensó por primera vez en 1886 en alguna fundación, había dirigido su mirada a Viena. Estos planes sólo se pudieron realizar en 1895. Sus hijos espirituales comenzaron en la periferia de Viena, adonde habían llegado inmensas masas de trabajadores el decenio anterior con el cambio de siglo. En aquel tiempo se consolidó en Viena una explosión de la Iglesia Católica, a la cual pudieron ayudar al instaurarse los Salvatorianos. La actividad entre los no privilegiados socialmente y desenraizados significó una especie de nueva evangelización por medio de la catequesis y de las charlas, por medio del trabajo con la juventud y actividad en los clubs de jóvenes y no en último lugar por medio del apostolado en el terreno social. El apostolado social está unido principalmente al nombre del padre Gregorio Gasser, que fue llamado "el apóstol de Viena". En 1899 llegaron también la Salvatorianas a Viena a fin de trabajar en el cuidado de los enfermos.

Con el salto hacia Viena, el padre Francisco quería abrir también las puertas a los países orientales de la monarquía del Danubio y a territorio eslavo. De hecho lo consiguió ya en 1895 y 1896 poniendo pie en Timisoara, que en aquel tiempo pertenecía a Hungría. En 1829 fundaron las Hermanas dos fundaciones en Hungría, la primera en Budapest. Ya en 1895 comenzaron los Salvatorianos en Chequia, en Mähren: Wal Meseritsch/ Valasske Mezirini, a lo cual dedicó a padre Jordán atención especial. En 1829 abrió el colegio de Jägerndorf/Krnov en la Silesia de Austria. En la antigua Galicia de Austria pudo enviar finalmente jóvenes cohermanos llegando con ello a la población polaca. En 1903 surge una fundación en las cercanías de Cracovia, en las cercanías de Trzebinia.

En 1892, es decir extraordinariamente pronto, había pensado Jordán en Bélgica. Sin embargo allí pudo poner pie solamente en 1900. Allí pudo realizar fundaciones a la vez en las fronteras de Alemania (en Welkenraedt), en la frontera de Holanda (en Hamont) y en la frontera de Francia (en Athus) a fin de preparar así la entrada en esos mismos países. La entrada en Francia sin embargo no tuvo éxito. Por contra con el cambio de siglo tuvo éxito el salto a Inglaterra (1901).

El comienzo de la visitación apostólica

Ya en 1892, 10 años largos después de la fundación de la Sociedad, el padre Jordán había intentado los primeros pasos para recibir la aprobación papal. Sin embargo esto no tuvo lugar en primer lugar porque la regla de la congregación todavía no estaba madura a la vez que la Sociedad no estaba todavía fortalecida suficientemente interiormente y en cuanto a la economía. Cuando se les llamó la atención sobre el nombre latino de su Sociedad (Societas Catholica Instructiva), el padre Jordán escogió después de muchas consideraciones y de largas oraciones en 1893 como nuevo y definitivo nombre el de: Societas Divini Salvatoris “Sociedad del Divino Salvador".

Pero nuevamente llegaron a la curia críticas al padre Jordán, también por parte de un cohermano. Estas críticas tuvieron como consecuencia el nombramiento de un visitador apostólico, es decir que el prudente y santo carmelita padre Antonio Intreccialagli. A él le tocó en adelante acompañar y fortalecer el desarrollo de la Sociedad. Esto sin embargo, el padre Jordán lo experimentó en sus comienzos e inmediatamente después del cambio de siglo, como una carga. Tuvo que llevarla a cuestas casi durante 20 años. En el mismo año de 1894 la comunidad de las Hermanas de Tivoli fue visitada por una epidemia de tifus que se llevó consigo todo un número de Hermanas. Lo positivo en ello fue, que las Hermanas pudieron trasladarse a Roma, después de años de inútiles intentos y finalmente pudieron establecerse en Roma fundando allí su Casa Madre.

Celo apostólico y entrega radical

Dios había preparado a Francisco por medio de estos acontecimientos pesados a una nueva experiencia interior. Entre las pocas anotaciones que el padre Jordán hizo desde noviembre de 1891 hasta la primavera de 1824, destaca una oración completamente llena de alegría apoyándose en el sufrimiento por Jesús. (DE I/208).

A finales del año 1894 encontramos en el padre Jordán una nueva dinámica apostólica. Se sintió impulsado a llevar a todos los hombres a un amor perfecto. Por eso anotó una llamada para sí mismo que deja reconocer su alegría en Dios y su disposición a una entrega total. El comenzó repitiendo tres veces las palabras "mientras haya": “Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso…” (DE II/1). Se preguntaba si Dios no esperaba todavía más de él.

El 25 de mayo de 1895 nos encontramos por primera vez en su Diario Espiritual con una palabra incomprensible "nueva era" de un plan que solamente era el indicado en una oración (DE II/9). Pronto se verá claro que se trata de nuevos planes de fundación. Una anotación del 25 de octubre de 1827 deja reconocer que se trataba del celo por la salvación de todos los hombres: "Todos, oh Padre, todos, todos, oh Dios, todos, oh Jesús, todos, oh Salvador del mundo, deseo salvar ardientemente” (DE II/12).

Especialmente el 17 de noviembre de 1898 le intranquilizó de nuevo la pregunta de la fundación de una comunidad monástica de mujeres así como también de hombres cuya vida sobre todo debía dedicarse a la oración. De nuevo se desencadenó el fervor de la confianza en la divina Providencia. Se despertó en él una disposición a la entrega a Dios y a su reino de una forma todavía más radical. Por eso encontró una nueva formulación del lema de su vida “todo para mayor gloria de Dios y la salvación de las almas", que había citado tan a menudo en su Diario Espiritual. El lema que anotó el 17 de noviembre de 1898 era más amplio y decisivo. Significaba para él a la vez una obligación solemne en la lucha diaria y espiritual que incluso podría incluir el martirio ( DE II/15-19; 21-23; Cf II/28; 30-31; 38-44).



I/200 (1891)

(A) "Si uno dirige todos sus pasos únicamente según los cálcu​los de la prudencia humana, jamás podrá construir sobre la base de la ayuda extraordinaria del cielo y nunca hará grandes cosas". (27‑6‑91). 

(La) Un solo hombre inflamado por el celo de la fe es sufi​ciente para corregir a todo un pueblo. (S. Crisóstomo, Hom. 50 al pueblo). (14‑8‑91).
(A) Proporciona a tus hijos espirituales toda la alegría que puedas, aunque tuvieras que morar por ellos; pero que sea auténtica alegría.

Los amigos que más aprecia Jesús, son aquellos a los que exige mayores sacrificios.

I/201 (1892)
(A) D e s p r e n d i m i e n t o ‑‑‑

(La) Que lea el Abad la lectura del Evangelio. Que los hermanos no lean o canten según un orden, sino que lo hagan aquellos que edifiquen a los oyentes. (Regla de S. Benito pg 121-122).

(It) "La oración es el arma poderosa que triunfa; es la escale​ra y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que se compra seguro la alegría eterna de la Jerusalén celestial".

Progresarás tanto, cuanto te esfuerces. (30‑10‑92)

(A) Humíllate tantas veces cuantas puedas y hazlo de corazón.

(La) El objetivo de esta Sociedad es observar la oración que Nuestro Señor Jesucristo dirigió al Padre antes de su pasión: Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo".
I/202

(La) Hoy, día 1‑11‑91 Fiesta de Todos los Santos
(y en estas otras fechas: 30‑10‑1892 ; 21‑12‑1894 ; 16‑11‑1897; 25-12-¿???; 8-1-1909)
se hizo este pacto entre el Omnipotente

y su ínfima criatura:
I.

1) La mencionada criatura se entrega para siempre y por siem​pre al Creador Omnipotente.

2) La criatura devuelve y devolverá a su creador todo lo que el Creador le ha dado, le da y le dará.

3) La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Todopoderoso, no en la de los hombres, somete a su Potestad al mundo entero, es decir, a todos los hom​bres del presente y del porvenir, para que le conozcan, le amen y le sirvan y de este modo encuentren la salvación.

203

4) La criatura induce también a las criaturas irracionales al servicio de Dios Todopoderoso.

I/203

Dios, que me inspiró su voluntad, me ayude también a su cumplimiento.

I/204
II.

204

La criatura espera confiadamente del Todopoderoso, por los méritos de N.S. Jesucristo y por la intercesión de la Santísima Virgen María, estas gracias:

1) El Creador dotará a su criatura de una gran santidad, y sobre todo de humildad, para que, a ser posible, sea instrumento apropiado de la divina Providencia, cumpla fielmente lo prometido y, después de esta vida le reciba en las alegrías eternas.

2) El creador, en su omnipotencia, asistirá también a su criatura con brazo fuerte para que pueda cumplir sus pro​mesas.
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I/205
I.

(A) Disponer todo de tal manera que se corresponda a ser posible con objeto de formar miembros activos, esperando firme e inque​brantablemente que Dios enviará también los medios necesarios.

II.

Con la misma confianza, aceptar a todos los que tengan auténtica vocación y las cualidades necesarias, ya puedan pagar algo o no.

I/206

III.

Que el objetivo principal se oriente a formar miles y miles de miembros competentes. Selecciona para la educación, si es factible, a los mejores y más capacitados.

(La) Fundar colegios para la educación en todos aquellos sitios donde más vocaciones se encuentran:

	1. Eindhoven

2. Polonia

3. Bélgica

4. Francia

5. Portugal

6. Sicilia

7. Inglaterra

8. Hungría

9. Moravia

10. Norteamérica

 11. Canadá

12. Sudamérica

 13. India Oriental
	 14. Bohemia

15. Norte de Italia

16. Toscana

17. Croacia

18. Tierra Santa Palestina Siria

19. Egipto

20. España

21. Irlanda

22. Silesia

23. Australia

24. Nueva York

25. Centroamérica etc.

 26. Escandinavia.


I/207

(A) Escuelas de capacitación pedagógica para nuestras Herma​nas; formar maestras con título.

"Esto demuestra lo fuerte e indestructible que es una Congre​gación con una disciplina regular, firme y estricta: hoy es la rama más fuerte y más productiva de la familia monásti​ca de S. Benito". Cistercienses Reformados. (14‑3‑94).
"El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? (S. 27,1)

Dios es mi fundamento, mi refugio y mi libertador. (S. 18,3).
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I/208

(It) "Venid, dijeron, venid a servir a Jesús; cualquiera que se entregue a Él será feliz después de la muerte; mientras tanto tendrá que sufrir penalidades extremas".

(La) ¡Oh Cruz, dulce Cruz! ¡Oh Cruz que debo amar y apreciar con toda mi alma por causa de Jesús! ¡Oh Cruz ligera, oh Cruz inmensa fuerza! ¡Ojalá supiera sufrir de verdad con mi Amado Jesús, mi Dios! ¡Oh deseable y dulcísimo Maná para los que lo conocen! ¡Oh sufrimiento con Jesús y por Jesús!

(A) Un jardinero eficaz procura sacarle frutos incluso a un árbol que no es bueno.
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I/209

"¡Ay de vosotros, cuantísimas almas no pueden salvarse por vuestra culpa y van para siempre al infierno!" (S. Francisco Javier).

(Fr) "África debe salvarse precisamente por el sacrificio de estos misioneros". (11‑6‑94).
(La) Funda un colegio en Benares [India], y un convento con adoración perpetua. (11‑6‑1894).
Señala en tu calendario cuán grande es la mies etc. 

a) India 

b) China ‑ América etc. (Máxima de S. Gregorio. pg. 186).

I/210

(La) ¡Oh Salvador, ten piedad de nosotros, sé nuestro Salva​dor! (26‑8‑94).
(A) Pon todos los medios para que se observe fielmente en todas partes la Santa Regla.

"Si no creéis, no subsistiréis" (Is. 7,9).
Procura con todas tus fuerzas que la santa fe sea siempre lo más grande y viva posible, en todos tus hijos espirituales.

(It) Habla poco de ti mismo. Si tienes que hacerlo por necesi​dad sean tus palabras medidas y contadas como las monedas que el avaro se ve obligado a sacar de su bolsillo. Meditacio​nes de S. Francisco de Sales. (20‑10‑94).
I/211 (20-10-1894)
(La) La luz apostólica es: la afición por la humildad, la paciencia y las buenas obras para la conversión de las almas.

¡Cree, espera, confía, ama y progresa!

¡Decisión! No te desanimes, el Señor te ayudará a llevarlo a cabo. Deja todo en sus manos, confía firmemente en El, confía y espéralo todo de Él.
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I/212

(La) Los vicios de la mente, lo mismo que los del cuerpo deben ser tratados con delicadeza. (Séneca).

"Ay de mí, si no anunciara el Evangelio" (1 Cor 9,16).
"Grita a voz en cuello sin cesar, alza tu voz como una trompe​ta" (Is 58,1).

“Si yo le digo al malvado: ¡Malvado, eres reo de muerte!, y tú no hablas... para que cambie de conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre”. (Ez 33,8).
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(La) El pastor que [deja pasar las cosas y] se calla, mata.

I/213

(A) 1) Como pastor, debes advertir a tus hijos con todo rigor acerca de la obligación de restituir, para que se libren cuanto antes de esta obligación.

2) Instruye a tus hijos con todo tipo de enseñanzas moral​mente permitidas para que jamás caigan en el vicio por ignorancia.

3) Incúlcales en lo más hondo, que se acostumbren a una buena y organizada lectura espiritual y de recibir todos los meses los santos sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía.

4) Un pastor de almas debe procurar mantener también el contacto con los jóvenes que han dejado sus estudios.

(La) Admito dentro de la Sociedad a la señorita v. W. (Von Wüllenweber), no por su dinero, sino por otras razones de peso.

MIRADA RETROSPECTIVA

(1880‑1894).
DE I/157* a DE I/213 contienen los apuntes de 15 años, desde el verano de 1880 hasta fines de otoño de 1894. Este período se puede considerar el cuarto del DE, no porque en 1894 terminase una fase evolutiva en la vida de Jordán, sino simplemente porque concluyó las páginas del primer diario e inició el segundo.
En cuanto a los idiomas son estas páginas menos variadas. Jordán escribe principalmente en alemán y latín. Ya no tenía tiempo para discursos lingüísticos. Lo único que hace es apuntar algún fruto de su meditación en el idio​ma oriental original. Además se encuentran solo cinco citas en francés y 10 en italiano. Regresó pasando por Loreto a Roma de su viaje a Tierra Santa y de su estancia de estudios en el Líbano el día 14 de agosto Al final de su informe de viaje escribió: "Ahora, manos a la obra". Su vocación no solo se clarificó en Tierra Santa, sino que se consolidó y afianzó. Ya no tenía dudas ni vacilacio​nes, lo único que tenía que hacer es trabajar y comprometerse sin reservas según la encomienda divina.
El consideró que tenía una especie de Bendición previa", cuando en la Audiencia del 6 de septiembre de 1880, el Papa León XIII bendijo sus planes. Sus propósitos ya eran apoyados por importantes personalidades eclesiásti​cas como Rampolla, Frazelin, Bilio y ahora la Bendición del Santo Padre culminaba por decirlo así su andadura anterior. Esta bendición le comprometía aún más, cuando el Secretario particular del Santo Padre le aseguraba al día siguiente: Su Santidad mantiene la Bendición" (La sua Santitá mantie​ne la benedizione), frase que Jordán apuntó sensiblemente entusiasmado al final del informe de su viaje.
Jordán vivió en Roma primeramente en Santa Brígida en la movida Plaza Farnese, desde diciembre de 1880, ya cuando su comunidad creció se fue a vivir en alquiler al Palacio Cesi, cerca de S. Pedro, en noviembre de 1882.
Sus anotaciones en el diario son, comparado con los períodos anterio​res, más bien escasas. Algunos años quedan, como quien dice, en blanco, pues Jordán está mucho tiempo fuera, en sus viajes apostólicos. Ahora bien, las pocas anotaciones son una clara demostración de que hacia cualquier cosa, menos descuidar su vida espiritual.
Dejan profundas huellas en su diario, su fogosidad apostólica, su ilimitada confianza en Dios y su atractiva personalidad caracterizada por la humildad, discreción, sencillez, mansedumbre y bondad.
La fe y confianza en la misión que Dios había inspirado en su vida arrojan también de vez en cuando grandes nubarrones sobre el papel. A un extraño pueden parecerle exagerados, pero solo los podemos entender si los consideramos como confesiones sinceras de un hombre que experimenta y es feliz con la gracia de su vocación apostólica y lo expresa de vez en cuando con un ímpetu e intensidad casi místicos.
Jordán ve muy clara la meta de sus esfuerzos, pero con tanta frecuencia esa meta está en la otra orilla. Le costaba tanto conseguir los medios ade​cuados que le condujeron rápidamente a la meta.
El último criterio determinante de todo seguía siendo la gloria de Dios a través de la salvación de los hombres por medio de Jesucristo. De él nunca se apartaría. El camino para ello será su movimiento, que Jordán casi sin medios inicia con el nombre de Sociedad Católica (o Apostólica) Instructiva y cuyo carácter debe reflejarse en estas palabras del Señor: "Esta es la vida eterna: conocerte a Ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo".
Uno de los medios e instrumentos para conseguir el objetivo, el primero de ellos según Jordán es: formar sacerdotes para la viña del Señor y no para la propia Sociedad. Luego quiere despertar la sensibilidad y la volun​tad en todos los estratos sociales del pueblo de Dios para que colaboren en la defensa y propagación del Evangelio. Sabe que las vocaciones solo sur​gen en un pueblo creyente y que se toma en serio su misión en el mundo como tal. Para conseguir esto, Jordán se sirvió sobre todo de la palabra escrita, la prensa.
Pronto se da cuenta de que para iniciar su movimiento necesita un grupo de base de hombres y mujeres, liberados totalmente y entregados sin reservas a Cristo y a su causa. Así crea dos grupos bien disciplinados y organizados y a la vez flexibles en la pastoral, a saber las ramas masculina y femenina de la Sociedad del Divino Salvador. Su fundación puede llevar este honorable nombre desde principios de 1893.
Los institutos de Jordán crecen rápidamente, pero no todo lo rápido que desearía este ariete apostólico. Cuando completa su primer diario, e.d. 13 años después de la fundación contaba la Congregación masculina con más de 300 miembros, de los cuales 48 eran sacerdotes, unos 100 profesos estu​diantes y 30 Hermanos. La Congregación femenina, que tan solo tenía entonces seis años de existencia contaba ya con 80 miembros.
Sus "hijos e hijas espirituales" habían aceptado ya su primer compromi​so en un gran territorio de misión en la India, haciéndose cargo de Assam, mientras que iban abriendo y construyendo filiales de la central de Roma en Norte y Sudamérica, en Austria y en Suiza.
Así mismo, cinco revistas acercaban la palabra de Dios al pueblo, dos para niños y dos para adultos, en italiano y en alemán, respectivamen​te. Otra revista en latín acercaba el mensaje del Magisterio Eclesiás​tico a los clérigos eruditos. Además también se hacían numerosos folletos de propa​ganda, se publicaban libros de espiritualidad y otras cosas.
Jordán de todo este ajetreado período de su fundación, apenas dejó nada escrito en su diario, ni siquiera habla de las fundaciones. Lo único es la experiencia del lanzamiento, e.d. la bendición papal, así como una fórmu​la de profesión hacia el Vicario de Cristo con el nombre de Francisco María de la Cruz. También anota el sueño en el que S. Francisco de Asís le consue​la y le alivia para que acepte y beba con humildad el cáliz del rechazo por parte de la autoridad eclesiástica. Al final del diario, también apunta el motivo por el cual admite a la Baronesa de Wüllenweber, la Beata María de los Apóstoles en su congregación. Todo lo demás queda en la esfera de su espiritualidad personal, que mientras tanto se había desarrollado y madu​rado con un carácter netamente apostólico.
Jordán dijo un si incondicional a la vocación que Dios le había inspira​do y se había afianzado y acreditado en ella, a pesar de todas las dificul​tades y obstáculos y se convirtió así en un auténtico Francisco María de la Cruz.
*****

Con esto concluye el primer Diario del Padre Francisco María de la Cruz Jordán. El 20 de diciembre de 1894 comenzó su segundo Diario.


II. LIBRO (1894-1909)
II/1

1

(A) (20‑12‑94) Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso.

Mientras Dios no sea glorificado en todas partes no puedes des cansar ni un solo momento.

Mientras no sea alabada en todas partes la Reina del Cielo y de la tierra, no puedes descansar un solo instante.

Ningún sacrificio, ninguna cruz, ningún sufrimiento, ningún abandono ni tribulación, ningún ataque, ¡completamente nada! sea para ti demasiado difícil con la gracia de Dios:

(La) “Todo lo puedo en Aquel que me conforta”. (Fil 4,13).
(A) Ninguna traición, infidelidad, frialdad ni burla apague tu fuego.

(La) Por el contrario, todo: por El, con El y en El.
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II/2

(A) Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas, alabad al Señor nuestro Dios.

¡Ay de mí, Señor, si no te doy a conocer a los hombres!

¡Oh Señor!: ayúdame y muéstrame los caminos; sin ti no puedo nada; de ti lo espero todo; (La) en Ti, oh Señor, he puesto mi esperan​za; no seré confundido eternamente.

(A) Reza siempre con la más profunda humildad y con la mayor confianza. Que nada te aparte de ésto.
II/3

No te desanimes, aunque seas humillado tan grandemente; con​fía en el Señor y aspira a la santidad.

No pierdas inútilmente ningún segundo de tiempo. (21‑12‑94).

Abrázate íntimamente al inconmensurable y oblígale a ayudar​te. Busca todo en Aquel que puede darlo todo, y que además lo quiere dar.

Emplea todos los medios, a fin de conseguir una gran pureza de conciencia.

Que todo tu hacer y obrar esté orientado al cumplimiento de tus propósitos.

Comer, descansar, obrar; todo según la meta propuesanta 
II/7

(22‑12‑1894) Aparta de ti todos los obstáculos, e incluso las más mínimas imperfecciones.

Ármate con todos los medios; incluso con la participación en el poder omnipotente de Dios, a través de una inmensa con​fianza en El.

¡Evitar con franqueza todo el mal, todo lo imperfecto! No te​mer a nada como al pecado! ¡No seas miedoso e indeciso! ¡Espera firmemente de Dios las gracias necesarias! (9‑1‑1895).

(La) "Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20) (24‑1‑1895).

(A) Dios detesta la paz de aquellos que él llama a la lucha. S. Francisco de Sales.

II/8

No puedes tener en suficiente estima las prácticas espiritua​les. (17‑2‑95).
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Considera todas, ¡todas!, las promisiones, promesas y jura​mentos que el fidelísimo y omnipotente Dios ha hecho al que cree, Abraham ‑‑‑ Moisés ‑‑‑.

(La) La humildad es el trono de la sabiduría, el manto de la gracia, el preludio de la gloria. (S. Ambrosio al Salmo 118,50).

(A) Considera la condescendencia del Divino Salvador con san​to Tomás ‑ Pablo ‑ Pedro ‑ Magdalena ‑ etc. (18‑3‑1895).

Edifica el edificio de tu santificación sobre la oración, el trabajo, el silencio y la mortificación.

II/9 (1895)

(La) Sé un padre para los pobres.

(A) Nueva Era. ¡Oh Jesús, oh Salvador!: Tú sabes lo que pretendo y lo que quiero; todo lo puedo en Ti, que me confortas.

¡Oh Salvador del mundo! ¡Oh, Salvador de todos! (25‑5‑1895 * 12‑7‑1895).

(It) Gran actividad y mucha suavidad. (30‑7‑1895).

En todas las personas que veo que observan las reglas, tengo total confianza, y les doy todos los permisos.

(A) Meditación diaria y ejercicios espirituales anuales.

(It) En cuanto a mí: mi confianza en Dios y en la Providencia divina, son comparables a los dos platillos de una balanza. Cuanto más peso se pone en uno, tanto más sube el otro. (10-​8‑1895).

9*

II/9*

La mortificación de los sentidos de la vista, oído y lengua, es más valiosa que el llevar cilicio y cinturón de castidad. (6‑9‑1895).

(La) La virtud está en el centro.

(A) "La oración hecha en agradecimiento por los beneficios recibidos, consigue todo" (Chaignon).

¡Alegraos siempre en el Señor!

(La) La bendición del padre, construye a los hijos casas só​lidas. (Ecle. 3,11).

(It) Discreción.

II/10

(La) "... a través de gran constancia en las tribulaciones, en la necesidad, en la angustia, ante azotes y cárceles, en tiempos de intranquilidad, bajo la carga del trabajo, en no​ches de desvelos, en los ayunos... En gloria e ignominia, an​te calumnias y alaban​zas" (2 Cor 6,4).

(A) Tómatelo de una vez en serio, pues la noche llega rápida​mente. (27‑12‑1896).

(La) Conserva siempre la paz en el espíritu.

(La) Ahora voy hacia Jerusalén, impulsado por el Espíritu (Hch 20,22) (8‑1‑1897).

(A) No te quejes, sino calla. (25‑3‑1897).

II/11

(La) Desde el 8 de febrero de 1897 hasta el 25 de marzo: tiempo de la enfermedad, etc. ‑‑‑ (5‑6‑1897).

Incluso lo que Dios ha dispuesto que se haga, llega a feliz término, a veces, a través de la oración.

Sobre aquel que teme al hielo, cae la nieve. (Job 6,16).

(A) "Con Dios se debe hablar, como si se estuviera hablando con un hombre" (27‑6‑1897).

En Birmania (Mandalay) se ha fundado un seminario para vocaciones autóctonas; cuenta actualmente con 40 alumnos.
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(La) 30.000 religiosos (2.000 contemplativos) y 130.000 religiosas (4.000 contemplativas) en Francia, en 1.897.

II/12

(La) “Sin mí no podéis hacer nada”. (Jn 15,5). "Solo a Dios sea dada honra y gloria" (25‑10‑1897).

Oh Señor, Tú lo sabes; yo no lo puedo expresar. Todo lo pue​do en Ti. Oh Dios, Todopoderoso, inconmensurable; oh Jesús, Salvador del mundo; mira: aquí estoy. Envíame, para Ti, para las almas, para la Iglesia de Dios.

Todos, oh Padre, todos, todos, 

oh Dios, todos, oh Jesús, 

todos, oh Salvador del mundo, 

deseo salvar ardientemente.

(A) Oh, ¡salvad las almas! 

oh, ¡salvad las almas! 

¡Os pido y os conjuro que salvéis las almas! 

¡Cueste lo que costare, salvad las almas!

II/13

(A) ¡No pierdas ningún instante, y utiliza todos los medios permitidos! (15‑11‑1897).

Venera con autenticidad al Espíritu Santo, y promueve su venera​ción.

(La) Reza diariamente el "Veni Creator etc." a fin de que siempre disciernas lo correcto y hagas lo acertado.

(A) Ten siempre y ante todos una recta intención y no te dejes llevar por la pasión. Reza mucho con gran humildad, confianza y fervor.

(La) Resiste a los principios ‑ Resiste a los principios. 1898.

Rezar ‑‑‑ sufrir ‑‑‑ actuar. (20‑2‑1898).

Oh, ¡cuánto daña a los hombres la descortesía!
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(E) Religiosos de S. José en América del Sur.

II/14

(La) 1) Pureza de conciencia.

2) Humildad, gran confianza en Dios, y desconfianza frente a los hombres, es decir: no abandonarse en manos de los hombres.

3) Oración continua, insistente y solícita (24‑7‑1898).

“El amor es tan fuerte como la muerte”. (Cant. 8,6) (10‑9‑1898).

En el futuro no debes permanecer nunca todo el verano en Roma, a no ser que sea completamente necesario, ya que puedes hacer mucho más por la gloria de Dios y la salvación de los otros. (21‑9‑1898).

Todo lo que objetivamente está permitido, también lo está para mí. (22‑2‑1899).

(La) Esperad en el Señor; en Ti, oh Señor, he esperado, no seré confundido para siempre.

II/15

Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá. (Lc 11,9)
En Ti, oh Señor, he esperado, no seré confundido para siempre.
“Porque esperó en mí lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre. Llamará hacia mí, y lo escucharé; estoy con él en la desgracia: le libraré y le glorificaré. Le daré una larga vida, y haré que vea mi salvación” (S 91, 14-16).

“Los que confían en el Señor, son como el monte Sión; no será confundido para siempre, quien vive en Jerusalén”. (S 125,1).
II/16

(La) “Al que cree, todo le es posible”. (Mc 9,23). 
(7‑11‑1898).

La mayor gloria de Dios.

La mayor santificación y salvación de uno mismo.

La mayor salvación es decir: la salvación de todos los que sean posibles.

Para lograr esto, lucha hasta la sangre, hasta la muerte, hasta el supremo martirio, siempre ‑‑‑ siempre‑‑ en todas partes.
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El próximo año tienes que haber realizado esto (17‑11‑98)
.

II/17

Confía en el Señor.

Reza, sufre, resiste, soporta 

esfuérzate, lucha hasta la sangre, 

llama a Dios, corre, vuela, 

comprométete plenamente por Cristo, 

a fin de que las almas sean salvadas 

y a fin de que puedas cumplir 

lo que te propusiste ayer. (18‑11‑1898).

(La) ¡TU REINO DE AMOR EN LA SOCIEDAD! (15‑12‑1898).

A través de la aspereza y de la impaciencia se impide la gloria de Dios y la salvación de las almas.

II/18

A fin de que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mí y yo en Ti, para que ellos sean uno en nosotros. (Jn 17,21).

(2‑4‑1899) ¡Oh Señor, Omnipotente! 

En ti he esperado, no seré confundido para siempre.

Todo lo puedo en Ti, que me fortaleces! 

¡Oh Padre! ¡Ayúdame, Tú eres mi fuerza! 

¡Tú mi roca! ¡Ven, ven, no tardes 

mira el hombre de los anhelos, 

levántate, ayúdame! 

¡Oh Padre mío, Todopoderoso! 

¡Oh Jesús, oh Salvador!

¡Que el Señor escuche los deseos de los pobres! (S 9,37).

II/19

(A) Esfuérzate por llegar a la meta y ten confianza. Aunque caigan sobre ti toda clase de sufrimientos, arrójate en los brazos de Dios. Confía plenamente en El, pues lo puede todo y te ama el que más. ¡Confianza! ¡Confianza! ¡Confianza! ¡Con​fianza!

Ojalá se reconociera que en nuestros tiempos no solamente se necesitan trabajadores, sino también buenos religiosos, a fin de que a través de su vida abnegada hagan penitencia e intercedan por la humanidad errada y pecadora.

II/20

(A ‑ La) Fidelidad al deber por amor de Dios.

(A) Italia ‑ Italia ‑ Italia. 

Emplea todos los medios para salvar a todos. 

¡Oh Dios mío: ayúdame! (4-6-1899).
Amor y firmeza para con los súbditos (8‑6‑99).

(La) Habla ‑ escribe ‑ en cualquier lugar que puedas; sé como un trombón de varas. Elías se levantó... como fuego y su palabra ardió como una antorcha etc. etc. etc.

Escribe por la gloria de Dios y la salvación de las almas.

Obrad virilmente, y que vuestro corazón sea fuerte, vosotros todos, que esperáis en el Señor. (S 31,25).

II/21

(La) Id en nombre del Señor e inflamad a todos.

(A) Serenidad ‑ Serenidad – 
[*** Versuchen a.M.R.e. = incomprensible]. (16-11-1899)
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Padre Todopoderoso, Infinito, Rey de los Reyes, Señor de los señores, creador de todas las cosas, escúchame por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, ya que he esperado en Ti. Tú eres mi fortaleza, Tú eres mi Roca y mi Fortaleza.

¡Mi Dios y mi todo! (19-12-1889).
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¡Quién como Dios!

II/22

¡Ponte plenamente en manos de la Divina Providencia! (4‑1‑1900).

"Dios hablará por aquellos que callan; triunfará por los que sufren y premiará la paciencia con un final feliz" (S. Fran​cisco de Sales).

Dios se sirve del tiempo para resolver las incógnitas de su Providencia: "Rezad, callad, tened paciencia y todo se hará cuando llegue el momento determinado por la voluntad de Dios". (13‑2‑1900).
Confía en el Señor, aunque todo parezca perdido.

II/23

(La) (4‑3‑1900). Providencia ‑ Providencia ‑ Providencia ‑ Provi​dencia ‑ Providencia.

(A) Conformidad en todo con la voluntad de Dios.

(A ‑ It) Si fuera posible, en Italia, o en otra parte, una pequeña comunidad de Hermanas para guardería, enseñanza de la religión, escuela para aprendizaje de trabajos para la mujer, etc. (7‑3‑1900).

(La) ¡Señor, ayúdame!

(A) Cubrir las faltas con el manto del amor.

Seguir formando a los neosacerdotes, donde sea posible, en grandes comunidades, donde haya buena disciplina, a fin de que se fortalezcan en las virtudes y en las ciencias.

II/24

Donde no haya virtudes sólidas, no durará por largo tiempo la paz y la unidad. (31‑5‑1900).
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Trabajar con toda diligencia, a fin de que los miembros ad​quieran virtudes sólidas. Esto es completamente necesario a fin de que haya un buen y continuo progreso etc. en la Sociedad. (11‑6‑1900).

¡Obediencia, obediencia!

(A) Es digna de recomendación la lectura sobre el Beato Fa​ber S.J.
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II/25

En cuanto a colegios etc. ¡son muy importantes también los de iniciativa privada! (19‑8‑1900).

(La) Cuando los espíritus están excitados, disminuye el ver​dadero fervor en la acción y la docilidad, sin la cual nin​guna Sociedad puede ser santa. (León XIII. Breve del 31 de agosto de 1900 al 17° congreso italiano).

“...y ellos (los romanos) a través de su prudencia y paciencia conquistaron todo el mundo”. (1 Mac 8,3)
La Sociedad se fortalecerá y crecerá a través de las persecu​ciones, de la obediencia y de la oración.
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(A) Es tu obligación cuidar seriamente de tu salud.

II/26

(La) Colombia: 
145 Jesuitas (66 Colombianos. 60 extranjeros 19 Novicios.) 

Francisca​nos: 87 (80 nacionales 7 extranjeros.) 

Dominicos: 49 (28 nacionales 2 extranjeros. 19 Nov.) 

Agustinos: 19 (7 nacionales 6 extranjeros 6 Novicios) 

Capuchinos: 87 (27 nacionales 35 extranjeros. 25 Novicios).

(A) Tranquilo ‑‑ Tranquilo ‑‑ Tranquilo.

(La) Señor, ¡Tú lo sabes, ayúdame! (21‑2‑1901).

¡Oh, Providencial ¡Oh, Providencial

Nuestra ayuda está en el nombre del Señor!

Ahora es el tiempo: ‑‑-Sé un fuego intenso para ‑‑‑

+ (23‑2‑1901).

Todo lo puedo en Aquel que me conforta.

II/27

(La) Lectura espiritual

Jesús, en ti confío Tú eres mi Dios y mi Todo! 

¡Todopoderoso, ayúdame!

¡María, Madre de Dios! 

Reina del cielo, Virgen poderosa, ¡intercede por mi!

¡Nuestro auxilio está en el nombre del Señor!

¡Oh, Santísima Trinidad! ¡Oh, Santísima Trinidad!

¡Por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, ayúdame, Dios fuerte, Dios inmortal! (10‑3‑1901).

28

(A) No podéis apreciar suficientemente la enseñanza del cate​cismo; Os ruego, pues, encarecidamente, que deis catequesis (!!!). ¡A menudo ‑‑‑ mucho ‑‑‑ regularmente!‑‑‑ (15‑3‑1901).

II/28

(It) Piensa en las promesas del Evangelio; la oración ‑‑- la confianza ‑‑‑ la fe; aquellas promesas y aquella fe, aque​llas promesas que siempre son poderosas, porque son divinas y eternas; aquella oración y aquella confianza que hacen fácil y sencillo lo que parece imposible, que abren el cielo y nos traen de allí increíbles pruebas y signos, que todos los ateos del mundo jamás tirarán por tierra. (18‑3‑1901).

Mejor es confiar en el Señor, que confiar en los hombres. Mejor es confiar en el Señor, que esperar en los príncipes. (21‑3‑1901).

(A) Orar ‑‑‑ orar ‑‑‑ orar ‑‑-orar ‑‑‑ orar ‑‑‑ orar ‑‑‑
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II/29

(It) ¡Oh paraíso ‑ oh, paraíso ‑ oh, paraíso!

(La) En las cosas duras y ásperas abraza la paciencia! (29‑3‑1901).

(A) Confía firmemente en el Señor, llámale y trabaja con todas las fuerzas en la meta que te propusiste el 17‑11‑1898. (Londres 16‑7‑1901).

(In) Un alma que ama la oración, será capaz de superar todas las pruebas, cruces, dificultades, e incluso todo el mundo, si fuese necesario.

 Cuando un alma reza, no hay nada por muy grande y difícil que sea, de lo cual no sea capaz. (P. de Ravignan S.I.). (Londres 22‑7‑1901).

II/30

(A) ¡Recuerda cuanta fuerza y consuelo etc. has encontrado en la oración! (22‑7‑1901).

(La) "Considerad, hijos, las naciones de los hombres, y sabed, que nadie que haya confiando en el Señor, ha sido defraudado" (Sir 2,10).
¡Oh, Divina Providencia! (29‑8‑1901).

Oh, Divina Providencia.

Sea la Sociedad una falange compacta y sólida y dedíquese plenamente a la meta indicada arriba. Que cada miembro se entregue plenamente a esta misma finalidad. (pg. 16).

(A) Desapego total de las criaturas. Entrega total a Cristo. (25‑10‑1901).

II/31

Oración & penitencia ‑ Penitencia & oración. Reza mucho y haz penitencia. Rezar ‑ rezar ‑ penitencia ‑ rezar.

(La) “Sin mí, no podéis hacer nada”. (Jn 15,5).
“Todo lo puedo en Aquel que me conforta”. (Fil 4,13) (27‑10‑1901).

(A) ¡Confía, siempre en el Señor! Él lo puede, ciertamente, todo, y te ayudará!

"¡Oh, santa Confianza, qué fácil haces Todo! (It) ¡Oh, santa Providencia!
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II/32

(La) ¡Predicad el Evangelio a toda criatura! ¡Someted todos los hombres a Dios, a fin de que le sirvan solamente a Él!

(A) ¡Oh, Jesús, ayúdame!

(La) Dios Todos poderoso. ¡Ayúdame! 

¡Levántate, Señor, y ayúdame! 

Solo en ti confío, solo en ti espero, 

no seré confundido eterna​mente! 

Dios misericordioso, ¡Levántate, y ayúdame! 

¡Padre Omnipotente, 

por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, ayúdame! 

¡No tardes, ayúdame! 
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¡He aquí la sangre de tu querido Hijo! (29‑12‑1901).

OCTAVA ETAPA

Tiempo de examen y de acreditación

enero de 1902 hasta abril de 1915

(Diario Espiritual, desde II/33-III/37)
Acontecimientos cortantes

Los primeros años después del cambio de siglo (1901-1902) trajeron a la vida del fundador un corte profundo. La rápida extensión de la Sociedad, que había comenzado con aceptación de la misión en el noreste de la India, llegó en estos momentos a un final provisional. Preocupándose por la existencia de la joven Sociedad, el visitador padre Antonio Intreccialagli estableció en octubre de 1901, que solamente se podrían llevar a cabo nuevas fundaciones si estas no traían contigo nuevas deudas. Esto dificultó grandísimamente las nuevas fundaciones. Quizá fue para Jordán todavía más dramática una indicación de que no podía aceptar a nadie más en la Sociedad que no pudiera pagar su mantenimiento hasta el momento de la ordenación sacerdotal.

Las así llamadas "normas" de la congregación para religiosos, entraron en vigor en 1901, también para las órdenes que estaban surgiendo y tuvieron como consecuencia para él, que no pudo acuñar de la misma medida a los jóvenes cohermanos de Roma en su espíritu como hasta ahora lo había hecho. Como superior general no podía ser a la vez superior de la Casa Madre y de esta forma ya no podía dirigir las alocuciones semanales. Temió tener que alejarse espiritualmente de sus hijos espirituales. Presionado por el visitador, convocó el padre Jordán también un Capítulo General para 1902, a fin de hacer cada vez más partícipes a los cohermanos en la dirección de la Sociedad. Tuvo que ser una gran alegría para él, cuando recibió en 1905 el reconocimiento papal de su congregación masculina, el así llamado "Decrretum Laudis”.

Preocupación por la vida espiritual y por la intencionalidad apostólica

La tarea del fundador consistía ahora más que nunca en el último siglo, en animar y consolar a todos los cohermanos que trabajaban en tantos países y fundaciones, pero a la vez también orientarles de forma adecuada. Cada año durante el verano emprendió un agotador viaje de visitación. Luchó por la forma comunitaria de la vida Salvatoriana, por la oración diaria desde el espíritu de la Sociedad, que había tomado ya forma en la regla de la orden. Se esforzó con todas sus fuerzas por esta unidad interior, ya que temía, que la deficiencia en la entrega de la vida religiosa y la deficiencia en la unidad podrían dañar el crecimiento y fructificación de su apostolado. Les amonestó a ser concienzudos y a la fidelidad en la vida religiosa, pero a la vez se sintió empujado por el visitador a fomentar la uniformidad en el estilo de vida de una forma más fuerte de lo que él personalmente le hubiera gustado, lo que tanto a él como a varios cohermanos le molestaba.

Una visita de la congregación de Propaganda Fide a la misión de Assam, dirigió su mirada no principalmente a la entrega generosa de parte de los misioneros, sino que también mostró, que algunos de ellos seguían más bien sus propios caminos, de tal manera que tuvieron que ser devueltos a casa. Colocando un nuevo prefecto para la misión, que a la vez era el superior de la misión, comenzó a la vez el tiempo de un nuevo florecimiento de la misma. En todo caso en el año 1906, dos de los misioneros que habían sido retirados, comenzaron en su país natal, Alemania, una campaña de prensa contra la Sociedad y contra su fundador arrastrando a otros consigo hacia una crítica desconsiderada e injusta de tal manera que ésto generó una ola de salidas de miembros, que el padre Jordán experimentó como amarga, a la vez que como una purificación de la Sociedad.

Al mismo tiempo aparecieron consecuencias tardías perjudiciales como consecuencia del saneamiento financiero llevado a cabo por el visitador. La orden del visitador de 1901, que sólo podían ser aceptados aquellos candidatos que podían pagar la pensión completa, llevó consigo al descenso del número de jóvenes cohermanos, precisamente en el momento en que las nuevas fundaciones en todo el mundo hubieran necesitado refuerzo, especialmente la misión de Assam, para poder seguir creciendo. El segundo Capítulo General (1908) mostró, que ésto trajo consigo tirantez es entre el padre Jordán y el nuevo superior de la misión, el prefecto apostólico padre Cristóforo Becker. Este quería ver apoyada de forma más grande y eficiente por parte de la Sociedad a la misión tanto en lo económico como en cuanto al personal. El padre Jordán temía que una visión unilateral hacia la misión podría perjudicar a la visión universal del apostolado. Estas dificultades le siguieron presionando hasta el tercer Capítulo General (1915). Todo el peso de estos años deterioró su salud, y especialmente sus nervios. En estos años tuvo que soportar también la muerte de los dos principales acompañantes apostólicos: la beata María de los apóstoles, la cual murió el día de Navidad de 1907, y la del venerable padre Buenaventura Lüthen que se había entregado completamente a la Sociedad y que murió el 10 de diciembre de 1911. Él mismo incluso había anunciado ya el 8 de junio de 1902 que la muerte se le estaba acercando a pasos agigantados. Por eso pidió a Dios, que se dignara santificarlo y aceptarlo (DE II/34).

Nuevos planes de fundaciones de congregaciones

Ya anteriormente (en 1894 y especialmente en 1890) Jordán había estado impulsado, como ya vimos, a hacer más por la salvación de los hombres y a fundar órdenes monásticas. El Diario Espiritual nos muestra, que le vinieron de nuevo en el verano de 1901 (DE II/30 ss.). En estas fechas, el 20 y 21 de noviembre de 1901, vemos cómo se sintió enviado, después de visitar la cueva de San Benito en Subiaco. Le fascinaba contribuir para que todos los pueblos y las lenguas, armonizaran en la alabanza de Dios: “¡Todos los pueblos, todas las gentes, todas las tribus, todas las naciones, todas las lenguas, alabad el nombre del Señor!” (DE II/43).


Todo un conjunto de anotaciones apuntan claramente o de forma a subliminar a estas llamadas interiores a fundar órdenes monásticas (DE II/38; 40; 42; 44; 74 s.). Sin embargo nunca se llegaron a dar los pasos exitosos. Sin embargo para el padre Jordán estos planes y las dificultades invencibles que traían consigo para ser realizados, tienen un valor que nosotros no podemos medir. Y así le vemos ahora pelear con Dios, a quien acudía tormentosamente siempre con oraciones y confianza, pero que no le prestaba siempre una escucha visible. El Diario Espiritual recibe, pues, en estos momentos un nuevo valor. Muestra más que nunca hasta ahora la pelea de Francisco de la Cruz con Dios por medio de una oración incansable y una confianza inquebrantable.
II/33

(A) Recuerda a menudo y tómate a pecho tus propósitos. ¡Léelos a menudo! (29‑12‑1901). 
(It) ¡Oh Divina Providencia!

Wa. d. W. (29-01-1902) 

(A) Acércate con la más plena confianza a tu mejor Padre, que lo puede todo. ¡Sé, incluso, importuno!! (2‑2‑1902).

(La) Señor, no olvides a los pobres, que se encuentran en una gran tribulación. En Ti está mi esperanza y mi confianza. Tuyo soy. Tuyo soy; ¡Guíame y defiéndeme! (17‑2‑1902).

(A) Rezar (25‑2‑1902).

II/34

(La) ¡Fortaléceme con un espíritu generoso!

¡El tiempo corre hacia el final! (7‑4‑1902).

Todos, todos, ¡sí, todos! (20‑5‑1902; 31‑5‑1902).

¡Dios omnipotente, ayúdame, a fin de que haga siempre tu voluntad! (8‑6‑1902).

El tiempo corre, ¡la muerte y la eternidad se acercan a pasos agigantados! Oh Señor, ¡santifícame y acéptame! (8‑6‑1902).

II/35

(A) ¡Buena observancia y disciplina! (16‑7‑1902).

Oh, ¡cuán fresco, poderoso y fuerte le vuelve a uno una buena disciplina!

(La) ¡Ay de vosotros superiores, si no cuidáis la disciplina y la observancia!

(A) Considera qué daños tan grandes puede causar la mutua desavenencia, y especialmente si se da para con los superio​res; por eso se deben emplear todos los medios a fin de evitarla o de hacerla desaparecer.

(La) Oh, caridad, ¡caridad fraterna! (22‑7‑1902).

II/36

(A) ¡Sé un verdadero padre de todos los hijos espirituales! (22‑7‑1902).

Reza mucho y pon toda tu confianza en el Señor, aunque te sobrevengan la sequedad y el abandono.

¡Sin el Señor no puedes nada! 

(La) “Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles”. (S 127,1).
A ti solo, Señor, todo honor y toda gloria!
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¡Todo lo puedo en Ti! (Roma 22‑7‑1902).

II/37

(Hol) Un superior debe estar en las manos de Dios como la pluma en las manos de un escritor. (Santa Juana de Chantal). (Hamont – Bélgica: 3-8-1902).
A través de pequeñas transgresiones nos lleva el diablo a la pérdida de nuestra vocación. (S. Alfonso de Ligorio).

Una trasgresión me afecta más que cien persecuciones. (S. Alfonso).

Tres palabras tienen que estar siempre ante mi vista: sordo, ciego, mudo. Que no se den nunca en mi el querer o no querer. (San Gerardo Majella) (3‑8‑1902).

(A) ¡Sufre por Cristo! ¡No te desanimes! (5‑8‑1902).

38

A quien me honre, yo también le honraré, y quien me desprecie será despreciado. (1 Sam 2) (20‑8‑1902).

II/38

¡Confía en el Señor y no te desanimes! Él lo puede todo. (13‑3‑1902).

(La) Oh Señor, que solo a ti te alaben sin cesar día y noche.

“Sobre tus muros Jerusalén, he colocado guardianes; no cesarán de alabar el nombre del Señor día y noche”. (Is 62,6) (9‑10‑1902).

Padecer o morir. (22‑10‑1902) (Teresa de Ávila).

Considera la enseñanza del catecismo como una tarea principal de la Sociedad del Divino Salvador. (30‑10‑1902).

¡Temor del Señor! (15‑11‑1902).



MIRADA RETROSPECTIVA
(De diciembre 1894 a noviembre 1902)
La parte anterior (es decir: 36 páginas de su Diario) contiene las ano​taciones el P. Jordán de un período de tiempo de ocho años escasos. En cuanto a la lengua se puede decir que se trata de unas páginas fáciles. Jordán es​cribe aquí mayormente en alemán y latín sus vivencias espirituales y sus pro​pósitos apostólicos. Solo unas diez veces se sirve del italiano cuatro veces hace anotaciones de los frutos de sus lecturas en holandés, y dos veces en inglés. Además llama la atención que la mayoría de las anotaciones han sido hechas respectiva​mente en los semestres de invierno. Esto se explicó porque todos estos años durante la primavera y el verano y a menudo hasta el otoño en la medida en que le era posible estaba de viaje. Estos años se caracteri​zaron como los años de la extensión más amplia y rápida de la Sociedad. Al P. Jordán le vinieron en esta tarea muy bien sus conocimientos de tantas lenguas europeas.

 En este momento, la afluencia de personal a las dos ramas Salvatorianas era más que fuerte. La rama masculina tenía a finales de 1895 ya 65 sacerdotes, 33 Hermanos 188 estudiantes de Teología y 78 novicios. A esto se debían añadir los Oblatos y Candidatos, de tal manera que la Sociedad podía contar con 378 miembros. El número de las Hermanas había aumentado igualmente a más de 70. En 1902 contaba la rama masculina con 156 Sacerdotes, 53 Hermanos 167 Escolásticos y 41 Novicios. A esto se añadían los numerosos candidatos entre todos los casos de estudios.

 La rama femenina se multiplicó de la misma manera bajo la Madre María de los Apóstoles la "Venerable Madre" de una manera no menos espe​ranzadora y contaba en 1902 con 117 Hermanas y 17 Novicias.

 El P. Jordán podía agradecer al Señor que había bendecido al Señor de una forma tan visible. El miraba lleno de esperanza hacia el futuro. Pero ante todo se alegraba de que podía enviar a sus hijos e hijas espirituales hasta los confines de la viña del Señor es decir: por todo el mundo.

 Los años 1895‑1902 trajeron a la Sociedad ciertamente una extensión impe​tuosa. Jordán abrió en 1895 nuevas fundaciones en Norteamérica, Austria, Mo​ravia, Brasil, Suiza e Italia. Las Hermanas intentaron asentarse incluso en Burma (Dacca). En 1897 siguieron otras fundacio​nes en estos países. En 1898 aceptó la Sociedad un campo de trabajo en Rumania y abrió una casa de estudios en Tirol. El año siguiente se atrevió la Sociedad a ir a Colombia; (los comienzos en Ecuador habían sido fallidos a causa de la revolución local). Se siguieron otras fundaciones en Hungría y Austria. En 1900 fue el P. Jordán a Polonia y Bélgica y el año siguiente a Inglaterra. Siguieron nuevas fundaciones en Checoslovaquia, Italia y Norteamérica. El 21 de junio de 1897 la misión de Assam fue sacudida por un terremoto. En pocos minutos todas las iglesias y escuelas habían sido destruidas y los misioneros se habían quedado sin techo. Se comenzó en seguida con la reconstrucción. Pero tanto para la Misión como para la Sociedad fue una dura prueba. La Misión fue continuamente para el P. Jordán una gran preocupación. También, el que las fronteras hacia Alemania siguieran cerradas, le producía no poco dolor.

 La rápida y arriesgada expansión de las dos ramas Salvatorianas colocó al concienzudo P. Jordán ante las más difíciles exigencias tanto espirituales como corporales. La continua preocupación por las jóvenes comunidades en tan​tos países, así como la cuidadosa preparación de nuevas fundaciones le obligaron a hacer incómodos viajes y a menudo difíciles negociaciones. Jordán no se cuidaba mucho de si mismo a pesar de su débil salud. Viajaba como la gente pobre debió viajar en aquellos tiempos. Casi anualmente visitaba Austria y Hungría (1895‑1899, 1901) así como Bélgica (1898, 1899, 1901, 1902). No desaprovechaba la ocasión para detenerse en Tirol (desde 1897) o en Suiza (desde 1896) a la ida a la vuelta. Otros viajes fatigosos llevaron al Fundador a Norteamérica (1896), Rumania (1898, 1901), Moravia y Norte de Checoslovaquia (1898), Inglaterra (1900), los Balcanes (1901) y Polonia (1902); tampoco se olvidó la fundación en el sur de Italia (1897).
El P. Jordán orientó su carisma hacia esta expansión apostólica universal de su fundación. Le tocó hacer esto precisamente en los años en que tuvo como consejero que siempre le frenaba al visitador eclesiástico. Pero el P. Jordán no quería dejar tranquilos en Roma a sus hijos e hijas espirituales después de su formación. El prudente y más bien precavido Visitador manifestó con reconocimiento que el celo apostólico del P. Jordán y su preocupación por la salvación de los hombres eran ciertamente como Dios manda. Finalmente colaboró a allanar los caminos de Jordán en la medida en que le fue posible.

 Era inevitable que esta rápida expansión en bien de la Iglesia no se diera sin dificultades malentendidos y sacrificios palpables. Los enviados eran mayormente a penas de 30 años de edad y otros años de dedicación a los estu​dios y despreocupación de otras cosas se vieron de repente ante tareas apostólicas por los cuales respondían plenamen​te. La mayoría crecían con la confianza de que el Fundador los enviaba a pesar de su juventud y crecieron cada vez más en su dura tarea apostólica. Para otros la premura en la dedicación resultaba demasiado rápido y las tareas encomendadas demasiado difíciles de tal manera que abandonaron y pasaron a la pastoral ordinaria que les resultaba más fácil o se cambiaron a otra congregación más acondicionada.

 Una especial satisfacción fue para el P. Jordán el que sus dos tareas principales ‑la continuación del envío Salvatoriano a la Iglesia la prensa y la formación de los sacerdotes‑ tenían un éxito tan admirable en esos momentos. Desde el comienzo de su obra fueron ciertamente columnas sustentadoras de sus planes. La prensa siguió trayendo grandes bendiciones a la gente sencilla del pueblo de Dios. Además de los casos de estudios en Roma y Tívoli flore​cieron otros en los diferentes países (Lochau, Friburgo St. Nazianz Merano Hamberg, Hamont, Wealdstone, Mehala, Gracovia, = Trzebinia).

 A las dos columnas de la Sociedad ‑el "cerrado" prusiano P. Lüthen y el viudo y experimentado en la vida P. Weigang‑ se unieron no pocas fuerzas jóvenes muy valiosos humanamente y trabajadores e ilusionados en lo apostólico, que colaboraron con gran éxito, incluso lucharon por hacer desaparecer las preocupaciones económicos que tanto oprimían al P. Jordán y que trabajaron de forma sobresaliente en su puesto en la viña del Señor.

 Por desgracia no se pudieron cumplir los deseos del corazón del P. Jordán de que sus fundaciones que por el momento eran todavía de derecho diocesano fueron reconocidas pronto como institutos de derecho pontificio. Su fundación masculina había crecido tanto en número y firmeza apostólica, que el P. Jordán presionado hacia tiempo ya por el consejero eclesiástico, pudo convocar el primer Capítulo General. Este tuvo lugar en la Caso Madre del 5 al 19 octubre de 1902. El P. Jordán fue elegido por unanimidad y de forma vitalicia Superior General. Este se alegró de una tal confianza de sus hijos espirituales. Pero de esto forma se sabía en la obligación de renovar su dedicación a sus fundaciones sin ningún miramiento para consigo mismo. Sin embargo contaba con sus colaboradores y corresponsales. La Sociedad recibió de esta forma una organización firme y con ello había llegado a su madurez.

 También la comunidad de Hermanas había superado bien algunas pruebas difíciles y había madurado por medio de ellas. Su celo apostólico se dirigió de la misma forma a todo el mundo.
El P. Jordán se dedicó especialmente sobre todo al fortalecimiento inte​rior de sus fundaciones. En el período de 1894 a 1902, impulsado por la gracia de Dios había logrado extender con gran valor la Sociedad en todo el mundo. En su Diario Espiritual de esta época no se encuentro ninguna huella de vanagloria con ocasión de un éxito tan grande en las actuaciones y éxitos de sus fundaciones. Por el contrario a menudo le sobrevenía la preocupación de que podía ser demasiado poco. Su postura básica era: el Señor se ha merecido mucho más de lo que hacemos por él; él puede exigir todo.

El P. Jordán se preocupó siempre de forma ininterrumpida del florecimiento y crecimiento de las fundaciones, especialmente de las casas de estudios, y del fortalecimiento interior de las comunidades. Al empuje por llegar a los polos de la tierra, acompañaba la preocupación por la consistencia interna, por la unión con el Centro de aquellos que se esforzaban fuera por la madurez espiritual de la Sociedad.

 Es completamente comprensible que este compromiso apostólico que se traducía en la cantidad de arriesgadas nuevas fundaciones en incansa​bles viajes llenos de aventuras en la preocupación diaria por el crecimiento interior y por la consistencia unitaria y universal dañara fuertemente la salud del que andaba yo por los cincuenta años. En 1897 enfermó tanto el P. Jordán (Cf II/11) que los cohermanos temieron que no se recuperara. Ciertamente en adelante se amonestaba a si mismo siempre de nuevo a cuidarse más de su salud. Pero su fuego paulino no le dejaba descansar de tal forma que cada vez se desgastaba más corporalmente. Las anotaciones de estos años dan ciertamente testimonio de su impulso profético de ir siempre hacia adelante pero también de la huella de sus sufrimientos y sacrificios que con ello iban uni​dos. El P. Jordán tuvo que reconocer que desde el punto de vista de la salud, era un hombre quebradizo. Así, al acabar un viaje de Visitación, escribió al P. Lüthen, su compañero de viaje desde los primeros momentos: "El gobierno de la Sociedad me cae muy pesado; me hace sufrir, aunque no te he contado nada de esto Por desgracia los casos actúan desfavorablemente sobre mis áni​mos y sobre mi salud. Este año he encanecido tanto, que a mi mismo me llama la atención" (Carta del 3‑9‑1902, AGS ‑ A 362J. Dos días después reconoció a su Vicario General: "Mi ánimo ha sido fuertemente atacado, y ciertas heridas difícilmente legarán a sanarse, ya que se han hecho físicas" (Carta del 5​-9‑1902 ‑ A 363). De esta manera se preocupaba cada vez más de su salud.

 La profunda oración es ante todo lo que daba siempre de nuevo fuerza inte​rior al P. Jordán, lo que le produjo alivio en sus preocupa​ciones, y lo que le fortalecía siempre de nuevo en su apostolado, de tal manera que podía cargar siempre de nuevo sobre sus espaldas con su cruz de Fundador, confiando en Dios humildemente (Cf II/30 y otros).

 El P. Jordán se hizo cada vez más sencillo e interior en su oración. El umbral de este hombre hacia la senectud fue pasado con rapidez. En adelante Jordán se dejó guiar solamente por la voluntad de Dios. El luchar con la Divina Providencia se había convertido para él en una segunda naturaleza. Su lucidez interior permaneció inalterable. Las fuerzas corporales podían irle dejando pero su corazón continuaba ardiendo. La meta de su fundación, tal como la había descrito impetuo​samente y sin límites en DE II/1 y en DE/76ss, no le dejaba día y noche ningún descanso. Por esta meta quería dar hasta su última gota de sangre. Este era para él el cumplimiento concreto del martirio apostólico previsto: "Hasta la última gota de sangre", "por la gloria de Dios y por la salvación de las almas". A esta meta, ciertamente es a la que debían apuntarse todos los Salvatorianos: "Abrid vuestros corazones a fin de que seáis todo para todos que os esforcéis en ganar todos para Cristo bajo la protec​ción de la bienaventurada Virgen María, Reina de los Apóstoles, y bajo el estandarte del Salvador del Mundo, el cual sea exaltado alabado y glorificado por los siglos de los siglos. Amén" (Alocución del P. Jordán al CG). 

II/39

(La) ¡San Benito, ruega por mí! ¡Todos los santos de la Orden de San Benito, rogad por mí!

Todo lo puedo en Aquel que me conforta.

¡Sé un Padre, de acuerdo con la voluntad de Dios! (Subiaco 20‑11‑1902).

El 21 de noviembre de 1902 he rezado en la santa gruta donde San Benito vivió tan larga y santamente. Allí se puede ver la estatua que sirve de ejemplo; el cesto significa la Provi​dencia, y la cruz en la cual está la salud. Hoy he recibido no pocas gracias. ¡Ojalá que siempre viva y llegue a morir san​tamente! (21‑11‑1902).
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II/40

Escribe ‑‑‑ habla ‑‑‑ insiste ‑‑‑ oportuna e importunamente ‑ con toda paciencia y doctrina ‑‑‑ amonesta --- etc.--- ​confiando en Dios Todopoderoso. (21‑11‑1902).

(A) Oh Dios, ¡cuán pobre y miserable soy! Pero, en ti lo puedo todo. ¡Solo a ti sea dada toda gloria! (21‑11‑1902).

(La) Una nueva era comienza en la fiesta de la Presentación de la Virgen María.

Renueva entre tanto tus fuerzas por medio de visitas a los santuarios. Allí reza insistentemente y eleva tus ruegos al Omnipotente. ¡Llora y suplica con la más profunda humildad y confianza!

II/41

¡Tuyo soy, Señor: ayúdame! ¡No dejes de mirar a mis tribulacio​nes que tanto me afligen!

¡Que en todo se haga tu voluntad!

(A) ¡Haz una tromba de oración! ¡No te detengas por nada! (30‑11‑1902).

(La) "Pues... ¿qué esperanza tenemos... o qué corona de la glo​ria? ¿No estáis ante nuestro Señor Jesucristo, ante su llega​da?" (Cf 1 Tes 2,19).
(A) Preocúpate incesantemente, y esfuérzate, a fin de que en la Sociedad todo sea lo más perfecto posible. (6‑12‑1902).

II/42

Insiste por todas partes en la clase de catecismo; los frutos serán indescriptiblemente grandes. (8‑12‑1902).

(La) Oh Señor: para tu gloria y por la salvación de las almas, de acuerdo con la intención de la pg 16 [DE II/16]. Tengo la intención de fundar una Orden de Vírgenes santas y otra de varones que día y noche alaben Tu nombre y que te ofrezcan continuamente súplicas. Oh Señor, ¡ayúdame! En ti he esperado, no seré confundido eternamente. (Monjes y monjas) (10‑12‑1902).

(A) En la Orden de mujeres habrá Hermanas de Coro y Hermanas Legas.
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II/43

El hábito religioso será parecido al oriental ... ...

En cuanto sea posible, se dedicarán también a la ciencia, además de a la oración, meditación, rezo de las horas y prác​ticas penitenciales; sin embargo no debe faltar el descanso necesario.

(La) ¡Todos los pueblos, todas las gentes, todas las tribus, todas las naciones, todas las lenguas, alabad el nombre del Señor! (17‑12‑1902).

Oh Señor, ¡a ti solo sea dado todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén! (17-12-1902).
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II/44

(A) ¡Ojalá que pudiese colocar en todas las ciudades por lo menos un grupo de Santas Vírgenes, que día y noche hicieran adoración ante el Santísimo, al Salvador del mundo oculto bajo las especies del pan!

(La) “¡Todo lo puedo en Aquel que me conforta!” (Fil 4,13).
(A) ¡Catecismo ‑ Catecismo! (28‑12‑1902).

(La) Señor, ¡ayúdame! ¡Nuestro auxilio está en el nombre del Señor! (S 124,8).
¡Levántate como el fuego!

Oh Dios Todopoderoso, ¡escúchame y ayúdame con mano fuerte! (3‑1‑1903).

II/45

(La) Señor, ¿Por qué me has abandonado?

Oh Dios, todopoderoso, ¡ayúdame! ¡Levántate en mi ayuda!

Oh Señor, Tú eres el Todopoderoso, ¿por qué no me ayudas? Solo en Ti confío. Tú eres mi apoyo y mi refugio. (14‑1‑1903).

En Ti, oh Señor he esperado, no seré confundido eternamente! (23‑1‑1903).

II/46

Oh Padre omnipotente: 

¡He aquí la sangre de Tu Hijo Unigénito! 

¡He aquí las llagas de tu Hijo Unigénito! 

¡He aquí a tu Hijo Unigénito crucificado! 

¡He aquí a Jesús, el Salvador del Mundo!

¡Escúchame, escúchame! 

¡Ven en mi ayuda! 

¡Ayúdame con mano poderosa!

Oh María, Madre de Dios y madre mía, ¡intercede por mi! (29‑1​1903).

Oh Padre, ¡quiero salvar a todos! ¡Milagros!
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II/47

(La) Con vestimenta sagrada ‑‑ Por medio de la predicación sagrada y del ejemplo perfecto.

“¡Abrase la tierra y brote al Salvador!” (Is 45,8).
¡Oh Jesús, Salvador del mundo: he aquí, mira, aquí estoy! ¡Ayúdame!

 Tú lo sabes, Señor: ¡ayúdame a fin de que todos se salven! ¡Estoy dispuesto a todo! ¡Con tu gracia todo lo soporto! (12‑2‑1903).

Tú eres el deudor de todos. 

De ¡todos, todos, todos! 

¡Ay, cómo se pierden las almas! 

¡Lamentaos y llorad amargamente! (12‑2‑1903).

II/48

(A) Dirígete a Dios, ¡los hombres no te entenderán! De El viene la luz y la fuerza.

(La) “Es mejor confiar en el Señor, que confiar en el hombre: Es mejor esperar en el Señor, que en los príncipes.

Mi fortaleza y mi alabanza es el Señor: él se ha convertido en mi salvación”. (S 118,8 ss.) (21‑2‑1903).

Oh Señor Todopoderoso: ¡solo en Ti confío!

Tú eres mi fortaleza y mi apoyo; ¡Tú eres el Salvador del mundo! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame! ¡Levántate en ayuda mía! (3‑3-19​03),

II/49

¡Oh Padre de las misericordias: por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, realiza lo que deseo vehementemente!

¡Oh, Madre de Dios! ¡Madre mía! ¡María!

¡Todos los santos y santas de Dios, interceded por mi! (3‑3‑1903).

(A) Preocúpate de tu salud. (6‑3‑1903).

Ojalá se llegue a reconocer cuan eficiente es la lectura espiri​tual y especialmente la vida de santos, ¡No todos logran hacer bien la meditación y pueden sacar de ella los bienes correspon​dien​tes! Todo se debe cuidar: la lectura ‑‑ la ora​ción ‑‑ la meditación (8‑3‑1903).

II/50

¡Por amor al Salvador crucificado: no te dejes desanimar bajo ninguna circunstancia, sino trabaja incansablemente en tu santificación propia y en la de los demás, confiando fuerte​mente en Aquel en el cual todo lo puedes!

¡No pierdas ningún instante! (16‑3‑1903).

(La) El pastor que calla, mata. (17‑3‑1903).

Oh Jesús, Salvador: ¡tuyo soy! (17‑3‑1903).

¡Confía en el Señor, confía en Dios todopoderoso! (9‑4‑1903).
II/51
51

(La) Pacto 
entre el Omnipotente y la más insignificante criatura:

1.- La criatura anteriormente nombrada se entrega a sí misma totalmente y para siempre al Creador.

¡Señor, ayúdame!

En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. (20‑4‑1903).
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Solo a Dios el honor y la gloria.

II/52

(La) Pacto 
entre el Omnipotente y la más insignificante cria​tura:

1.- La criatura anteriormente nombrada se entrega a sí misma totalmente y para siempre al Creador.

2.- La criatura da y dará al Creador, da y le dará.

3.- La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Omnipotente, y de ninguna manera en los hombres, some​te a su poder toda la tierra, es decir: todos los hombres presentes y futuros, a fin de que Le conozcan, Le amen y sir​van y se salven a sí mismos.

4.- La criatura, inducirá también a las criaturas irracionales a que sirvan al Omnipotente.

II/53

La criatura espera llena de confianza del Todopoderoso por medio de los méritos de nuestro Señor Jesucristo y por la intercesión de la Bienaventurada Virgen María las siguientes gracias:

1.- El Creador adornará a la criatura con una gran santidad, especialmente con humildad, a fin de que en la medida de lo posible se convierta en un instrumento adecuado de la divina providencia, cumpla fielmente sus promesas, y después de esta vida lo reciba en las alegrías eternas.

2.- El Creador ayudará a la criatura con todo su poder en el cumplimiento de sus propósitos, también con mano poderosa. (20‑4‑1903).
 II/54

(La) ¡Oh Jesús, oh Salvador del mundo! (2‑5‑1903).

(A) ¡Encomienda todas tus preocupaciones al Señor! (5‑5‑1903).

Las gracias que recibimos serán contabilizadas de acuerdo con nuestra confianza" (Santos Padres: 9‑5‑1903).

(La) “Mi comida consiste en hacer la voluntad del que me ha enviado”. (Jn 4,34) (21‑5‑1903).

¡No demasiado‑‑‑‑! (27‑5‑1903).

55

II/55

¡En ti, oh Señor, he esperado, no seré confundido eternamente! (7‑6‑1903).

"Acuérdate, Señor de tu testamento, y di al ángel extermina​dor: detén tu mano a fin de que no sea devastada la tierra y no se pierda todo bicho viviente. [Entonces dijo David:] Soy yo quien ha pecado y quien ha obrado el mal. Pero éstas, las ovejas, ¿qué han hecho? Aleja tu cólera Señor de este pueblo, te lo suplico”. (2 Sam 24,16 s) (9‑6‑1903).
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(A) Grandes sufrimientos y tribulaciones que han ido disminuyendo a lo largo de la noche. Padecimientos interiores y exte​riores. 
II/56

¡Padre mío, qué criaturas tan pobres somos! (27‑6‑1903).

(La) En ti, Señor, he puesto mi esperanza, no seré confundido eternamente (28‑6‑1903).

(A) Los viajes son muy útiles para fomentar la causa de Dios. No los descuides, aunque te resulten pesados. (12‑7‑1903).

(La) Oh Señor, ¡dirige mis caminos! Solo en ti espero. Tu eres mi esperanza y mi fortaleza, mi apoyo, mi Dios. ¡Yo soy tuyo! ¡Oh, Ayuda mía! (19‑7‑1903).

En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Oh, Señor, a ti expongo mis grandes preocupaciones.
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II/57

(A) "Quien no trabaja, que no coma". (2 Tes 3,10) (21‑7‑1903).

(La) En ti, Señor, he puesto mi esperanza, no seré confundido eter​namente. (22‑7‑1903).

La fuerza para una buena obra es la perseverancia. (S. Gregorio Papa). (26‑7‑1903).

En ti, Señor, he puesto mi esperanza, no seré confundido eter​namente. Ya que ha esperado en mí le libraré le protegeré porque conoció mi nombre. Clamó a mí y le escucharé; estaré junto a él en la tribulación, le libraré y le glorificaré
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II/58

Le colmaré con largos días; y le haré ver mi salvación. (27-7‑1903).

(La) Oh Señor, ¡Tú eres mi esperanza y mi fortaleza! En ti pongo mis preocupaciones e inquietudes. (1‑8‑1903).

Esperamos al Sumo Sacerdote, que Tú, Señor, has elegido. (A) Evita sinceramente todo mal. (1‑8‑1903).

(La) Ciencia ‑‑ Prudencia ‑‑ Justicia. Caridad. (2‑8‑1903).
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Sé un hombre valiente y poderoso en palabra y obras por la glo​ria de Dios y la salvación de las almas. (2‑8‑1903).

II/59

(A) ¿Cómo lleva adelante las cosas un buen general?

(La) Hoy ha sido elegido Papa el Cardenal Sarto. Pío X. (4-8‑1903).

Progresa siempre hacia adelante en el nombre del Señor, a fin de llegar a la meta. (Hamberg 11‑8‑1903)
(A) Trabaja, sufre, aguanta, reza, suspira, confía en el Se​ñor; ¡haz Todo ‑Todo ‑ Todo por EL! ¡Cuán bueno es El para contigo! ¡Ojalá que llegues a comprender esto mucho mejor! (20‑8‑1903).

II/60

(La) “La Verdad del Señor permanece eternamente”. (S 117, 2) (Hamberg 30​-8‑1903).

(A) Todo por Dios, Todo ‑ Todo. Entrégate a El plena y total​mente. ¡Oh, mi Dios y mi Todo". (12‑9‑1903).

Mi mayor penitencia es la vida comunitaria. (S. J Berchmans) (13​9‑1903).

San Bernardino, ruega por nosotros. (19‑9‑1903).

(A) Humildad y confianza en Dios. Oh Dios, cuan bueno eres tú, y qué malos somos nosotros. (25‑9‑1903).

II/61

(La) San Miguel Arcángel, Príncipe de la corte celestial, ruega por nosotros ‑ ruega por nosotros ‑ ruega por nosotros. (29‑9‑1903).

¡Señor, muéstrame tu voluntad! Con tu ayuda estoy dispuesto a todo. (29‑9‑1903).

II/62

(A) Con amor y mansedumbre. (8‑10‑1903).
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Sufre, ora y trabaja por la santa causa de Dios y confía firmemen​te en El, ya que todo lo puede. (Welkenraedt – Bélgica 20‑10‑1903).

(It) "De la obediencia a los superiores se deriva todavía el siguiente beneficio: que cada uno encontrará la seguridad de no haberse buscado a sí mismo en sus esfuerzos, sino sola​mente la gloria de Dios y la salvación de las almas". (Notificación del Emo. Card. Vicario. 01‑10‑1903).

(La) En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamen​te. (28‑10‑1903).

II/63

(A) ¡Ciego ‑ sordo ‑ mudo! (30‑10‑1903).
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(La) “Quien no tiene el espíritu de Cristo, no es de los suyos”. (Rm 8,9) (30‑10‑1903).

(A) Si alguien os pregunta a dónde pertenecéis, decid: perte​nezco a la Sociedad del Divino Salvador. (31‑10‑1903).

Jesús, Salvador del mundo, ¡tómame plenamente en posesión! ¡Tuyo soy! (31‑10‑1903).

(A) El humilde reconoce su culpa y su debilidad; el orgulloso trata de ocultarla a través de la suciedad de los otros. (1-​11‑1903).

II/64

(La) Señor, mi deseo no te es desconocido. (5‑11‑1903).

¡Oh, Jesús, oh Jesús, oh Jesús! Tú lo sabes, puedes y conoces. Ayúdame, ya que confío solo en ti. (8‑11‑1903).

[Escribir una] Carta circular a los miembros sobre la obediencia. (13‑11-19​03).

Tú, Señor, eres mi esperanza, Tú eres mi fortaleza, tú eres mi apoyo, Tú eres mi auxilio, Tú eres mi auxiliador poderoso. En ti pongo toda mi esperanza y toda mi confianza. (15‑11‑1903).

II/65

Orar siempre y no desfallecer. (16‑11‑1903).

Hay que orar, pues para quien cree todo le es posible. (16​11‑1903).

(A) Insiste al buen Dios, que todo lo puede. (16‑11‑1903).

De la casa central & Casa Madre, debe partir una continua animación hacia toda la Sociedad, en cuanto que aquí se forman Escolásticos de todas las casas o Provincias. (18‑11‑1903).

(It) Hoy me ha enviado S. S. Pío X saludos y bendiciones. (20‑11‑1903).

Solo a Dios la alabanza y la gloria. (20‑11‑1903).

II/66

(A) Utiliza esta clave: ¡Confianza en Dios y oración! (20-11‑1903).
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Cultiva bien mi viña. (22‑11‑1903).

(La) Señor, Padre omnipotente: por los méritos de N. S. Jesu​cristo, escúchame con gran presteza. (23‑11‑1903).

(A‑La‑A‑La) ¡Cuan necesaria es la mansedumbre! Oh Jesús: ensé​ñanos a ser mansos según tu corazón.(Cf Mt 11,29) (24‑11‑1903).

(A) Antes morir que no ser manso. (27‑11‑1903).

(A‑It) Audiencia con S.S. Pío X. Es un gran santo. Llena el mundo. Le recomiendo los Estados Unidos. (29‑11‑1903).

II/67

(A‑It‑La) No decaigas, confía en el Señor, y siempre adelante en su nombre. (4‑12‑1903).
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(It‑La) No seas indulgente, no concedas dilación. Con aplaza​mientos, no disminuyen las dificultades, sino más bien aumen​tan. Cuando se debe hacer un corte, hay que hacerlo pronto y decidida​mente. Que todos tengan confianza en nosotros y en nuestra palabra, a la cual va unida la gracia y la bendi​ción celestial. (Pío X. 22-1903. Carta al Cardenal Vicario referente al canto etc.).
II/68

(La) Cuida de todos y cada uno hasta que yo venga (4‑1‑1904).

(A) La renuncia de sí mismo, es la señal distintiva de la santidad. (16‑1‑1904).

(La) Ayer estuve con S.S. Pío X y hoy hemos enviado cuatro misioneros apostólicos a Assam. (17‑1‑1904).

¡La oración nocturna es un tesoro! (18‑1‑1904).

Jesús, Salvador del mundo: tú conoces mis deseos. Tú eres omni​potente; todo te lo confío a ti. En ti he esperado, no seré confundido eternamente. (23‑1‑1904).

II/69

(A‑La) ¡Ayúdame, Jesús; soy tuyo!

¡Oh, tiempo: cuan precioso eres! ¡Rinde cuentas de tu tiempo! (28‑1‑1904).

(A) No olvides nunca, que te debes entregar totalmente a la causa de Dios. (31‑1‑1904).

(La) Oh Jesús: ¡ayúdame, ya que me encuentro en tantas tri​bulaciones! Muéstrame el camino a seguir. Si es tu deseo, lo haré con tu ayuda. María, ayúdame en tu fiesta Comenzaré por la gloria de Dios y la salvación de las almas, si te place. (2‑2‑1904).

II/70

Oh Jesús: estoy padeciendo grandes tribulaciones. Muéstrame el camino que debo seguir. (3‑2‑1904).

(A) Orar mucho más y confiar en Dios. (6‑2‑1904).

(La) Ora sin intermisión. Reza. Confía en el Señor. (13​2‑1904).

A todos los pueblos; a todas las naciones; a todas las gen​tes; a todas las tribus; a todos los hombres; ¡A todos eres deudor!

No descanséis hasta que todos conozcan, amen y sirvan a Jesús el Salvador.

Madre del Salvador, ruega por nosotros. (14‑2‑1904).
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II/71

Señor, todopoderoso, ayúdame. Heme aquí. En ti he esperado, no seré confundido eternamente.

¡Todos ‑ todos ‑ todos!

Jesús, salvador del mundo, ayúdame con brazo poderoso. (14​2‑1904).

¡Jesús, ayúdame! ¡Por ti viviré, y por ti he de morir! En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Estoy preparado para todo, ayúdame, Señor. Me dirijo a ti con in​sistencia, escúchame ¡Muestra tu poder! Oh Jesús, he de manifestar tu nombre. Tú sabes hasta qué punto me preocupa esto (16‑2‑1904).
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II/72

Con gusto y con tu ayuda voy a emprender los trabajos, a fin de llevar a cabo lo que tú ya sabes. ¡Ayúdame! (16‑2-​1904).

Estoy encadenado en el Señor. He aquí que estoy encadenado en el espíritu. (20‑2‑1904).

Hoy he estado en audiencia privada con el S. Padre Pío X por encargo del Obispo N.N. (20‑2‑1904).

Si quieres conseguir algo del Señor, a través lograrás lo que pidas.

Oh Jesús: ¡tanto cuanto quieras! Manifestaré tu nombre. Ayúdame con mano poderosa. (25‑2‑1904).

Virgen inmaculada: ¡ruega por mí! (25‑2‑1904).

II/73

Suscita, Señor una nueva falange, para tu gloria y la salva​ción de las almas. ¡Oh, Virgen Inmaculada! (3‑3‑1904).

Oh Dios Omnipotente, ¡ayúdame! ¡Soy todo tuyo! (6‑3‑1904).

Reza sin intermisión. Conviene rezar siempre. (6‑3‑1904).

(A) Nada prospera, si no es a la sombra de la cruz. (12​-3‑1904).

(La) ¡Jesús, escúchame! En ti he esperado, Señor, no seré confundido eternamente. (13‑3‑1904).

II/74

Cuanto más intensamente es amado alguien, tanto más duramente será probado en esta vida. S. Lorenzo Justiniano. (22‑3‑1904).

(A) Tranquilo. Sumiso. Tranquilo. ¡No forzar! (26‑3‑1904).

¡Que nada te resulte demasiado difícil! (La) Haz lo que te propusiste. (1‑4‑1904).

Oh Señor, Omnipotente: ¡ayúdame! Muéstrame tu voluntad. Mira: aquí estoy. En ti, Señor he esperado, no seré confundido eternamente. (1‑4‑1904).

¡Ahora, Señor!
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II/75

Dedica dos horas al día por la tarde ‑si Dios lo quiere ​a la santa obra. (3‑4‑1904).

Oh Padre Omnipotente: ¡Ayúdame por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo!

(A) Considera a menudo la siguiente frase de profundo conte​nido: No confíes en ti mismo, sino pon toda tu confianza en Dios y lo podrás todo. (14‑4‑1904).

(La) Oh Señor: ¡ojalá que esté muy unido contigo y que lleve a todos hacia ti! (20‑4‑1904).
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II/76

(A) Preocúpate en gran manera de que tus hijos espirituales trabajen y obren en plena armonía con los obispos y el clero diocesano, y especialmente con el S. Padre, que es el repre​sentante de Cristo. (26‑4‑1904).

(La) Muéstrame y enséñame tu voluntad, Señor Dios Omnipoten​te. Mira que estoy dispuesto, pero tú ayúdame. (16‑4‑1904).

Promesa del Omnipotente ---

Confianza del necesitado ‑‑‑ (30‑5‑1904).

II/77

(A) No te dejes amedrentar en tu celo por la santa causa de Dios por ninguna cosa: por ninguna cruz, por ninguna amargura, por ninguna tribulación... (12‑6‑1904).

(La) ¡Levántate Señor, y ven en mi ayuda! ¡Una nueva falange por la gloria de Dios y la salvación de las almas! ¡Qué breve es el tiempo: ven a prisa a librarme! (19‑6‑1904).

¡Quiero! ¡No quiero! (28‑6‑1904).

(A) "Sin ascesis no se da ningún sacerdote celoso". (Cardenal Svampa a Pío X). (7‑7‑1904).

II/78

(La) “Confía en el Señor con todo tu corazón, y no constru​yas sobre tu propia prudencia. Piensa en El en todos tus caminos y él dirigirá tus pasos”. (Prov3,5) (30‑7‑1904).

(A‑La) Sé siempre alegre y sonriente para con todos en el Señor (31‑7‑1904).

(A) Esfuérzate constantemente por aquella santidad, que en tan gran medida exige tu vocación. (27‑8‑1904).

¡Cuán bueno eres, oh Dios! ¡Ayúdame a glorificar tu nombre en todas partes y a salvar las almas! (Merano 11‑9‑1904).

II/79

No forzar, etc. (16‑9‑1904).

(A‑It‑La) Cualesquiera que sean los sufrimientos que te sobreven​gan, ¡siempre adelante en el Señor! según el propó​sito de la pg. 52, [DE II/52] confiando fuertemente en el Señor. (18-​9‑1904).

(A) ¡Ningún miedo ‑ ningún temor! (20‑9‑1904).

(A‑La) ¡Cuántas almas se pierden! ¡Ayúdame, Señor, con mano poderosa! ¡Mira que soy tuyo! (Viena 19‑10‑1904).

Orar siempre sin desfallecer. Con insistencia, con más in​sisten​cia, con muchísima insistencia. (17‑11‑1904).
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II/80

(La) ¡Oh Dios Omnipotente! Escúchame por los méritos de nuestro Sr. Jesucristo No tardes. Levántate y ayúdame. (20‑11‑1904).

(A) ¡Confianza! ‑ ¡Confianza en el Señor, por el cual lo puedes todo! (27‑11‑1904).

(La) Vuestra fortaleza se asentará en la esperanza. (Is 30,15) (1-12‑1904).

Oh Señor: ayúdame. Confiando en ti, podré llevar adelante todas las cosas. ¡Actúa ‑ actúa! Padecer ‑ padecer ‑ pade​cer ‑ padecer. (5‑12‑1904).

(A) Toda mi esperanza y toda mi confianza se asientan solo en ti, Padre todopoderoso. (11‑12‑1904).

II/81

(La) ¡Escribe ‑ escribe ‑ escribe ‑ por la gloria de Dios y la salvación de las almas! (11‑12‑1904).
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(A) ¡Quien desea hacer grandes cosas, debe ser un hombre de oración! (14‑12‑1904).

(La) ¡Comprométete a ti mismo, y hazlo a tope, a fin de que todos se salven! No des ninguna importancia a cualquier cosa que te traiga amargura, oprobios, humillaciones, crí​ticas etc. etc. (20‑12‑1904). 

(A) Cuan inconmensurable bien se puede llevar a cabo por medio de esa publicación. (24‑12‑1904).
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II/82

 (A) ¡Confiar y rezar ‑ rezar y confiar!

(La) Continuaré en nombre del Altísimo. El es mi refugio y apoyo. El es mi protector y salvador, ¿a quién temeré? (4‑1‑1905).

Dios mío, Dios mío: ¿por qué no me ayudas con mano poderosa? ¡Todos, Todos, Todos! ¡Heme aquí, presente! Tuyo soy. ¡Levántate, Señor, y ayúdame!

Santo ‑ Santo ‑. (4‑1‑1905).
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II/83

(La) He aquí, que voy a enviar muchos pescadores ‑dice el Señor‑ y los pescarán. (Jer 16,16) (6‑1‑1905).

(A) ¡Oración todopoderosa! (20‑1‑1905).

(A) Gran peligro amenaza a un Estado, en el cual no se respeta la autoridad, y se falta contra el mandato de la caridad; éste obliga, incluso, frente a los enemigos. (22‑1‑1905).
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(La) Reza con muchísima insistencia y con la máxima humildad a la vez que con la mayor confianza en Dios Todopoderoso.

¡Oh Dios, ayúdame! ¡Levántate y ven en mi ayuda! ¡Heme aquí presente! (22‑1‑1905).

II/84

Señor, ¡solo Tú eres mi refugio y apoyo! ¡Aunque abunden las tribulaciones y angustias, no te dejes abatir, sino confía en el Señor!

¡Trabaja todo lo que puedes!

(A) ¡Preocúpate por tu salud y sé obediente! (29‑1‑1905).

Rosarios ‑‑‑ Rosarios. (29‑1‑1905).

(La) Por la tarde y por la noche, dedícate a la oración. (7‑2‑1905).

¡Rezad sin descanso! (Lc 18,1) (13‑2‑1905).

II/85

(A) Insiste en que se rece mucho; para que todos sean hom​bres de oración. (13‑2‑1905).

(La) ¡Señor Omnipotente: Tú lo sabes ‑‑‑!

Confiando en tu gracia, todo lo puedo. ¡Levántate y ayúdame por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo Unigé​nito, por tu gloria y por la salvación de las almas! (5-​3‑1905).

(A‑La) ¡Obediencia!
“Cristo fue obediente hasta la muerte, incluso hasta la muerte de cruz”. (Fil 2,8)
"Sordo ‑ ciego ‑ mudo" (S. Majella) (7‑3‑1905).

II/86

(A) "Aunque las Ordenes hayan perdido su primitivo celo, sin embargo me hacen grandes servicios, añadió Dios. ¿Qué sería del mundo si ya no existieran conventos?" (7‑3‑1905).

(La) Oh Jesús, Hijo del Dios vivo: ¡Soy enteramente tuyo! ¡Padecer por ti! ¡Todo por ti!

¡Oh momento de gracia inefable! (7‑3‑1905).

¡Más autodominio! (9‑3‑1905).
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(A) Reza a Dios que todo lo puede. ¡Todo por ti, oh Dios! Invoca también a menudo a S. José, para que te conceda la gran gracia. (19‑3‑1905).

II/87

(La) Por la gloria de Dios y la salvación de las almas, funda con la ayuda de Dios la Sociedad, en honor de la Inma​culada Virgen María.

Señor, ayúdame. Confiando en ti, estoy preparado para todo. Salvador, que te hiciste hombre por nosotros, levántate y ven en mi ayuda con mano poderosa. Madre de Dios: ¡sé mi poderosa protectora y ayúdame! (24‑3‑1905 Vigilia de la Anunciación).
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II/88

(A) Por más grandes que sean los sufrimientos internos y externos, cuando las tinieblas y angustias te opriman y te parezca que no hay ninguna salida, confía fuertemente en Dios, únete más fuertemente a él y obra decididamente de acuerdo con los propósi​tos hechos; Dios no te probará por encima de tus fuerzas, hasta llevar la causa a buen término. ¡Siempre adelante en el Señor! (9‑4‑1905).

(La) Santa Teresa, ¡ruega por mí! (11‑4‑1905).

Funda, con la ayuda de Dios la Sociedad para la gloria de Dios y la salvación de las almas. Oh, ¡cuánto bien puede hacerse! (19‑4‑1905).
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II/89

“Insiste, oportuna e importunamente; reprende, censura; ex​horta con toda paciencia y doctrina”. (2 Tim 4,2) (20‑4‑1905).

(A) Sus tribulaciones traen al alma paz y consuelo. (1​-5‑1905).

¡La voluntad de Dios y la mayor gloria de Dios! (2‑5‑1905).

¡Oh, cuán importante es que cada uno cumpla con su deber en su puesto! (6‑5‑1905).

II/90

(A) ¡Actúa más varonilmente! (13‑5‑1905).

(A) Insiste siempre de nuevo, en que cada uno en su lugar cumpla siempre su deber. (22‑5‑1905).

El forzar perjudica mucho. (26‑5‑1905).

(La) S. Pablo ‑ S. Pablo ‑ S. Pablo. (7‑6‑1905).

(A)Algo en demasía, puede dañar eventualmente también mucho; puede dar lugar a difíciles tentaciones (19‑6‑1905).

(La) ¡Señor, Dios Omnipotente: ayúdame! ¡En ti confío; tú eres mi esperanza y mi fortaleza! ¡Heme aquí! (20‑6‑1905).

II/91

(It) Suavidad en el carácter, y firmeza en la dirección.
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(A) Cuanto más se ejercite y se cuide la vida religiosa, tanto menores serán las cruces, y viceversa. (27‑6‑1905).

(A‑La) Mandar de tal manera, que se obedezca con gusto ¡Ayúdame, Señor, de acuerdo con el pacto! (1‑7‑1905).

(A) Hazlo ‑por la gloria de Dios‑, en cuanto sea posible. (3‑7‑1905).

(It) ¡Siempre adelante en el Señor! (Lochau Austria 25‑7‑1905).
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II/92

(A) Más autodominio, especialmente por la tarde. Más a menu​do solo con Dios; permanecer junto al tabernáculo solo y desprendido de todo. (Athus – Bélgica) (3‑8‑1905).

Necesitas más descanso; jamás trabajar tanto tiempo sin descansar algo. Así puedes hacer más por la santa causa de Dios. (Hamont – Bélgica) (6‑8‑1905).

Cuando tú tampoco encuentres salida, confía en Dios y cumple con tu deber. ¡El Señor te ayudará! (Mesesitch – Mähren) (19‑8‑1905).

¡La mayor gloria de Dios, y la salvación de las almas! (18‑9‑1905).

El Santísimo ‑ La Cruz ‑ La Madre de Dios. (24‑9‑1905).

II/93

La mansedumbre la y paciencia, ¡qué medios tan poderosos! (8‑10‑1905).

(A‑La‑A) En cuanto a las personas que no se muestren sóli​das en el 6º mandamiento, sé severo en la aceptación y no los aceptes. En cuanto a los demás, que prevalezca más la dulzura y la paciencia, pero ¡con mucha atención! (8‑10‑1905).

¡Desprendido de todas las criaturas!

¡Todo por amor a Dios!

¡Todo por amor a Dios!

¡Todo por amor a Dios! (31‑10‑1905).

II/94

También en las conversaciones atribuir todo el bien a Dios.

¡Padre mío! ‑‑ ¡Madre Mía! (24‑11‑1905).

Obediencia ‑ Obediencia ‑ (27‑11‑1905).

Dios mío y Padre Todopoderoso: ¡ayúdame por los méritos de Jesús! ¡Madre de Dios, ruega por mí! (3‑12‑1905).

(La) Señor, Dios omnipotente, ¡cuánto estoy presionado! ¡Heme aquí! ¡He aquí la sangre de tu Hijo! (10‑12‑1905).

II/95

Oh Dios omnipotente: ¡soy enteramente tuyo! ¡Ayúdame con mano poderosa! En ti he esperado, no seré confundido eterna​mente. (6‑1‑1906).

Confía en el Señor Todopoderoso que rige la Sociedad y la protege. (17‑1‑1906).

Padre Omnipotente: ¡por los méritos de N.S. Jesucristo, ayúdame a fin de conseguir todo lo que te agrada para tu gloria y por la salvación de las almas! (2‑2‑1906).

(A) Cuídate de juzgar, especialmente a tus superiores, que tienen una visión más amplia. (Beissel S.J. pg. 86) (18‑3‑1906).
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II/96

"El Espíritu de Dios ama la calma, la paz y el orden. No habita en la agitación. Evita, pues la prisa, la inquietud, la precipita​ción y la euforia, especialmente en las cosas importantes". (1‑4‑1906).

(La) Realmente es justo y necesario darte gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre santo, eterno Dios. (8‑4‑1906).

(A‑La) ¡Tranquilo! ‑ Dios lo quiere. (17‑4‑1906).
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¡Oh Señor omnipotente: levántate y ven en mi ayuda! ¡Tú eres mi fortaleza y mi auxilio, Tú eres mi esperanza! …

II/97

…S. José, sé mi poderoso intercesor. A Dios solo toda la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén. (6‑6‑1906).

“Aparecieron Moisés y Elías”. (Mt 17,3)

¡Confía en el Dios Omnipotente! 
“¡Todo lo puedo en Aquel que me conforta!” (Fil 4,13) (19‑5‑1906).

(It) La quintaesencia de la perfección cristiana consiste en que sea ejercitada con la mayor dulzura y caridad. (19-​5‑1906).

98

II/98

¡¡Escribe por lo menos tres veces!! (19‑5‑1906).

(La‑A) Son o no son.

Dirige todos tus esfuerzos a corregir a un miembro, que no se comporte de acuerdo con su estado de vida; quien a pesar de las amonestaciones no se sujete a la observancia etc., será una bendición para la Sociedad, si se va; pues estos, pueden causar mucho daño. (25‑5‑1906).

(La) ¡Virgen poderosa, suscita nuevos apóstoles! Virgen Inmaculada de Loreto: ¡levántate, Madre, tú eres mi esperan​za! ¡Reúnelos y envíalos por todo el mundo! (26‑5‑1906).

II/99

Reza insistentemente ante altares de la B.V. María a fin de que la bondadosa madre te ayude fuertemente. (29‑5‑1906).

(A) Da siempre gloria a Dios, y agradécele siempre por todos los dones que El te ha regalado a ti la más indigna criatura. (31‑5‑1906).

(La) Adorad a Dios día y noche. Adoratrices del Divino Sal​vador. (15‑6‑1906).

(A) Obediencia ‑ Tranquilidad ‑ Decisión ‑ no forzar ‑ Hacer todo con la máxima perfección posible ‑ …

II/100

… Dios te ayudará; confía fuertemente en él y dale toda gloria! (16‑6‑1906).

(La) Puesta por delante la recta intención, he decidido, con la ayuda de Dios, caminar hacia la realización. (Drognens - Suiza) (14‑7‑1906).

(A) No te dejes apartar por nada de vivir plenamente para Dios y para su santa causa. Drognens (25‑7‑1906).

(La) El 28 de julio de 1906 visité el venerable monasterio de los cartujos en el santo valle de Valsainte. [Suiza].
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II/101 
(Fr) "¿Queremos tener éxitos? Los obtendremos si los espera​mos solamente de la gracia, sin descuidar nunca la coopera​ción que Dios exige; y normalmente serán tanto mayores, cuanto menos busquen la alabanza y si nacen dentro de las contradicciones y a la sombra de la cruz". (Drognens) (1‑8‑1906).

(A) Orar ‑ orar ‑ orar (9‑8‑1906).

(La) No debes desperdiciar el tiempo. (Dr.). (9‑8‑1906).

(It) Ellos poseen el secreto de ser un solo corazón y una sola alma, dirigidos por el vínculo invencible de la obe​diencia. (Los Jesuitas). (10‑10‑1906).

II/102

(A) Tranquilidad ‑ Obediencia. (25‑9‑1906).
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(La) Muchas aguas nunca pudieron borrar la caridad del hom​bre de Dios, que tenía como un magnífico acontecimiento, el poder sufrir algo por el nombre de Jesucristo (10‑10‑1906).

Que te conozca a ti y que me conozca a mí mismo. (25‑10‑1906).

(Fr) La dulzura es necesaria en el sacerdote ‑ poderoso etc. (29‑10‑1906).

(La) “Hiere al pastor y se dispersarán las ovejas”. (Zac 13,7) (29‑10‑1906).

Actuaré con más confianza y no temeré, porque el Señor es mi fortaleza y mi salud. (Is 12,2) (30‑10‑1906).

II/103

(Fr) El secreto de sus éxitos estriba únicamente en su con​fianza en Dios.

(A) ¡Refuerza tu voluntad! (30‑10‑1906).

La oración es la fuerza más grande del mundo.

No te quejes jamás ‑ sino ‑-por amor al crucificado. (22‑11‑1906).

“El que no está conmigo, está contra mí, el que no recoge conmigo, desparrama”. (Mt 12,30) (6‑12‑1906).

(La) Señor, ¡todo por ti! ¡Ayúdame con mano poderosa! Lo mismo.

II/104

Confía en el Señor Omnipotente, confía, te lo digo de nuevo; confía, confía más fuertemente en el Señor; espera todo de Él. (27‑12‑1906).

Procede y actúa de una forma más viril según el Pacto, con​fiando en el Dios Omnipotente que te ha liberado de todos tus adversarios etc. Que el Señor Omnipotente sea mi fuerte auxiliador. ¡Quien como Dios! (30‑12‑1906).

(A) ¡Rezar ‑ Rezar ‑ Rezar! (13‑1‑1907).

"No hay obra más grande que colaborar en la formación de un sacerdote". (S. Vicente de Paúl). (16‑1‑1907).

II/105

Padre Todopoderoso, ten compasión de mí, pues mis padecimien​tos son muy grandes. ¡Fortaléceme para que no desfallezca! (29‑1‑1907). 

¡Luchar pacientemente, no exagerar! (8‑2‑1907).

¡Abraham, Abraham! (9‑2‑1907).

(La) Señor, ¡cuánto sufro! ¡Ayúdame! (25‑2‑1907).

(It) Permaneced siempre alegres en el Señor. (6‑3‑1907).

II/106

(A) ¡Ah! ¡Cuántos comienzan con gran celo, hacen progresos, pero no están fuertes en la humildad y en las otras virtudes; entonces viene la tormenta y se ponen en peligro! (20‑3-19​07).

(La) Mortificación ‑ mortificación (3‑4‑1907).

(Fr) Ofreced el sacrificio de vuestra honra, de vuestra li​bertad, de vuestra vida, como nuestro Señor. (15‑4‑1907).

(A) ¡Oh, terribles sufrimientos! (19‑4‑1907).

Mis sufrimientos son grandes. (23‑4‑1907).

(La) Desprecio todos los terrores que pueda poseer el mundo. Aunque se levante toda la tormenta contra mí, aunque todo el mar se conturbe contra mí, y aunque se levante la ira de los prínci​pes... estoy preparado para inmolarme mil veces por vosotros. (S. Crisóstomo pg. 422). (27‑4‑1907).

II/107

(La) Humildad y confianza. Noto (6‑5‑1907).

¡Señor, cuánto me toca padecer! (9‑5‑1907).

Sed santos ‑‑‑‑ (30‑5‑1907).

(A‑It‑La) ¡No te canses nunca; siempre adelante en el Señor! (Viena 11‑6‑1907).

¡Oh dulce nombre de Jesús! S. Pablo (Lochau) (4‑7‑1907).

Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza y cumple tus votos ante el Altísimo. (11‑8‑1907).

(A) Madre celestial, hoy es tu onomástico ‑ pg. 52 (15-9‑1907).

II/108

(La) El 11 de septiembre de 1907 he rezado en la santa casa de Loreto.
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Señor, ¡estoy padeciendo! ¡Apiádate de mí! Hágase tu volun​tad. (21‑9‑1907).

"Me consumo de celo por el Señor Dios de los ejércitos" (Elías 1R 19,10) (22‑9‑1907).

(A‑Fr) Evita en lo posible el forzarte y la excesiva preocu​pación, pues es perjudicial.

Libre por el amor y la devoción a María; esta devoción es uno de los medios más poderosos del celo sacerdotal (27​-9‑1907).

(A) El rosario es un poderoso medio del celo por las almas. (29‑9‑1907).

Evita todo lo ostentoso. (5‑10‑1907).

II/109

(Fr) Actividad ‑ Firmeza ‑ Dulzura ‑ Paciencia ‑. (8‑10‑1907).

(A) Reza ‑ reza‑ reza‑. (14‑10‑1907).

Recuérdate de tus propósitos Todos ‑ todos ‑ todos‑. (28‑10‑1907).

Cumple día a día tu deber, venga lo que venga, y confía en el Señor, quien todo lo puede. (2‑11‑1907).

(La) No pienses dentro de tu corazón: he conseguido todo esto con mis fuerzas y con mis manos. (Deut. 8,17) (5‑11​-1907).

II/110

“No temáis: no se trata de vuestra lucha, sino de la del Señor”. (2 Cor 20,15).

“No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria”. (S 115,1) (5‑11‑1907).

“Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y que tenéis que llevar cargas pesadas y yo os daré descanso, porque soy manso y humilde de corazón”. (Mt 11,28-29) (12‑11‑1907).

(It) ¡Siempre alegre en el Señor! Sí, estad siempre alegres en el Señor. (19‑11‑1907).

(La) Oh María, Madre de Dios y Madre mía ‑ Protectora mía ‑ Mi esperanza ‑ Oh Madre, soy tuyo ‑. (30‑11‑1907).

II/111

Espera y confía en el Dios Omnipotente. ¡Oh santa confianza (25‑7‑1907).

"... el paciente... todo lo espera, todo lo soporta". (1 Cor 13,4.7) (30‑12‑1907).

(A) Obediencia ‑ tranquilidad ‑ voluntad de Dios ‑ Recta intención ‑ confianza en Dios ‑ Fidelidad al deber. (31‑12‑1907). 

Tranquilo ‑ tranquilo ‑ tranquilidad. (20‑1‑1908).

(La) Señor, Tú saber ‑ ayúdame ‑ en ti he esperado, no seré confundido eternamente. (1‑2‑1908).

112

Se atreven a grandes cosas, porque son grandes. (S. Bernardo).
II/112

Gracias a Dios ‑ gracias a Dios ‑ gracias a Dios.

Realmente es justo y necesario, darte gracias siempre y en todo lugar Señor Padre Santo, Omnipotente y eterno Dios. (12‑2‑1908).

(A) Hagas lo que hagas, no olvides nunca a tu santo ángel de la guarda. (20‑2‑1908).

(La) Tribulación y angustias, me han afligido mucho. ¡Levántate, Señor y ven en mi ayuda! Tú solo Señor sabes cuánto tendré que padecer. Por tu nombre, al cual quiero glorifi​car; sé mi fuerte auxiliador. (12‑3‑1908).

113

II/113

San José, ¿por qué no me ayudas en una tribulación tan gran​de? Tú puedes ayudarme. (19‑3‑1908).

(A) Anunciad a Jesucristo, y a éste, crucificado. ¡Que se conozca esto perfectamente!

(La) Señor Dios Todopoderoso, tú eres mi fortaleza y mi esperanza. Tú conoces mi miseria, pero todo lo puedo en ti que me confortas. (19‑4‑1908).

(A) "Existe un peligro para las Ordenes Apostólicas, a sa​ber: que sus miembros eviten los lugares donde se dan grandes privaciones etc., y que por el contrario busquen aquellos donde no se deben dar estos sacrificios". (Obispo Franz Maria Doppelbauer de Linz) (22‑4‑1908).

II/114

(La) Tú solo Señor, tú solo Altísimo, ti solo Todopoderoso, en tus manos pongo todos mis deseos, a fin de que los escu​ches por los méritos de N.S. Jesucristo crucificado. ¡Y tú, Madre de Dios, intercede por mí! (25‑4‑1908).

Levántate, Señor y ayúdame; muéstrame tu voluntad; por los méritos de N.S. Jesucristo muéstrame el camino, a fin de poder llevarlo a cabo. (26‑4‑1908).

La suerte está echada ‑ solo unido a Dios camina hacia su realización ‑ ¡por Jesucristo, el Crucificado! Todos los pueblos, tribus, naciones etc. ¡todos!

II/115

Oh, Todopoderoso: Tú solo eres el Señor. Tú solo Altísimo.

¡Ayúdame con mano poderosa! ¡Sin ti nada puedo! (28‑4‑1908).

Madre de Dios, ¡intercede por mí! (28‑4‑1908).

(A) Es una grave obligación el cuidar por tu salud y el reponerte, a fin de que con la ayuda de Dios puedas llevar​lo a cabo con Dios. Rezar. (28‑4‑1908).

116

Preocúpate de que la Eucaristía, las santas Funciones etc. se celebren siempre con la mayor dignidad. (4‑4‑1908).

II/116

(A‑La) Tranquilo ‑ ‑ ‑ no forzar; confía tus preocupaciones al Señor. Deber. (7‑5‑1908).

(A‑La‑A) El viajar a las fundaciones para visitarlas, es muy importante. Insiste ‑ oportuna o importunamente ‑ arguye ‑ exhorta ‑ increpa con toda paciencia y doctrina. Confía en el Señor y espera el éxito de él. Rezar. (Noto – Sicilia – Italia) (14‑5‑1908).

(A) Confianza en Dios ‑ Confianza en Dios Confianza en Dios ‑ Confianza en Dios Confianza en Dios ‑ Confianza en Dios. Confianza en Dios. (26‑5‑1908).

II/117

(La) Señor: Tú sabes lo que quiero. Mira: soy tuyo. Tú lo puedes todo. (18‑6‑1908).

117

(A) Preocúpate por tu salud. Conságrate plenamente a Dios, y vive, sufre, trabaja, actúa y muere solo por El, tal como sea su santísima voluntad. (Drognens – Suiza) (28‑8‑1908).

Habla, a ser posible, poco sobre ti mismo. (30‑7‑1908).

(La) Madre de Dios: ¡ayúdame y sé mi fuerte auxiliadora! Mira que soy tuyo. (Einsiedeln) (7‑8‑1908).

118

II/118

(La) Dios Todopoderoso, ayúdame a fin de llevarlo a cabo para gloria tuya y por la salvación de las almas. María, Madre de Dios: ¡sé mi auxiliadora y protectora! (8‑9‑1908).

Da a conocer a la que es venerada por los ángeles, deseada por los pueblos, patriarcas y profetas, a la bien nacida y elegida entre todos... portadora de la mayor gracia, me​diadora de la salvación y restauradora de los siglos. (S. Bernardo). (18‑9‑1908).

Dios mío: ¡ayúdame según tu voluntad! (2-10-1908)
II/119

Madre de Dios: ¡Tú eres mi madre! ¡Ayúdame, defiéndeme, protégeme! ¡Oh, madre mía! (11‑10‑1908).

¡Oh Virgen Inmaculada: ayúdame según la voluntad de Dios! Estoy preparado para todo por ti, oh Señor, Todopoderoso; ¡muéstrame tu voluntad! (18‑10‑1908).

¡Que tu conversación esté en el cielo con los ángeles! ¡Confía en el Señor! (30‑10‑1908).

II/120

María: ¡muéstrame la voluntad de tu Hijo! Te lo ruego humil​demente de todo corazón. (3‑11‑1908).

(A‑La) Emplea todos los medios, a fin de que los miembros sean buenos religiosos (en primer lugar) y no se dediquen demasiado a actividades externas. (23‑11‑1908).

(La) Señor, ayúdame. En ti confío. Tú eres mi esperanza Tú eres mi apoyo. (29‑11‑1908).

(A) Oh, ¡reza, reza mucho! ¡Cumple con tu deber! Oh Dios: ¡muéstrame los caminos! (11‑12‑1908).
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II/121

(Fr) La fantasía es un enemigo a rechazar. (28‑12‑1908).

(A) No tan pacato ‑ Confianza ‑ demasiado temor, daña mucho; preocupación por la salud. (3‑1‑1909).

(La) Oh Dios Todopoderoso: ¡muéstrame tu voluntad! Madre de Dios y Madre mía: ¡intercede por mí, a fin de que lleve a efecto y cumpla el pacto! (8‑1‑1909).

Dios Todopoderoso, ayúdame, según el pacto; en ti he espera​do, no seré confundido eternamente. (22‑1‑1909). 

MIRADA RETROSPECTIVA

(Noviembre de 1902 a enero de 1909).
Esta "mirada retrospectiva" se justifica propiamente solo de una forma externa pues el DE del P. Jordán se encuentra escrito plenamente. Los años siguientes escribirá en dos cuadernos lo que acontece entre él y Dios o lo que considera necesario para el fortalecimiento y maduración de sus fundaciones, y continuará, pues de esta manera su DE.
Durante este período de algo más de 7 años, escribió Jordán 82 páginas bien aprovechadas. La lengua que usa, es normalmente el latín o el alemán. Hay también 8 citas en italiano y 7 en francés. Además se deben añadir 7 formas estereotipadas de animación, mitad italiano, mitad latín: "siempre alegres (3 veces) en el Señor" o "siempre adelante (4 veces) en el Señor".
Este período de tiempo está muy bien datado. Exteriormente se puede circunscribir entre los dos primeros Capítulos Generales de la rama mascu​lina. Se puede caracterizar también, porque no se dan más fundaciones (aparte de la pequeña comunidad en Portorecanati, en 1906). A esto se pueden añadir dos cambios de sede (en Río y Trzebinia en 1903). Al período del asentamiento sigue aquel de la edificación. Ante todo en las casas de estu​dios, se esforzaron los jóvenes, puestos allí como encargados, en llevar adelante la construcción y en asegurar cada vez más las comunidades también en los asuntos económicos.
El P. Jordán se dedicó en estos años sobre todo al fortalecimiento inte​rior de las comunidades. Cada año en verano (menos en 1906) tenían lugar los fatigosos viajes de visitación; el viaje le llevaba cada vez a través de Austria, Moravia, Sur de Polonia, Bélgica y Suiza. También viajó una vez a Hungría (1903), a los Balcanes (1904) y a Inglaterra (1907). Mayor​mente llevó consigo su DE a los viajes (por eso están las notas distribui​das en general sobre todo el año, lo que no era el caso en la anterior "mirada retrospectiva").
Mencionemos todavía otros acontecimientos que son de importancia para este período: en 1905 recibió el P. Jordán el Decretum Laudis para su Con​gregación; fue un paso decisivo hacia la aprobación papal definiti​va. En diciembre del mismo año tuvieron las Hermanas su primer Capítulo General, en el cual, a pesar de los muchos intentos exteriores de extorsión, fue elegida la beata Mª de los Apóstoles von Wüllenweber, como Superiora Gene​ral.
La misión de Assam recibió en la persona del P. Christophorus Becker un nuevo Prefecto Apostólico, quien con cautela y fuerza proporcionó a la misión un nuevo florecimiento y consolidación. Para el P. Jordán, la preo​cupación por la misión y sus misioneros, fue siempre algo preferencial. Lamentaba el no poder viajar allí él mismo en persona.
El año 1906, en el cual la Sociedad pudo celebrar sus bodas de plata, comenzó de una forma muy desagradable, con una campaña de prensa difamato​ria y anónima (en hojas de Baviera) contra el P. Jordán y sus fundaciones. El P. Jordán sufrió de modo comprensible bajo los reproches que se le hacían de forma injusta Sin embargo demostró aquí de nuevo, que su nombre "de la Cruz" significaba para él más que un titulo pío. Buscó solo en el Señor su ayuda y se mantuvo humildemente fuera de todo tipo de autodefensa. A los cohermanos que se levantaban en celo, respondía gustosamente: "Todo pasará; tened confianza en el Señor" (Summ. & 897,8). En el verano pudo escribir a un cohermano: "No te desanimes, el buen Dios protegerá a la Sociedad; busquemos solamente hacer su voluntad. Esta tormenta no ha hecho sino fortalecer a la Sociedad..." (Roma 25‑6‑1906 A‑538). En la carta de Año Nuevo de 1907 insistía a sus cohermanos: "¡Trabajad en el Año Nuevo con nuevo celo, como verdaderos Salvatorianos, en la propia santifica​ción y en la santificación de los demás! ¡Es para mi, verdaderamente, un consue​lo el ver como trabajáis y sufrís por la santa causa de Dios! ¡Qué tarea tan sublime! ¡Qué vocación más santa! ¡Que nuestro Divino Salvador os con​suele y fortalezca en este año en los muchos sufrimien​tos y pruebas, que a un religioso verdaderamente apostólico nunca le faltarán! ¡Que El os dé su paz! alegraos también de pertenecer a una familia, cuyos miembros, tanto en el sur como en el norte, en el este como en el oeste, casi en todas las zonas, trabajan y sufren para glorificar a Dios y salvar almas. Manteneos fuertemente unidos, y no os dejéis debilitar vuestra animación y vuestro celo por ningún influjo que no venga de Dios..." (Carta circular de Año Nuevo de 1907).
El Visitador Apostólico fue nombrado en el verano de 1907 obispo de Caltanissetta de Sicilia. Sin embargo siguió conservando el cargo protec​tor sobre la SDS, para bendición de la misma y para tranquili​dad del joven P. Pancracio Pfeiffer, que como Ecónomo General cada vez ayudaba más al Venerable Padre en las diversas tareas y asuntos económicos.
Durante las Navidades de 1907 murió María de los Apóstoles, quien duran​te 19 había dirigido la rama femenina con celo apostólico e inamovible fidelidad a su lado. En un CG extraordinario (julio de 1908) eligieron las Hermanas del Divino Salvador como sucesora a la buena Hna. Ambrosia Vetter. Durante los últimos años había crecido tanto la rama femenina, que el Venerable Padre, le había ido dando cada vez más independencia. Sin embargo siempre se seguía preocupando de su buen desarrollo espiritual de acuerdo con las metas queridas por Dios.
Desde el 9 al 29 de octubre tuvo lugar el 2º CG que revalidó al Funda​dor como Superior General, aunque no de una forma tan unánime como el de 1902. También aquí tuvo que probar el amargo cáliz de la contradic​ción. El P. Jordán no se negó a recibirlo del Señor, al contrario que su compe​tidor el P. Buenaventura Lüthen, a quien este CG dio de lado.
En el DE de estos años, no encontramos ninguna mención de estos impor​tantes acontecimientos de las comunidades Salvatorianas. Solo se anotaron las audiencias con el venerado Pío X. Entremezcladas aparecen siempre ano​taciones (o citas) vigentes con la reforma interior de la Iglesia, así como actitudes fundamentales apostólicas promovidas por Pío X y aplicadas a la vida religiosa, de las que el P. Jordán echaba siempre mano en sus alocuciones capitulares y en sus cartas circulares dándoles gran valor.
En todo caso el DE no tiene para nosotros tanto valor a causa de estas escasas referencias, aunque sí nos sirve de prueba, de que el P. Jordán tomaba plenamente parte en la vida de la Iglesia. Más importantes son para nosotros las anotaciones del DE que nos esclarecen la vida interior del P. Jordán. Desde el cambio definitivo de nombre se dirigía a menudo, al menos en los tres primeros años de este período, a Jesús como su Salvador y al mismo tiempo como Salvador del mundo. En los tres últimos años se dirigió más a menudo a María "la Madre del Salvador y su madre". El P. Jordán no habla en esta parte del DE entusiasmado juvenilmente de "derramar la sangre hasta la última gota" como ocurre todavía en la Regla de 1882 y en la parte precedente del DE. Por el contrario no puede callarse el que ahora porta realmente la cruz con el Salvador. Él lo apoya de vez en cuando con sus sufrimientos interiores. En el DE encontramos una tal ora​ción de queja del que es probado con el sufrimiento, sobre todo a comienzos de los años 1907 y 1908. Se puede ver esto ciertamente en conexión con la ola de salidas de jóvenes sacerdotes, que tras la tormenta promovida por la prensa (en 1906 = 11 salidas y en 1907 = 11 salidas) debilitaron las filas de la Sociedad y redujeron considerablemente la falange apostó​lica: "Sabéis, queridos hijos, cuánto ha desencadenado el enemigo", opinaba el P. Jordán sobre la lamentable campaña difamatoria de una cierta pren​sa (Carta circular del 14‑11‑1906). Sin embargo sabía muy bien, que precisa​mente por medio del sufrimiento y de las contra​dicciones tomaba parte en el martirio, y así, junto con los suyos, podía completar lo que faltaba a los sufrimientos de la Iglesia (Cf Col 1,24). Sin embargo en ningún mo​mento se consideró el P. Jordán como un héroe. Por el contrario, con su humilde sinceridad, pidió él mismo a sus "queridos hijos espirituales" que rezaran por él, "a fin de que Dios me dé fuerzas y valor a fin de poder llevar adelante la pesada carga que descansa sobre mis espaldas por la salvación de las almas" (Carta circular del 10‑10‑1898).
Es impresionante y delata una unión con Dios de profundidad mística, cada vez que el P. Jordán se ofrece al Señor sin ninguna limitación: ¡Aquí estoy, Señor! (Ecce adsum!). ¡Tuyo soy! (tuus sum!). ¡Ayúdame con tu pode​roso brazo! A fin de que en mi vida y en mis fundaciones todo suceda por la salvación de las almas y para mayor gloria tuya. Precisamente cuando el P. Jordán solo escribe una palabra en su DE, pero la repite a menudo (Trinidad Santa; confianza en Dios; rezar; obediencia; todos etc.), delata esta sencilla y casi balbuciente forma de hablar, que estas anotaciones surgen de una vivencia orante, cuya profundidad e interioridad para con Dios solamente podemos suponer.
Llama la atención el que el P. Jordán durante este tiempo sufre mucho porque su debilitada salud le impide entregarse más al Señor, y porque tiene dificultad en controlar sus nervios por la fuerza ("Tranquilidad, no forzar").
No hay que pasar por alto, que en este período el P. Jordán se aferra fuertemente al "Pacto" de forma lúcida y con una constancia viva, pues con este pacto se sabe fuertemente unido al Señor. Precisamente este pacto puede ser para él la garantía, de que no se ha apartado lo más mínimo de las metas de su fundación, como aparece en DE II/1 y II/16.
Merece la pena considerar a parte los planes para una próxima fundación con la cual se debate el P. Jordán en este período, una vez que sus dos otras fundaciones se habían desarrollado de tal manera, que pudieron reci​bir la confirmación eclesiástica, de tal manera que ya habían recibido su lugar válido en la viña del Señor.
Los próximos planes de fundación se dirigen en primer lugar a un grupo de oradoras para apoyar el apostolado (Adoratrices Divini Salvatoris; anota​ción del 15‑6‑1906).
Al mismo tiempo le ocupaba la preocupación de encontrar otros posibles caminos a fin de poder hacer más para descubrir y formar a las vocaciones eclesiásticas. No nos debe admirar el que estos otros planes sobrepasaban sus fuerzas físicas, ya que la preocupación por el mantenimiento y consoli​dación de las ya creadas exigía un esfuerzo casi sobrehumano. Aunque toda esta planificación y rezos del P. Jordán en la dirección señalada no tuvieron éxito externo, sin embargo no fue cosa inútil. No solo sigue siendo una amonestación a sus seguidores a que no descuiden el momento interior de la oración y de la adoración y a que den prioridad a la preocupación por las vocaciones sacerdotales. El P. Jordán mismo, no dudaba en la eficacia de su oración, que estaba incorporada dentro del rezar total de la Iglesia de Dios. El dejó a la sabiduría y a la libertad del Señor, el abrir nuevos caminos para la "Nueva Era" y el escogerse hombres abiertos a las exigen​cias de los "signos de los tiempos". El P. Jordán estaba convencido de que las posibilidades de Dios no estaban sujetas a personas, como delató una vez a un cohermano, de que él en el monte Líbano ya recibió la impre​sión de que "los planes de su fundación llegarían a ver la luz, aunque él mismo no volviera a Europa con vida".
Con ocasión de las bodas de plata de la SDS confesó Jordán, que la So​ciedad había vencido todas las tormentas exteriores e interiores con la gracia de Dios, y que la familia religiosa Salvatoriana tenía todos los motivos para estar agradecida con el Señor. Pues "la Divina Providencia nunca nos ha abandonado, tanto si estábamos escasos de bienes temporales, como si estábamos atemorizados por dificultades interiores". En la misma carta reconoce con toda humildad: "Le ha placido a Dios el cargarme fuerte​mente con la cruz. Rezad por mí, a fin de que la lleve pacientemente, y al mismo tiempo para que guíe, junto con mis consultores, a la Sociedad hacia la voluntad de Dios" (Carta circular del 14‑11‑1906). Junto con el P. Jordán, sus hijos e hijas espirituales de entonces reconocieron precisa​mente en la cruz de los enemigos externos y de las crisis interiores el sello de Dios, con el cual el Señor en persona daba carta de ciudadanía a las fundaciones de Jordán. Igual que el P. Jordán, los muchos que le siguieron siendo fieles en "la dicha y en la desdicha", estaban profunda​mente convenci​dos de esto: Dios lo quiere (Deus vult. DE II/96).



III. LIBRO (1909-1915)

III/1

0

¡POR DIOS!

1

(La) Lo que no es eterno, no es nada. (1‑2‑1909).

Recuérdate del pacto que hiciste con Dios. Pero no bajo peca​do. (5‑2‑1909).

Ora con insistencia, con mucha insistencia, con muchísima insistencia. Pasea solo y dedícate a la oración. (10‑2‑1909).

(It/La) P.N.N [El Padre N.N. (¿)] lo aprueba y M. [Monseñor (¿)] que es favorable a la s. [sociedad], me anima. Oh Señor, estoy dispuesto. (15-2-1909).

Madre de Dios y madre mía: ¡intercede por mí! Señor: ¡en Ti confío! Que tu gracia me ayude; todo lo puedo en ti que me confortas. Muestra tu poder y suscita una nueva falange. (20‑2‑1909).

III/2

(La) Nueva vida ‑ por Dios y por la salvación de las almas. Permanece a favor de S. por la tarde.

Reza con insistencia, con mucha insistencia, con muchísima insistencia y confía, porque el Señor es omnipotente y quien confía verdaderamente en él, no será confundido.

 María, madre de Dios y madre mía, intercede por mí. (5‑3-19​09).

(A) Introducir ad hoc el "rosario vivo". (5‑3‑1909).

 (La) Señor: ¡por los méritos de N.S. Jesucristo muéstrame tu voluntad y ayúdame! (3‑4‑1909).
III/3

¡Dios Todopoderoso, Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob, ayúdame! En Ti confío, oh Señor; todo lo puedo en Ti. Levántate en mi ayuda; sin Ti nada puedo. Por los méritos de N.S. Jesucris​to, ayúdame con mano poderosa.

María, madre de Dios y madre mía, socórreme con tu auxilio y ayúdame.

Dios fuerte, Dios inmortal, Tú eres mi esperanza y mi for​taleza. ¡No tardes!

Señor, ayúdame; Madre poderosa, ¿por qué no me ayudas? Diariamente 3 Avemarías etc. por esta intención. (17‑4‑1909).

4

III/4

Santos de Dios, ¡interceded por mi!

La Beata Juana, intercede por mí. (22‑4‑1909).

(A) Domina siempre la fantasía. (23‑4‑1909).

(La) San Juan, ruega por mí. (25‑4‑1909).

No podemos edificar la Iglesia sobre las ruinas de la cari​dad. (Pío X).

Quien no tiene caridad para con el otro, de ningún modo puede desempeñar el ministerio de la predicación. (S. Gregorio). (20‑5‑1909).

Señor, Padre de todos: ¡levántate y ven en mi ayuda! Te lo suplico por los méritos de nuestro Señor Jesucristo (29‑5‑1909).

5

III/5

(A) Evita pensamientos inútiles, y reza mucho. No olvides, que sin Dios nada puedes, que solo a Él se debe toda gloria. Reza, y te repito de nuevo: reza, reza muchísimo. (15‑6‑1909).
(La) Madre de Dios, recuérdate de tu siervo, e implora de tu Hijo la gracia deseada. ¡Oh madre mía! (Merano – Italia) (15‑7‑1909).
(A‑La) Ojalá que todos los miembros reconozcan la importan​cia del Oficio Divino y lo recen bien, Recuerda, Salvatoria​no, las palabras de Cristo: "sin mi no podéis hacer nada". (Jn 15,5) (Merano) (16‑7‑1909).
III/7

(A‑La) Confianza ‑ confianza 
confianza ‑ confianza ​
confianza ‑ confianza ​
confianza ‑ confianza. 
Espera y confía en Dios Todopode​roso. Sin mi no podéis hacer nada. (Viena - Austria) (1‑8‑1909).
(A) Glorificar mucho más a Dios con la palabra, con los escritos y con el ejemplo; donde sea posible, introducir algo religioso. (Viena) (7‑8‑1909).
Es obligatorio, hacer todo con más calma, y en cuanto sea posible, no forzar nada. Viena (15‑8‑1909).

III/8

Retírate a la montaña, allí trata con Dios y reza muy insis​tentemente, a fin de que realices tu propósito. S. Bernardo, ruega por mí. Viena (19‑8‑1909).
(It‑La‑A) Siempre alegre en el Señor, y amable para con el prójimo.

He sufrido mucho por la enfermedad, etc. (15‑9‑1909).
(La) S. Francisco, ruega por mí y ayúdame. Oh, S. Francisco: ¡ruega por mi! (17‑9‑1909).
(A) ¡Ten en cuenta, que Dios es el mejor y más amoroso Padre! Confía en El, pues lo puede todo. (20‑9‑1909).
III/9

(La) Madre de Dios: acógeme bajo tu patrocinio materno y sé mi madre. (14‑10‑1909).

9
(A) Observa, en cuanto sea posible, todas las reglas, por amor a Dios. (29‑10‑1909).
(La) Este es mi alimento: el cumplir la voluntad del que me ha enviado. ¡No se haga mi voluntad, sino la tuya! (29‑10‑1909).
Ellos, sin embargo, no pertenecieron a la descendencia de aquellos hombres, a través de los cuales vino la salvación a Israel.
10

III/10

Vivir y morir santamente y salvar a todos. Oh Jesús, Hijo del Dios vivo, te pido por esto constantemente por los dolo​res de tu madre, con todas las fuerzas, ahora y durante toda mi vida. Oh, María, en tus manos encomiendo mi suerte. (30‑10‑1909).
(A) No pierdas tiempo, sino aprovéchalo meticulosamente para la gloria de Dios y la salvación de los hombres. ¡Oh, cuán precioso es el tiempo! ¡También la fantasía! (31‑10‑1909).
III/11

(Fr) Embajador de Jesucristo Vicario de Jesucristo (3‑11‑1909).

(La) ¿Y ahora, qué, Cristo? (24‑11‑1909).
En Ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Obediencia y oración. (25‑11‑1909).
En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Siempre alegre en el Señor. San Francisco, intercede por mí. (6‑12‑1909).
Humildad ‑ humildad ‑ humildad. ¡Qué gran tesoro! (18‑12‑1909).
III/12

"Sin mí no podéis hacer nada" (20‑12‑1909).
(A) Padre celestial, por los méritos de tu Hijo, ten compa​sión de mí y escucha mis deseos; Tú los conoces. Madre ce​lestial, intercede por mi. Padre Todopoderoso, escúchame pronto. (21‑12‑1909).
(La) Muchos santísimos varones accedieron a este vicio a causa de la seguridad en sí mismos.

Créeme, soy obispo, y digo la verdad en Cristo, no miento: he visto corroerse a los cedros del Líbano y los pastores de los rebaños...; su caída, sin embargo, no se podría prever más que la de un Gregorio Nacianceno o Ambrosio. (2‑1‑1910).
III/13

(A) Es mejor ser un pobre gusano de tierra, si Dios lo quie​re... que un Serafín, si El no lo quiere. (20‑2‑1910).
(La) Virgen Inmaculada: ¡Tú eres mi esperanza, ayúdame! Que yo intente siempre glorificarte. Ayúdame a que te glori​fique y a que se conserven tus santuarios y resplandezcan cada vez más. (2‑3‑1910).
(Fr) ¡La cruz, no los placeres! ¡Todo por Dios! ¡Todo por Dios solamente! (17‑3‑1910).
(A) ¡Pon todo en manos de Dios, y confía solo en El! (22‑4‑1910).
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III/14

(A‑La) Rezar ‑ rezar ‑ rezar.

Rezad sin intermisión; orad con insistencia, con mucha in​sisten​cia, muy insistentemente. (6‑5‑1910).
(La‑It‑La) Hoy estuve en la audiencia de su Santidad el Papa Pío X: "caro ‑ sia benedetto!" ('Querido: ¡que Dios le bendiga!'). Éramos 44 miembros de la SDS. (25‑6‑1910).
(La) Desde el 4 al 25 de julio he estado enfermo.
(A) ¡Recuérdate de todos tus buenos propósitos! (7‑10‑1910).
(La) El Señor es mi fortaleza y mi alabanza. (31‑10‑1910).
Actuaré cada vez con más confianza y no temeré, pues el Señor es mi fortaleza y mi alabanza. (1‑11‑1910).
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III/15

¡¡Caridad y santidad!! (4‑11‑1910).
(A) Recibe ‑ agradece ‑ teme. (1‑12‑1910).
Evita también la injusticia material en la medida de lo posible. (13‑1‑1911).
(La) Hoy el Smo. Padre Pío X ha aprobado definitivamente la Sociedad del Divino Salvador. (8‑3‑1911).
Hoy he estado en audiencia probada con S. S. Pío X. Ha conver​sado benévolamente conmigo. Bendijo a todos, y al final, especialmente a los bienhechores. (21‑3‑1911).

III/16

(Fr) La experiencia demuestra que nadie cree lo que no quie​re creer etc. (Mons. Gay, obispo de Anthédon) (23‑3‑1911).
(La) Dios Todopoderoso, rey de todos los pueblos; haz que conduzcamos todos hacia ti. Ayúdame con mano poderosa. (27‑3‑1911).
No hagas mal a nadie; haz el bien a todos. (5‑4‑1911).
(A‑La) Medita ante Dios, qué hay que purificar en la Socie​dad, qué hay que hacer y qué se puede mejorar. (5‑4‑1911).
(La) Oh Dios, por los méritos de que querido Hijo Jesús, levántate y ven en mi ayuda; ayúdame con mano poderosa, sobre lo de la nueva falange; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. (26‑5‑1911).
III/17

(A‑La) Siempre con mansedumbre, siempre; Oh Dios, ayúdame. “Aprended de mí, porque soy manso y humilde de corazón”. (Mt 12,29) (26‑5‑1911).
(A) Creer ‑ Esperar.

Todo por amor a Dios ‑ a ser posible por un inmenso amor. (8‑6‑1911).
Todo por Dios y por su santa causa, durante toda la vida; todo el hacer y obrar etc. hasta el último suspiro. (Roma) (7‑7‑1911).
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III/18

Toda mi confianza está puesta en Ti, Todopoderoso; Tú cono​ces mis deseos, tú conoces también mi miseria, mi debilidad; “todo lo puedo en aquel que me conforta”. (Fil 4,13) (Hamberg – Austria) (4‑8‑1911).
Madre, reina del cielo: ¡ayúdame, ayúdame, ayúdame! Heme aquí. A tus pies pongo todas mis preocupaciones. Hoy es tu fiesta (Hamberg) (15‑8‑1911).
19

Hoy en la fiesta de la Asunción he recibido la noticia que las Hermanas han recibido de la S. Sede la primera aproba​ción papal y ad experimentum la aprobación de las Constitu​ciones, ¡gracias a Dios! (Hamberg) (15‑8‑1911).
III/19

Tienes que rezar mucho más, y vencerte a ti mismo más. Él lo puede todo, confía firmemente en El. (Hamberg) (26‑8‑11).
La demasiada severidad te perjudica mucho; confía en el Señor que te da las gracias necesarias y haz lo que esté en tus manos. – (Hamberg) (27‑8‑11).
20

III/20

Oh poderosa y carísima Madre: hoy es tu cumpleaños; escú​chame. Mira la preciosa sangre de tu querido Hijo. (Lochau - Austria) (8‑9‑1911).
(La) ¡Ojalá, Señor, que arda siempre en amor hacia ti, y que inflame a otros; que yo sea fuego ardiente y faro luminoso! Oh Dios: escúchame por los méritos de tu Hijo crucificado. (Drognens – Suiza) (16‑9‑1911).
Levántate, Señor y ayúdame. ¡Mira que han entrado lobos rapaces que hieren a las ovejas del Pastor Supremo! Algunos heréticos se proponen devastar la católica Italia sembrando falsas doctrinas. (Friburgo – Suiza) (23‑9‑1911).
III/21

(A) Ten siempre una inmensa confianza en Dios. ¡Cuánto bien puedes hacer así! Padre Todopoderoso: fortalece cada vez más mi confian​za. ¡Oh santa confianza en Dios!

(La) ¡Que todos los pueblos te sirvan! ¡Que todas las len​guas alaben al Señor! (Drognens) (25‑9‑1911).
(A) "Los miembros deben dirigir su mirada al todo". (Cf Pre​sidente de la 58 Convención de Católicos en 1911).
Entrégate totalmente y sin reservas al buen Dios. Pon toda tu confianza en El. (12‑10‑1911).
III/22

(A‑Fr‑A) El celo por las almas, con gran confianza en Dios, es muy provechoso ‑‑‑ El secreto de su éxito estriba sola​mente en su confianza en Dios. ¡Tú puedes y debes ser santo! (19‑11‑1911).
(La) Crucificado anunciaba él al Crucificado. (26‑11‑1911).
(Fr) El peor de los peligros es que falte confianza en Dios en medio de los más grandes peligros" (S. Fco. Javier) (3‑12‑1911).
(La) "Conozco tus obras y tus esfuerzos y tu poder y que no puedes tolerar a los malos. Pero tengo contra ti que has abandonado tu primera caridad". (Apoc 2,4) (4‑21‑1911).
III/23

“Todo lo puedo en aquel que me conforta”. (Fil 4,13) (27‑12‑1911).

(A) ¿Cuando comenzaremos, finalmente, a amar a Dios y a nuestros hermanos como a nosotros mismos? (S. Francisco de Asís). (18‑1‑1912). 
(La) Hoy me ha bendecido expresamente S.S. Pío X. (2‑2‑1912).
(Fr) El celo debe ser: emprendedor, activo, perseverante, paciente; y a él deben estar unidas la dulzura y la fuerza. (4‑2‑1912).
De igual forma que basta la caridad para hacer a los após​toles, de la misma manera ella sola sirve para hacer a los santos. (5‑2‑1912).
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III/24

(A‑La‑A) No forzar, sino tranquilo en el Señor. No trabajar nunca demasiado tiempo intelectualmente sin hacer una pausa. Emprendedor ‑‑‑. Confía en el Señor. (1‑3‑1912).
(A‑La) ¡Confía fuertemente en el Señor que todo lo puede! Señor, en Ti he esperado, no seré confundido eternamente. (4‑4‑1912).
(La) Todo se ha consumado: lo que se refiere a la voluntad del Padre, lo que se refiere a sí mismo, lo que se refiere a los hombres, es decir: a la obra de la redención. Vive, pues, de tal forma, que al final de la vida puedas decir: consumatum est! (Jn 19,30) (5‑4‑1912).
(A) La educación e instrucción de la juventud -incluso por medio de escuelas primarias, donde sea necesario- es nuestra misión. Cf Drognens, donde se ha hecho tanto bien. (17-5-1912).
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III/25

Encomienda tu preocupación al buen Dios y confía en Él. Él es el mejor Padre, y por medio de Él y en Él lo puedes todo. Sé importuno, no te dejes estorbar por nada. Ojalá pudieras llegar a reconocer todo lo que puedes alcanzar. (26-5-1912).
Obedece a pies juntillas a tu confesor en las cosas aparentemente más pequeñas. Ten gran confianza en Dios. No pienses en las ofensas sufridas; sigue como si tal cosa adelante, confiando en el Señor. Evita toda cavilación. (7-6-1912).

III/26

(La) Mi corazón está preparado, mi corazón está preparado. (14-6-1912).
(A) Todo por amor, nada a la fuerza. Apacentad el rebaño de Dios confiado a vosotros, y preocupaos de él. No por la fuerza, sino voluntariamente. (1Pe 5,2) (23-6-1912).
¡¡¡Todo el amor para Dios!!!

Amar a los hombres por amor a Dios. (9-7-1912).
(Fr) Un testarudo hereje dijo un día a S. Vicente de Paúl, que lo que más le había alejado de la Iglesia Católica había sido el ver cómo un gran número de sus ministros llevaba una vida inactiva en las ciudades, mientras que la gente en los pueblos estaba privada de la instrucción más indispensable. El ejemplo de S. Vicente le convirtió. (16-7-1912).

III/27

(A) Mucha oración y gran confianza en Dios. ¡Jamás olvides esto! (Jordanbad – Biberach – Alemania) (6‑9‑1912).
Crear un fondo, por la gloria de Dios y para la salvación de las almas, de cuyos intereses, se puedan formar in aeter​num buenos religiosos sacerdotes. Por amor a Dios no rechaces ningún sacrificio ni dificultad. Con relación a esto: folletos, anuncios, hojas, etc. ¡Cuantísimo bien se puede hacer con esto! (25‑9‑1912).

III/30

En primer lugar, comunicación interpersonal entre gober​nantes y gobernados. (7‑4‑1913).
Confianza ‑ confianza ‑ confianza. (12‑4‑1913).
(La) Ama a Dios. Confía en El (13‑4‑1913).
Conformidad con la voluntad de Dios. (23‑4‑1913).
Padecer o morir. (Teresa de Ávila)
Abnegación ‑ Mortificación. “Quien quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome la cruz sobre si, y sígame”. (Mc 8, 34) Acuérdate siempre de esto y no lo olvides jamás. (20‑5‑1913).
III/31

Mansedumbre ‑ mansedumbre ‑mansedumbre ‑ mansedumbre. Edifica ‑ no destruyas. (25‑5‑1913).
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(A) ¡La fantasía es un terrible enemigo! (7‑6‑1913).
En Hamberg encargué al R. P. Pablo me hiciera un rosario "Deo gratias" de 33 cuentas (en el mes de agosto), y en el mes de septiembre recibí de un bienhechor 33.000 Marcos como limosna. 

Las 33 cuentas como recuerdo de los 33 años de Jesucristo (1913).
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III/32

(La) Actuaré con más confianza y no temeré, porque el Señor es mi fuerza y mi alabanza. (S 12,2). (14‑10‑1913).
(A) No dudemos en ser audaces, siguiendo el ejemplo de nuestro ven. Padre D. Bosco, como conviene a los siervos de Dios. (Carta circular de Don Alberione, 1913).
Un Cardenal se encontró con algunos de nuestros alumnos; les preguntó a qué colegio pertenecían éstos respondieron: al 'Collegio Salvatoriano'. A lo cual él replicó: es un magnifico colegio. 1913.
(La) Señor, Dios Omnipotente: muéstrame tu voluntad por los méritos de N.S. Jesucristo Tú sabes, Señor. (11‑1‑1914).
III/33

La fe de los cristianos es la fe de los imposibles. (Tertu​liano) (23‑1‑1914).

Lo que es verdad, lo que es púdico, lo que es justo lo que es digno de amarse... ¡Eso es lo que debéis pensar! (Filip 4,8) (1‑2‑1914).
(Fr) Si me substraéis lo poco que poseo, robaréis a los pobres más que a mi; si me enviáis al exilio, no me exilia​réis de los territorios regentados por Dios, pues toda la tierra le pertenece, y mi patria se confunde con sus dominios. (S. Basilio) (31‑3‑1914).
(La) (El amor) no se queja de lo imposible, pues piensa que todo lo puede y que todo le está permitido. (Imitación de C. Libro III par. 5). (17‑4‑1914).

III/34

(Fr) "Rezad, rezad y no dejéis ni un instante de rezar, pues si rezáis, podéis estar seguros de ser salvados; si no rezáis, vuestra condenación será segura". (S. Alfonso de Ligorio). (15‑5‑1914).
(A) Una humildad que se anima, es pariente cercana de la desespe​ración" (S. Fco. de Sales) (22‑6‑1914).
(Fr) La obra de las vocaciones. (26‑6‑1914).
(A‑La‑A‑It) Profundización en la Confessio de los santos apóstoles Pedro y Pablo durante la novena. (28‑6‑1914).
(La) Donde se da la soberbia, llega también la deshonra. (Prov 11,2). 
A Dios sea dado todo honor y gloria. Mi gloria no la daré a otro. (Is 42,8) (Friburgo – Suiza) (15‑8‑1914).
III/35

Realmente es justo y necesario, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre Santo, Omnipotente Dios. (Drognens - Suiza) (21‑8‑1914).
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(Fr) Poseerse = santificarse. Libre por la caridad = santificación del prójimo. (7‑10‑1914).
(A) ¿Cómo puedes alcanzar el máximo? ¿Cómo promover al máximo la gloria de Dios y la salvación del prójimo? (Roma) (31‑1‑1915).
Oh Dios, mi mejor Padre: ayúdame, Tú lo sabes todo. En Ti confío, Tú lo puedes todo. Tuyo soy. (25‑2‑1915).
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III/36

(It) En Rusia hay más de 60.000 monjes cismáticos. (25‑2‑1915).
(A‑La‑A) En cuanto sea posible, no hacer daño a nadie. Medita a menudo en los grandes penitentes. ¡Nada, a no ser que sea santo! ¡No quejarse nunca! Amable para con todos.
Piensa en tus propósitos y en el mundo entero, confiando firmemen​te en Dios. Oh Dios, Todopoderoso, ayúdame; Tú lo sabes todo. En Ti pongo toda mi esperanza; a Ti sea dada toda gloria por siempre. (5‑2‑1915).
Descansa de cuando en cuando. Es necesario. (5‑2‑1915).
(La‑A‑La) Señor, ayúdame. Todo por ti ‑‑-Callar ‑ callar ‑ callar ¡Por Ti, Crucificado! (2‑4‑1915).

III/37

(La) Abandona todo, y todo lo encontrarás. (Imit. C.) (13‑4‑1915).



MIRADA RETROSPECTIVA

(De febrero de 1909 a abril de 1915).
Al final de esta tercera parte del DE del P. Jordán no vendrá mal un pequeño resumen de la parte del camino dejado atrás.
En cuanto a las lenguas, esta penúltima parte del DE es todavía más fácil que las anteriores. El P. Jordán anotó lo que tenía en su corazón, en latín o en alemán. Regados entre medias hay 12 puntos de meditación o frutos de lecturas, sobre todo en francés así como tres pequeños apuntes en italiano.
En cuanto al tiempo, abarcan estos años aproximadamente el período entre el 2º y el 3º Capítulos Generales de la SDS. El crecimiento exterior de la Sociedad había llegado a una cierta estabilización. El número oficial de miembros oscilaba entre 450 y 500. (S. Ignacio alcanzó a la hora de su muerte aproximadamente el doble). En 1909 se dividió la Sociedad en 4 Provincias. El 8 de marzo de 1911 recibió la rama masculina de la familia Salvatoriana la aprobación papal definiti​va. Algunos meses después recibió también la fundación de las Hermanas el Decretum laudis. En la primavera de 1913 terminó oficialmente la Visita Apostólica, que desde hacía tiempo se había adormecido. El Papa Pío X atestiguó con regularidad al P. Jordán su aprecio. De esta forma, el P. Jordán, había alcanzado exteriormente su meta, y de acuerdo con su vocación carismática, había proporcionado a la Iglesia una familia religiosa adulta y de carácter apostólico.
Personalmente, acababa de sobrepasar los 60 años. Sus fuerzas corpora​les le habían abandonado de una forma ostensible. Los viajes de visitación cada vez le resultaban más pesados. En 1912 se atrevió de nuevo a hacer la visitación europea (excluyendo Inglaterra). Incluso pasó dos semanas largas en las aguas termales de Jordanbad en Suavia del norte. En el verano de 1913 repitió el viaje, pero esta vez excluyó también Bélgica.
Los sufrimientos por la enfermedad y por los nervios fueron creciendo. Disminuyeron su capacidad de rendimiento de una forma notable, y a veces le convirtieron en inseguro y zozobrante en las decisiones a tomar. Ya en invierno de 1909 confesó, a la vuelta de una breve visitación: "he su​frido mucho por la enfermedad " (DE III/8). En julio de 1910 anotó de nuevo, que era acosado por la cruz de la enfermedad (DE III/14) . Pasó dos meses en Drognens a fin de reponerse entre los sanos y vivarachos mu​chachos. En agosto de 1914 le encontramos de nuevo a fin de descansar en S. Nicolás en Drognens (Suiza).
Anímicamente vivía el P. Jordán en una fase de la más dura tensión apos​tólica que aparece bastante a menudo en el DE. No está contento con los acontecimientos. Naturalmente se dio cuenta de que el mundo político cada vez tenía más desorden y que a causa de ello tenía que padecer toda la Iglesia. Pero él no era un hombre a quien la situación fácil​mente le pareciese incambiable o que arrojara las armas ante las dificultades. Tanto más sufrió ante el paro en el crecimiento exterior de su fundación. También le dolía, el que su patria seguía cerrada para él. El estallido de la gue​rra mundial hizo sucumbir la actividad en la fuertemente floreciente misión de Assam, que tanto a él como a los suyos había exigido tantos sacrificios. El 10 de diciembre de 1910 fue llamado por el Señor su más fiel acompañante desde los primeros momento, el P. Buenaventura Lüthen, bien preparado a través de una vivencia santa de la vida religiosa, a los 65 años de edad.
Ya desde el 2º CG se había retirado humildemente de la corresponsabili​dad en la dirección el P. Lüthen.
El P. Jordán sufrió mucho estando siempre "al pie del cañón" en la So​ciedad. En el año 1910 no tuvo la Sociedad por primera vez ningún novicio. La guerra mundial tuvo como consecuencia que estranguló por algunos años plenamente el noviciado. El P. Jordán no pudo dejar de ver cómo sus coher​manos "en la Diáspora" se esforzaban incansablemente por integrarse mejor en el apostolado. Su nervio apostólico no se vio afectado, a pesar del impedimento corporal y nervioso. Con los años temía cada vez más que "el primer amor" se estuviera enfriando en la fundación (Cf DE III/22) . Este miedo casi le hizo buscar una salida apostólica hacia afuera. Hace tiempo que ya no pensaba en la fundación de las Hermanas Adoratrices, como lo hiciera en el año 1906 (Cf DE II/100). Soñaba en una "nueva obra para las vocaciones sacerdotales" (DE III/34), en una "nueva falange" para la viña del Señor. De esta esperaba ‑con su inconmensurable confianza en Dios‑ que pudiera entrar en combate y reorientar la obra ya existente hacia el "primer amor". Le rondaba la frase clave: "aut sint aut non sint!". Pide auxilio al mismo tiempo día y noche. La tragedia religio​sa de este hombre se encuentra en esta lucha interior con Dios por la de​seada "nueva era", y su vida estuvo caracterizada no por el éxito sino por la cruel.
La tercera parte del DE ha estado acuñada por este dilema: que el P. Jordán seguía siendo impulsado por buenos planes para la extensión del Reino de Dios, pero que sin embargo, como hombre desgastado por la enferme​dad y canoso, ya no podía contribuir a su realización. Así aprendió con toda paciencia, que en vez de la profética lucha de antes, en él tenía que ir tomando lugar el maduro y apostólico abandono. Su oración se fue convirtiendo en más sencilla y profunda. Se fue acercando cada vez más a lo que podríamos llamar un hundimiento en la ilimitada confianza en la ayuda de Dios, unida a la plena entrega de la propia voluntad. Ya en mayo de 1913 pide el P. Jordán al Señor: "padecer o morir!". Termina el DE el viernes santo de 1915 con un triple: "Callar por amor a Ti, oh Crucificado"
Así, el tercer cuaderno del DE es una eficiente prueba de que el P. Jordán tenía que vivir su nombre "de la Cruel" no ya como anteriormen​te, como un fuego apostólico, sino más bien en una dolorosa entrega, siendo una bendición continua para su familia religiosa.



NOVENA ETAPA

Final de su vida en Friburgo y Tafers

desde el 7 de mayo de 1915 
hasta el 8 de septiembre de 1918

(Diario Espiritual IV/1-39 
y como anexo, sus últimas palabras)

Traslado a Friburgo y entrega de la dirección de la Sociedad

A causa del estallido de la Primera Guerra Mundial, el padre Jordán junto con todos sus consultores, a comienzos de mayo se trasladó a Friburgo en Suiza. En octubre tuvo lugar allí el tercer Capítulo General, lo cual contribuyó a que el fundador comenzara a retirarse de la dirección de la Sociedad. Como sucesor fue elegido el padre Pancracio Pfeiffer, que desde ese momento tenía plenos poderes en la dirección, pero que continuó con el título de Vicario General, ya que Jordán, de acuerdo al deseo de los capitulares, debería seguir siendo llamado en adelante "superior general". El padre Pancracio pidió la bendición del Fundador quien se la impartió gustosamente, ya que el padre Pancracio se había ganado su plena confianza especialmente en los últimos años. Con esto el padre Jordán fue liberado de la carga de tener que llevar diariamente la dirección de la Sociedad. Tanto más de esta manera pudo cuidar el contacto con los hijos espirituales, y no menos con aquellos que se quedaron en Roma en la Casa Madre. 

Prueba en la enfermedad y en la muerte desde la fuerza de una profunda paz y amor

A partir ese momento se liberó de las preocupaciones y luchas por el verdadero espíritu y por el derrotero apostólico de su fundación. De esta forma pudo experimentar la paz, que sin embargo a pesar de todas las cargas siempre había experimentado en el interior de sí mismo, de una forma completamente nueva. Significativa es una palabra que escribió en su Diario el 30 de diciembre de 1916: “Templo del Espíritu Santo”. Paz alegría frescura fertilidad un final feliz y la alegría eterna.” (DE IV/33). Pero pronto fue visitado también por la debilidad y la enfermedad. El 2 de agosto de 1917 sufrió un infarto, del cual se recuperó sin embargo rápidamente. A finales de diciembre, sin embargo, se sintió a menudo muy débil. En marzo de 1918 se mostraron signos evidentes de una enfermedad de cáncer en el bajo vientre. En los comienzos no le tocó sufrir mucho. Sin embargo su estado era completamente alarmante. El 2 de mayo de 1918 sufrió nuevamente otro infarto. Por deseo propio recibió el 28 de mayo el sacramento de los enfermos. Sin quejarse soportó el avance de la enfermedad. Ahora, como antes, estaba lleno de celo apostólico, que un día le hizo decir: “¡ojalá pudiera salvar a todo el mundo!”.

El 28 de agosto fue llevado al hospital de Tafers, ya que no podía ser cuidado más en casa. La hermana Aloysia Bellwald que le cuidaba allí, atestiguará después de su muerte: "¡Qué voy a decir yo de su duro sufrimiento llevado tan pacientemente. Desde que estoy sirviendo como enfermera, no he visto algo semejante. Sus sufrimientos en el vientre, fueron unos de los más duros que uno se puede imaginar y ¡no le abandonó nunca este dolor ni durante el día ni durante la noche!". El padre Pancracio Pfeiffer anotó las últimas palabras del padre Francisco de la Cruz. Pero también la superiora de las Hermanas, Huberta Dehottay, y la enfermera del padre Francisco, la hermana Aloysia Bellwald, así como el enfermero Jean Stemfel testificaron por escrito pocos días después de su muerte. Éstos muestran especialmente su amor a Jesús y su disposición de cumplir plenamente la voluntad de Dios, incluso dentro de sus duros sufrimientos. El, que había venerado tanto a María, pudo entregar su vida a Dios, precisamente en la fiesta del nacimiento de la virgen María en 1918.

IV. LIBRO (1915-1918)

IV/1

(La) 7 de mayo de 1915.

He salido de Roma para Friburgo en Suiza.

Parece que dijo muy a menudo suspirando: "Si al menos tuvié​ramos monjes, de lo demás tendríamos suficiente a disposi​ción". (S. Wolfgang). (7‑6‑1915 – Friburgo - Suiza).

(A) El buen canto religioso tiene que ser fomentado y cultivado todo lo posible en todas partes. (Friburgo - 8‑6‑1915).

La experiencia ha enseñado, "que los jóvenes que no aprecia​ban la vestidura clerical, no llegarían a ser sacerdotes, o al menos buenos sacerdotes". (Escuela superior de Metten de los Benedictinos) (10‑6‑1915).

IV/2

Desprecia al demonio ‑‑‑‑. Confía fuertemente en Dios, y no decaigas. (Fr. 18‑8‑1915).

¡Simplicidad y fe! (27‑6‑1915).

(La) Ten confianza en Dios. En ti, Todopoderoso, pongo todas mis preocupaciones. En Ti, Señor, he esperado, no seré con​fundido eternamente. (5‑7‑1915).

(It) "Hace algunos días, me dijo uno que tuvo una audiencia privada con el Santo Padre, que Su Santidad, se había expresa​do muy encomiablemente sobre los Salvatorianos". (De la carta del P. Fulgentius Moonen. 26 de junio de 1915 desde Roma) (Fr. 22‑7‑1915).
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IV/3

(La) Oh Señor Todopoderoso, Padre Optimo, en ti espero y confío; a ti encomiendo todas mis preocupaciones. Confía, confía hijo mío, en Dios Todopoderoso si, confía. (23‑7‑1915).

Nada desagrada tanto a Dios, especialmente en los hijos de la gracia ..., que la ingratitud. “Ofrece a Dios un sacri​ficio de alabanza, y cumple a Altísimo tus votos”. (S 50,19) (6‑9-19​15).
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IV/4

“Dios es caridad y quien permanece en la caridad permanece en Dios, y Dios en él”. (1 Jn 4,16).
(A) Ten gran celo por la caridad hasta tu muerte, especial​mente dentro de la Sociedad. (14-9-1915).
(A) El amor fraterno es el cemento divino, sin el cual no tiene consistencia ninguna casa. (19‑9‑1915).

G.S. en orden. (21‑9‑1915).

Oh Dios, por los méritos de Jesucristo, ayúdame, a fin de que viva totalmente para ti. (21‑9‑1915).
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IV/5

"Los ojos del justo descubren a menudo mejor la verdad, que siete vigilantes colocados sobre la cima de una montaña" (30‑9‑1915).

(La‑A‑La) Oh Dios Todopoderoso, en Ti confío, Tú lo puedes todo. He aquí la sangre de tu querido Hijo Unigénito. Heme aquí, envíame. Oh Madre de Dios, poderosa intercesora, a tus manos confío mi suerte, ayúdame y protégeme.

Oh Dios, mira a la pobre humanidad y sálvala; envía opera​rios a tu viña. (Friburgo) (26‑10‑1915).

IV/6

(A) Con los hermanos, a través de medios alcanzar la meta. (Fr. 27‑10‑1915).

(A) rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ in intermisión y con gran con​fianza. (27‑10‑1915).

(La) Reconoce lo que es tuyo. Perdona lo que es mío. (S. Agustín) (2‑11‑1915).

(A) Oh Dios Todopoderoso y compasivo, ¡ayúdame! (4‑11‑1915).

Oh Padre bueno, ¿hasta cuándo vas a tardar, oh Padre aman​tísimo? (4‑11‑1915).
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IV/7

Dios omnipotente y misericordioso, no mires mis pecados y miseria, sino más bien a tu Hijo Unigénito, que suspendido entre cielo y tierra sufre y muere en el leño ignominioso de la Cruz. Escúchame; escúchame.

Y Tú, Reina del cielo, Madre de Dios, querida Madre, escú​chame, no tardes más, mira la miseria. Oh Madre, para la gloria de Dios, por la salvación de las almas y de mi pobre alma. (17‑11‑1915).
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IV/8

(La) Trabajaré con más confianza, porque mi fortaleza y mi alabanza es el Señor. (S 12,2). (18-11‑1915).

(A) "El secreto de sus éxitos descansa exclusivamente en su confianza en Dios" Santa Teresa (Chaignon). (19‑11‑1915).

Los que confían en el Señor, encontrarán siempre nueva fuer​za; volarán como las águilas; llevarán un paso marcial, y no se fatigarán. (Is 40,31). (20‑11‑1915).

No olvidéis nunca el ser primero un hombre de oración que un hombre sabio. (S. Fco. de Asís). (20‑10‑1915).
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IV/9

"Los conventos hacen que surjan el mayor número de santos, y éstos son los que sustentan el mundo". (21‑11‑15).

No se deben aceptar ni conventos, ni iglesias, que no estén construidos de acuerdo con la santa pobreza que hemos prome​tido en nuestras reglas. (23‑11‑15).

(It‑A) Si persevera, vencerá. (Arzobispo de Smyrna A. P. Timoni. julio-​agosto de 1880).

Si persevera, lo conseguirá. (P. Timoti arzobispo de Esmirna.) (29‑11‑1915).

IV/10

(A) De todos los dones interiores que el Espíritu Santo derrama sobre nuestra alma, el más excelente es el venci​miento de si mismo y el padecer con gusto por amor a Dios." (S. Fco de Asís) (1‑12‑1915).

(La) Soy tuyo, Señor. (5‑12‑1915).

(Fr) "La oración es el acto todopoderoso, que pone las fuer​zas del cielo a disposición del hombre". (Lacordaire) (8​-12‑1915).

"Hay que sembrar el grano en vez de almacenarlo" (Santo Do​mingo) (8‑12‑1915).

IV/11

Carga sobre el Señor las preocupaciones de tu vida, y él mismo te nutrirá. (S 54,23) (14‑12‑1915).

(A) Santo Domingo tenía 46 años cuando comenzó a recoger los frutos de sus grandes méritos. El pequeño ejército de 6 miembros le costó 10 años de apostolado y 45 años de una vida totalmente consagrada. (Lacordaire, Vida de S. Do​mingo) (14‑12‑1915).

Se debe ordenar, que la oración de las Horas en la iglesia, se recite brevemente y bien, a fin de que los Hermanos no pierdan la atención y no se perjudique al estudio etc. (Lacordaire, Vida de S. Domingo) (17‑12‑1915).

IV/12

(La) Separado del mundo ​consagrado a Dios ‑ una generación sagrada y elegida... y entregada a los divi​nos ministerios. (S. Cyrilo de Alejandría) (19‑12‑1915).
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(A) Confía en el Señor ten una ilimitada confianza en Dios; El lo puede todo. Oh: confía, confía, confía. (20‑12‑1915).

La presunción es un terrible enemigo, cuando se le permite perderse en sus sueños. (21‑12‑1915).

IV/13

(A) Evita el peligro de la distracción. (25‑12‑1915).
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(Fr) ¿Por qué matas a los hermanos con estas porciones de comida? Santo Domingo al Procurador del convento de Bolonia. (30‑12‑1915).

"Este lugar me pertenece; es el lugar de las disputas, de los ruidos banales, de las palabras superfluas". El demonio a Santo Domingo. (3‑1‑1916).

(A‑La) Dios mío, el mejor Padre, por amor a tu Hijo Unigéni​to, escúchame pronto. (5‑1‑1916).

IV/14

(A‑La) Oh Dios Omnipotente, y Padre buenísimo, ¡ayúdame! Levántate y ayúdame para tu gloria y por la salvación de las almas. No tardes.

Madre celestial, Reina del cielo, Santa Madre de Dios, a​yúdame. (Friburgo – Suiza) (7‑1-1916).
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(A) ¡Todos los santos fundadores de congregaciones religio​sas, interceded por mi! San Miguel, ruega por mí. S. José, ruega por mí. (7‑1‑1916).

IV/15 (5 de enero de 1916)
Creo firmemente en todo lo que la santa Iglesia católica romana cree y propone para creer.

En esta santa fe romano‑católica quiero vivir y morir. En caso de que en mi vida haya hecho, dicho o pensado algo contra esta santa fe romano católica, o incluso que se haya hecho algo contra ella por medio de mis súbditos en cualquier forma, lo retiro y lo repruebo aquí. (Friburgo, Suiza a 5 de enero de 1916) Francisco María de la Cruz Jordán.

IV/17

Oh Dios, por los méritos de Jesús, escúchame. (7‑1‑1916).

(A‑La) ¡Buen Padre, escúchame, muéstrame los caminos por los méritos de Jesús.

Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abri​rá. (14‑1‑1916).

(A) Alégrate sobre lo bueno que hagan los demás alaba a Dios por ello. (17‑1‑16).

(La) La ociosidad tienta incluso a aquellos que no fueron vencidos en las guerras. (S. Ambrosio sobre el Salmo 115). (22‑1‑1916).

IV/18

(A) Reza sin intermisión y con la mayor confianza. No te dejes desanimar nunca por nada. (23‑1‑1916).

(Fr) Este era siempre su gran arte: el hacer trabajar a los otros. (Aplicado a Don Bosco) (23‑1‑1916).

(A) Escucha siempre la voz de la gracia y síguela a pesar de las dificultades. (25‑1‑1916).

(La) “En cuanto a mi, lejos de gloriarme si no es en la cruz de Ntro. Sr. Jesucristo” (Gal 6, 14). (25‑1‑1916).

(A) Haz siempre todo por amor a Dios. (25‑1‑1916).

IV/19

(Fr) Sistema represivo: [El educador] "Evitará siempre la familiaridad con sus súbditos". Rara​mente se encontrará en medio de sus subordinados y solamente cuando deba amenazar o castigar.

Sistema preventivo: Totalmente distinto; lo opuesto: Su finalidad es también dar a conocer con exactitud las prescrip​ciones y reglamentos de la casa. La vigilancia se ejerce de forma elegante, de tal forma que los alumnos estén siempre bajo la mirada vigilante del director o del vigi​lante. Estos le hablan como padres llenos de ternura, les dirigen con amor, en una palabra, llevan a los alumnos a la imposibilidad de cometer ninguna falta. Este sistema está plenamente basado en la razón, el respeto y la amistad. Excluye todo castigo violento y se esfuerza incluso por alejar la corrección más insignificante. (Don Bosco) (26‑1‑1916).

IV/20

"Habría cien millones más, si tuvieseis una mayor confianza en ello". (Domingo Savio a D. Bosco).

Sería grande el número de los salvados. (27‑1‑1916).

(A) Padre de bondad, mira que sufro: ayúdame, muéstrame los caminos. (28‑1‑1916).
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IV/21

Ya desde el comienzo (aceptación), hablar claro sobre Reli​gión, Conciencia, Santidad, etc. pero no con vaguedades: debes ser bueno, tienes que procurarte tu propia gloria, etc. (29‑1‑1916).

(Fr‑A) ¡Alma ‑ alma!

El fuego de la confianza en Dios. (30‑1‑1916).

(A) Procura no ponerte nervioso; todo con la mayor calma posible. (1‑2‑1916).

"Reza, aunque te sea tan pesado y molesto, y te parezca tan inútil. Humíllate ante el Señor; presiona a su Corazón; El lo quiere así". (3‑2‑1916).

IV/22

(Fr) La confianza es el más glorioso homenaje que podéis rendir a Dios y ella será la medida de las gracias que vais a recibir; os será concedido en la proporción que hayáis esperado. (13‑2‑1916).

(A) Pobreza ‑ Sufrimiento ‑ Desapego. (16‑2‑1916).

(La) Oh Dios Todopoderoso, Padre buenísimo, levántate y escúchame muy presto por los méritos de N.S. Jesucristo (7‑3‑1916).

Señor, Dios Todopoderoso, Tú dijiste: "pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá". (Lc 11,9) Tú lo puedes todo; escúchame y ayúdame por los méritos de N.S. Jesucristo (10‑3‑1916).

IV/23

Señor, somos siervos inútiles. (12‑3‑1916).

Lo propio del siervo de Dios no es pelear, sino ser amable con todos. (2Tim 2,24) (20‑3‑1916).

(Fr) La paz interior de las almas, no tiene otros enemigos más terribles y más peligrosos que los escrúpulos. (24‑3‑1916).

(A) ¡Peligros ‑ Peligros! ‑

¡Dos peligros! (30‑3‑1916).

(A‑La) Constancia ‑ ella lo espera todo y todo lo soporta

‑ Celo. (31‑3‑1916).
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IV/24

(La) Hijo, has recibido la fuerza del Espíritu Santo; no seas, pues, pusilánime. Sé fuerte y no temas; sé fuerte en la lucha y combate varonilmente. Aunque todo el mundo tome las armas contra ti, no huyas ante el terror repentino; yo, que vencí al mundo, estoy contigo como un fuerte guerre​ro; por eso ellos caerán y estarán sin fuerzas. (Memorial. vit. Sac. c. 64). (4‑4‑1916).
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(Fr) No se debe dejar la buena obra, so pretexto de los defectos o de los malos motivos que se puedan entremezclar en ello. Hay que renunciar a los unos, y perseverar en los otros... (Lehen) (5‑4‑1916).

IV/25

(A) Confía firmemente en el buen Dios, tu mejor Padre. (15‑4‑1916).

(La) Trágate este rollo y ve a hablar a la casa de Israel. (Ez 3,1).

"Toma el libro y devóralo" (Apoc 10,9) (21‑4‑1916).
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(A) Estaba lleno de encanto en sus relaciones, manso por naturale​za, atrayente en el hablar, moderado al exhortar, exacto en el cumplimiento de lo ordenado, prudente en los consejos, activo a la hora de obrar, solicito en todo, 
IV/26

de un ánimo alegre, simpático de carácter, de espíritu despier​to, constante en la oración, celoso en todo, firme en los propósitos, perseverante en la virtud, tenaz en la gracia, siempre igual a si mismo, pronto a perdonar, lento a la cólera, de un espíritu libre, dotado de buena memoria, sagaz en las discusiones, prudente en la elección, sencillo en todo, severo consigo mismo, bondadoso con los otros, modera​do en todo. (Tomás Celano sobre S. Francisco) (24‑4‑1916).

IV/27

"La sola presencia de un alma pura ante la Divina Majestad encuentra más fácil acogida que nuestras más insistentes ora​ciones". (Santiago de Nisibis) (27‑4‑1916).

(La) Sé humilde y pacífico y estará contigo Jesús. (Im. C.) (14‑5‑1916).

Tú, hombre de Dios... aspira incansablemente... a la manse​dumbre. (1 Tim 6,11) (17‑5‑1916).

"Toda nuestra obra consiste en la acción". Todo por Dios.

(Fr) La acción buena y perfecta es el carácter verdadero del amor de Dios. (20‑5‑1916).

(La) “Si conocieras el don de Dios”. (Jn 4,10) (4‑6‑1916).

IV/27*

(A) No poner atención a eso ‑‑‑‑‑‑. (13‑6‑1916).

(La) Paz y salvación. (16‑6‑1916).

El Señor se ha convertido para mi en un refugio y mi Dios en la ayuda de mi esperanza. Sal 93,22.(18‑6‑1916).

(A) Santo Tomás enseña: que de la misma manera que nuestros méritos corresponden al mayor o menor grado de nuestro amor, de la misma forma, lo que recibimos de Dios es proporcional al mayor o menor grado de nuestra confianza.

Santo Tomás de Aquino. (19‑6‑1916).

IV/28

(La) "La verdadera amistad consiste en tener un mismo querer y un mismo sentir". (27‑6‑1916).

(A) No te eches nunca para atrás, hijo mío: yo soy tu Padre, tu fuerte protector, el Todopoderoso. Confía fuertemente en mí y únete fuertemente a mí. (28‑6‑1916).

(La) La paz contigo. Que el Señor te conceda la paz: que la paz esté con vosotros. (29‑6‑1916).

(A) "No temamos al demonio; así nos tendrá él miedo a noso​tros". Fe y confianza en Dios. (11‑7‑1916).
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IV/29

Las tentaciones son la montaña. Si tuvieras fe como un grano de mostaza y dijeras a esta montaña: vete de aquí y vete a aquel sitio ‑‑‑. (Mt 17,20)

Y S. Francisco [a causa de su gran fe] fue librado de sus grandes tentaciones, de su alta depresión, desánimo y desesperación total. (17‑7‑1916).

Madre de Dios, mañana es tu fiesta: ayúdame por los méritos de Jesús. (14‑8‑1916).
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IV/30

(La) “[En todo nos mostramos como servidores de Dios]… Con mucha paciencia, en las tribulaciones, en las nece​sidades, en las angustias, en los azotes, en las cárceles, en las sediciones, en los trabajos, en las vigilias, en los ayunos... en medio de la gloria y del desprecio, de la infamia y de la buena fama, (2 Cor 6,4) la caridad de Cristo nos urge”. (2 Cor 5,14) (20‑8‑1916).

¡Salvad almas! (22‑8‑1916).

En Ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. (Maggenb) (31‑8‑1916).

Conformidad con la voluntad de Dios. (Friburgo – Suiza) 6‑9‑1916).

IV/31

Si, Padre, porque así te ha parecido bien. (Mt 11,26) (8‑9‑1916).

"Fue coronado con tantas coronas, cuantas almas ganó para Dios". (S. Gregorio. Pastor, pg. 3) (28‑9‑1916).

El Señor os conceda la paz. (10‑10‑1916).

Existe un modo de predicar que no pasa nunca. (Concilio de Trento) (Evangelium). (11‑10‑1916).

El Señor os conceda la paz y la salvación. (Francisco de Asís) (25‑10‑1916).

Muéstrame, Señor, el camino que debo seguir.

(A) Confianza en Dios, confianza en Dios, confianza en Dios. (3‑11‑1916).

IV/32

(La) Señor, Dios Todopoderoso, Padre Optimo, por los mé​ritos de N.S. Jesucristo, muéstrame los caminos para llevar a todos hacia Ti, y para que, ayudado con tu gracia, lo pueda salvar; ayúdame con mano poderosa; no tardes.

Y Tú, María, Madre de Dios, por los méritos de N.S. Je​sucristo, Hijo de Dios vivo, ayúdame y protégeme; no tar​des.

En Ti, Señor espero y confío.

Todo lo puedo en Aquel que me conforta. (Fil 4,13) (8‑11‑1916).

IV/33

(A) Rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar (5‑12‑1916).

(La) La alegría del corazón es vida para el hombre y un tesoro de santidad de muchos quilates. (Sir 30,22). (15‑12‑1916).

Vive, como si tuvieras que morir cada día. (S. Jerónimo). (19‑12‑1916).

Silencio profundo. (19‑12‑1916).

(A) "Templo del Espíritu Santo". (1 Cor 6,19) Paz ‑ alegría ‑ frescura ‑ fertilidad ‑ un final feliz y la alegría eterna. (30‑12‑1916).

(La) El deseo de los pecadores perecerá. (S 114,10) (3‑1‑1917).
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IV/34

(A) ¡Gran confianza en Dios! 

¡Gran confianza en Dios! 

¡Gran confianza en Dios! 

¡Gran confianza en Dios! 

¡Gran confianza en Dios! (11‑1‑1917).

(A) Todo por amor a Dios. (Fr) Estad siempre alegres. D. Bosco. (18‑1‑1917).

(A‑La) Por lo que a ti toca: ¡más confianza en Dios! ¡En Ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente! (Muy a menudo) (27‑1‑1917).

El cultivo de la devoción a la Dolorosa: es un signo de la predestinación. (29‑1‑1917).

35

(La‑A) Obediencia sencilla. Rechazo de los escrúpulos, etc.

IV/35

(La) ¡Arriba los corazones! (3‑2‑1917).

Cantaré eternamente las misericordias del Señor. (S 89,2) (5‑2‑1917).

(El amor) no se queja de lo imposible, pues cree que todo le está permitido. (17‑2‑1917).

(Fr) Los santos no tienen descanso en la tierra. (20‑2‑1917).

Voy hacia adelante como el vapor que hace: ¡puf, puf, puf! D. Bosco al Ministro Lanza. Puf, en piamontés, significa "deuda". El fuego es la confianza en Dios. (6‑3‑1917).

IV/36

¡Fuego de la confianza en Dios! Sin esto, D. Bosco, no hubiera podido hacer nada. (6‑3‑1917).

"Respetable amigo, sé nuestro padre bondadoso". (12‑3‑1917).

(A) Seguir hacia adelante, y no preocuparse por falsas imágenes de la fantasía. (22‑3‑1917).

(La) Os conjuro yo, prisionero por el Señor. (Ef 4,1 ss) (29‑3‑1917).

(A) Por lo demás pienso: controlar la fantasía. (6‑4‑1917).

(La) Paz para con Dios. Paz para con el prójimo. Paz para con uno mismo. (Chaignon IV pg 301) (28‑4‑1917).

IV/37

(A) Mucho más tranquilo ‑ El Señor está cerca; en El etc. (9‑5‑1917).

Huerto de los olivos; angustia ante la muerte etc. humilla​ción. Huerto de los olivos; Ascensión y glorificación. (20‑5‑1917).

(A) Todo por la mayor gloria de Dios. (La) Todo por la mayor gloria de Dios. (Maggenberg) (24‑7‑1917).

(La) “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado”. (Jn 4,34). (Friburgo 5‑9‑1917).

(A) Mansedumbre ‑ mansedumbre. (9‑10‑1917).

(La) Ha aparecido la benignidad y la humanidad de nuestro Salvador, Dios. Envía el cordero contra los dominadores de la tierra. (10‑10‑1917).
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IV/38

Heme aquí Señor; Ti lo sabes todo. Ayúdame por los méritos de N.S. Jesucristo De Ti espero todo; en Ti espero; en Ti confío. María, Madre de Dios: ayúdame; Oh María, Madre de Dios, (Gr) Madre de Dios. (Friburgo. 13‑11‑1917).

(A) "El mayor de los peligros consiste en perder la con​fianza en Dios en medio de los más grandes peligros" (S. Fco. Javier) (4‑12‑1917).

(La) Tiempo de la estrella. S. Agustín. (7‑1‑1918).

(A) Obediencia ‑ ¿Quién os mostrará el camino hacia Jerusa​lén? Obediencia. ¡Cuánta paz proporciona ella! (9‑1‑1918).
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IV/39

(La) En Ti Señor he esperado, no seré confundido eternamen​te. Todo lo puedo en Aquel que me conforta. (Fil 4,13) (17‑1‑1918).

(A) Es como si se estableciera la comunión con Dios y los santos. (19‑1‑1918).

¡Obediencia! (1‑2‑1918).

(La) ¡Hermanos, diariamente muero por vuestra salvación! (S. Pablo: 1 Cor 15,31). (22‑2‑1918).

(A) Monte Tabor ‑ Monte Calvario. (23‑2‑1918).

(La) De la boca del sacerdote, no debe salir nada que no sea santo, honesto y útil. (Imit. de C.) (14‑4‑1918).

MIRADA RETROSPECTIVA

(De mayo de 1915 hasta abril de 1918).
El cuarto cuaderno del DE del P. Jordán contiene anotaciones de los últimos años de su vida. Los vivió en exilio en Friburgo. La lengua se ha hecho todavía más fácil. Va cambiando sin violencia entre el latín y el alemán. Entre medias hay 2 citas en italiano y 17 en francés. Estos últimos conectan en su mayor parte con la lectura diaria en el comedor de Lacordaire, Lemoyne y Lehan. Una vez pone la palabra Madre de Dios en griego.
Jordán comentó y terminó su camino como fundador en Friburgo. Hacía 35 años recibió junto a la tumba de S. Pedro Canisio la iluminación de comenzar su obra en Roma, el corazón de la cristiandad. Ahora le vino im​puesto el pasar sus últimos años en la "pequeña y escondida Roma" (Louis Veuillot, 1813‑1883) de Suiza.
Los acostumbrados viajes de visitación ya no tuvieron lugar. La guerra mundial sacudió fuertemente a la joven fundación. Pero se mantuvo en pie. En 1915 pudo establecer la congregación su primera casa en Alemania. Sin embargo no se trataba de un seminario sino de un colegio (como intercambio con S. Nicolás en Drognens que fue dejado en 1915).
A pesar de la guerra, la congregación pudo celebrar del 8 al 22 de octu​bre su 3º Capítulo General en Friburgo. Lamentablemente solo pudieron tomar parte en él 16 Capitulares. El P. Jordán, quien en el primer Capítulo había sido elegido Superior General vitalicio, tuvo que aceptar ahora el sacrificio de renunciar plenamente a la dirección de la Sociedad. Motivos para ello había suficientes. Sus fuerzas físicas estaban agotadas. La enfermedad de sus nervios se empeoró así como las molestias de estómago.
También perdió memoria y atención. Con ello disminuyeron la alegría y la seguridad en sus decisiones. La Sociedad misma había tenido que re​cluirse en sus cuarteles de invierno durante la guerra mundial. Por todo esto buscaron los capitulares una persona joven que pudiera llevar toda esta carga. Para el P. Jordán no era fácil decidirse en todo esto de un día para otro. Su miedo no consistía en modo alguno en perder su cargo. Le preocupaba sin embargo que pudiera sufrir el espíritu de la Sociedad si el sucesor fuera elegido solo mirando a sus cualidades y si se tuviera demasiado poco en cuenta el espíritu Salvatoriano. Solo después de que reco​noció personalmente la voluntad de Dios en su ferviente oración y en el consejo de su director espiritual de retirarse de las tareas de dirección dio a conocer con sencillez y humildad su renuncia. Desde ahora en adelante no se volvió a meter en los negocios externos de la Sociedad. Pero con su oración y con sus sufrimientos siguió acompañando a la Sociedad en estos tormentosos años. El se sabía a sí mismo y a su Sociedad para el futuro también en las manos de la providencia bondadosa de Dios.
En el colegio de Friburgo se integró plenamente en la comunidad. Estaba agradecido cuando los jóvenes cohermanos le ayudaban cuando la inseguridad le bloqueaba (p.e. en el rezo del breviario en el horario etc.), y de esta forma le ayudaron a llevar la cruz de su temerosidad originada por los nervios y la inclinación a los escrúpulos. Mientras no le faltaron las fuerzas pere​grinaba con gusto al cercano santuario mariano de Burglen. También entró pronto en contacto con viejos amigos de Friburgo (El Consejero de Estado Python Mons. Juan Evangelista Kleiser el Príncipe Max de Sajonia el P. Albert M. Weiss OP etc.). De vez en cuando pasaba unos días de descanso en la finca de Maggenberg en Tafers. Allí se había trasladado el Generalato a fin de dejar más sitio para el escolasticado en Friburgo.
En 1918 empezó a perder rápidamente las fuerzas. El 27 de mayo le envió Benedicto XV su bendición apostólica. Días después recibió con plena lucidez el sacramento de los enfermos. El 25 de junio, poco después de su 70 cumpleaños, pudo celebrar por última vez la santa Misa. Cada vez más estaba condicionado a los cuidados del Hermano enfermero. Cuando este fue llamado a filas con ocasión de la guerra, le llevaron los cohermanos al “hospital para pobres” en Tafers, que atendían las Hermanas de la Caridad de S. Vicente de Paul.
Con gusto recorrían los cohermanos el corto camino desde Maggenberg, a fin de hacer guardia y rezar con el moribundo “venerable Padre”. Los últimos días le sobrevinieron todavía fuertes convulsiones originadas por su cáncer de estómago y que de vez en cuando le hacían perder el conocimiento. El P. Jordán lo sobrellevó todo con paciencia y puesto en las manos de Dios por sus fundaciones: estas conocieron después de la guerra un rápido crecimiento, como él mismo lo había predicho, si sus hijos e hijas espirituales conservaban fielmente su carisma.
El 8 de septiembre de 1918, a las 8 de la noche terminó el Viacrucis del P. Jordán. El 11 de septiembre fue enterrado en la cercana parroquia de Tafers. El Obispo Placidus Colliard de Friburgo, presidió personalmente los ritos del entierro, con gran afluencia de sacerdotes y de pueblo.
Se había cumplido así para el P. Jordán su penúltima anotación en el DE: “Thabor - Kalvarienberg”. La Pascua la celebró ya en el otro lado. Pues había cumplido la obra, que el Señor le había encomendado (Cf Jn 17,4). Sin embargo continua vivo el legado del P. Jordán a sus hijos e hijas espirituales, para quienes, lo mismo que para el P. Jordán es siempre una preocupación del corazón y una tarea para toda la vida, a saber: colaborar a fin de que siempre se cumpla lo que el Señor nos dejó dicho en su oración de despedida, como su última voluntad: “Esta es la vida eterna: que todos te conozcan a Ti, y a tu enviado Jesucristo” (Jn 17,3).

ANEXOS 
AL 
DIARIO ESPIRITUAL




ÚLTIMAS PALABRAS DEL

P. FRANCIOSCO MARÍA DE LA CRUZ JORDÁN

(De acuerdo al testimonio del 
P. Pancracio Pfeiffer SDS – Vicario General)
1. Jesús, ¡te amo! (28 agosto 1918)
2. ¡Qué bueno es Dios! La Providencia tiene sus caminos. Sola​mente se debe poner atención, para no contrariarlos; vues​tros caminos no son mis caminos; algunos perdieron la pa​ciencia y se quedaron a medio camino; si se persevera, se encuentra una solución. (29 agosto)
3. ¿Qué puedo desear todavía en este mundo? En asuntos materia​les ya no me entremezclo más. El Señor me lo ha dado, el Señor me lo ha quitado, (bendito sea su santo nombre). (2 septiembre)
4. El buen Dios lo hará todo bien; otros vendrán y, teniendo presentes nuestros sufrimientos, continuarán.
5. Perdono a todos los que me hayan ofendido e igualmente pido a todos los que yo haya ofendido, que me perdonen. (3 septiembre)
6. Tengo que dejarme ayudar como un niño. El Señor lo ha queri​do así.

7. ¡Qué bueno es Dios! ¡Hágase su voluntad! (4 septiembre)

8. Jesús mío, yo te amo. Hágase la voluntad de Dios. (4 septiembre).

9.- Dios le bendiga e igualmente a todos. (5 septiembre).

10.- ¡Dios es tan bueno! ‘Hágase su voluntad!

11.- [Cuando una hermana le pidió su intercesión cuando llegara al cielo…] Hermana, es una gran misericordia de Dios que lleguemos al cielo, eso es misericordia del Señor. 

12.- [Pancracio: reverendo padre, esto es realmente el apostolado del sufrimiento] Ciertamente, el apostolado del sufrimiento. El sufrimiento es una gran cosa. (7 septiembre).

ÚLTIMAS PALABRAS SEGÚN EL TESTIMONIO DE LA HERMANA HUBERTA DEHOTTAY

(Superiora de las Hermanas de la Misericordia)

1.- He aquí mi nuevo hogar. (26 agosto).

2.- La primera impresión fue buena, acorde con la pobreza. ¡Pero ahora, estos hermosos muebles…!
3.- [A todos los que le visitaban] Tengan confianza en Dios, una gran confianza en Dios.

4.- Ah, hermana superiora, ¡qué grande es el estado religioso!

5.- [Una mañana le pregunté: ¿qué tal todo? El querido enfermo respondió:] La noche ha sido mala y larga. El enemigo está que se revuelve, pero confiando en Dios, espero no dudar.
6.- [Otra vez a la misma pregunta respondió:] Los sufrimientos son grandes, a lo que se suma la sequedad de espíritu, pero los sufrimientos son ciertamente muestra del amor de Dios.

7.- [El viernes por la noche -6 de septiembre- le dijo una hermana: cuando llegue al cielo, rece por nosotras, a fin de que cumplamos siempre nuestros votos…] .. y también para que siempre cumplan la voluntad de Dios y para que parmanezcan unidas con Jesús.

8.- [Cuando se le entregó un crucifijo, lo aprisionó fuertemente contra el corazón y repitió las palabras:] Jesús mío, misericordia. (6 septiembre).

9.- El domingo se le dijo al enfermo: hoy celebramos la fiesta de la Madre de Dios. Y él entornó los ojos y sonrió amablemente.

ÚLTIMAS PALABRAS SEGÚN EL TESTIMONIO DE LA HERMANA ALOYSIA BELLWALD

(Enfermera de las Hermanas de la Misericordia)

1.- [Cuando le venían fuertes ataques o doloes se agarraba al crucifijo y decía:] Dios mío: ¡todo por Ti y por la remisión de mis pecados! 

2.- ¡Cuanto sufro, Dios mío! Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.

3.- Dios mío: ¡bendice a todos mis hijos; fortaléceles y ensé​ñales a luchar, y haz que todos lleguen a ser santos!
4.- El cielo, lo recibimos solamente por la misericordia de Dios.
5.- ¡Todo como Dios lo quiere! ¡Que Dios le bendiga; y que Dios nos bendiga a todos! Todos somos suyos.

6.- Jesús mío: ¡tuyo soy, si tuyo; tuyo, solo tuyo!

7.- Quiero obedecerles; si… la obediencia. ¡cuán gran valor tiene la obediencia!

ÚLTIMAS PALABRAS DE ACUERDO AL TESTIMONIO DE JEAN STEMPEL

(Enfermero)
1.- Que Dios te bendiga y te conceda todas las gracias

2.- Que Dios te proteja por el buen cuidado que me das.

3.- [Ante los diversos ataques y dolores] ¡Oh Jesús!


TESTAMENTO ESPIRITUAL DEL P. JORDÁN
A todos los hermanos, presentes y futuros: ¡un saludo y mi bendición! El P. Francisco María de la Cruz da a conocer con este escrito a sus hijos espirituales, presen​tes y futuros, su última voluntad:
1. Sea para vosotros una herencia perpetua

la confianza en la Divina Providencia,

que os nutra siempre provisoriamente

como una bondadosa madre.

2. Os dejo como herencia, pobreza perpetua

como un precioso tesoro, como perla,

de la cual os pedirá cuentas Dios

el día del juicio.

3. Poned solo en Dios toda esperanza y confianza;

él luchará por vosotros

como un valiente héroe de guerra.

4. ¡Ay de vosotros si ponéis vuestra confianza

en hombres y riquezas!

5. Sed siempre hijos verdaderos y fieles 

de la santa madre iglesia romana;

enseñad lo que ella enseña,

creed lo que ella cree,

y rechazad lo que ella rechaza.

6. ¡Amaos los unos a los otros en el Espíritu Santo,

y que vuestro amor sea conocido por todos!

7. Sed conscientes de cuánto os he amado,

y deseo que también vosotros

os améis los unos a los otros.

8. Santificaos,

creced y multiplicaos por todo el mundo

hasta la consumación de los tiempos

en el nombre del Señor. Amén.

El Testamento Espiritual del P. Jordán no procede ciertamente de los tiempos de su enfermedad mortal. Lamentablemente no lleva fecha. La grave enfermedad del P. Jordán en 1897 podría ser ‑incluso en cuanto a la escritura‑ una referencia posible para la fecha que pudo ser escrito.
"Del 8 de febrero al 25 de marzo de 1897 he estado enfermo", anotó bre​vemente el P. Jordán en su DE (III/14). Con ocasión de un enfriamiento agarró el P. Jordán una grave pulmonía, se creyó que era incluso tesis, de tal manera que se pensó que ya no saldría de ello. Sus fuerzas se debi​litaron de tal manera, que incluso perdió el interés por sus fundaciones, que tenían un lugar tan dentro de su corazón, escribió entonces el P. Pan​cracio Pfeiffer, recién ordenado sacerdote. (El P. Jordán y sus fundaciones, Roma 1930, pg. 286).
El P. Jordán confió siempre a la Divina Providencia que se preocupara de su obra, también durante sus frecuentes enfermedades y cuando no se pudiera preocupar el de ella. Mientras tanto se había asentado ya en Aus​tria, Moravia, Brasil, Suiza y Norteamérica y trabajaba con gran entrega en la misión de Assam. La rama masculina contaba con más de 370 miembros, entre ellos abundantes grandes personalidades humanas y celosos apóstoles.
El Testamento Espiritual del P. Jordán es un esbozo como lo puede escri​bir precisamente un hombre enfermo. El P. Jordán no pudo hacer una "redac​ción madura". Más tarde no mejoró este "esbozo". Sin embargo, en cuanto a su contenido debe ser considerado realmente como su testamento (Cf FS de marzo de 1969, vol IV pg 33‑39). Todas las preocupaciones espirituales y apostólicas tienen lugar ahí.
El Testamento Espiritual tiene también puntos que no están rigurosamen​te ordenados. En la oración del P. Jordán había llegado a ser como una segunda naturaleza el que no pudiera hablar o escribir sin que surgiera de su corazón hacia la boca o la pluma la palabra Dios. Pues, cierta​mente todos sus esfuerzos tenían su origen en la vivencia del Evangelio ("volendo seguire leteralmente le Dottrine dell'Evangelo"), (ACS‑F 38/2 pg. 17). Las citas evangélicas que aparecen o son insinuadas en el Testamento Espiritual, están anotadas en el margen derecho.
En cuanto al contenido destacan en su Testamento los valores que acu​ñaron su misión, y que debían permanecer vivos en su fundación como su "última voluntad". Se trata, por una parte de la confianza en la Divina Providencia, y por otra de la pobreza evangélica. Después viene el servicio al Evangelio, fieles al magisterio de la Iglesia, así como el recíproco amor fraterno. Al fin y al cabo son estas las virtudes de la santificación apostólica y de la responsabilidad universal por el Reino de Dios.
Casi sin quererlo es necesaria una comparación con el testamento de Sena (abril de 1226) de S. Francisco. No sabemos si Jordán conocía este Testamento de S. Francisco, de tal forma que hubiera jugado un papel importante desde su subconsciente. Sin embargo, la espiritualidad de S. Francis​co, cuyo nombre escogió como religioso el P. Jordán, no solo la conoció sino que la vivió. Este parentesco espiritual entre el "gran" y el "peque​ño" Francisco no es pues casual. Por lo tanto sigue siendo exigencia y obligación para sus hijos espirituales. A fin de poder compararlos, sigue aquí el Testamento de Siena, "el cual dictó Francisco gravemente enfermo a sus hermanos como su última voluntad, cuando su estado era ya tan malo que temían perderlo" (Juan Pablo II en su alocución a la Asamblea de la Tercera Orden el 8 de marzo de 1982, Obsrb. Rm del 8/‑3‑1982).
"Anota, que bendigo a todos mis hermanos que están ahora en la Orden y que entrarán en ella hasta el final de los tiempos. Y ya que, a causa de mi debilidad y de mis dolores ya no puedo decir gran cosa, quiero dejar clara mi voluntad a los hermanos presentes y futuros en tres frases, a saber: que se amen mutuamente como signo de mi pensamiento y de mi bendi​ción y de nuestra alianza, igual que yo siempre los he amado y los amo. Que mantengan siempre fidelidad a nuestra Señora la Pobreza y que la amen. Y tengan siempre respeto a los Prelados y Clérigos de la Santa Madre Iglesia y estén dispuestos a servirles".



















Jordán estudiante: 1874











�





Jordán: 1882
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Diario: pg 100, texto original de Jordán en español
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Jordán: 1911
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Firma de Jordán: documento de 1917
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Exhumación de los restos para ser trasladados a Roma
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� DE I/150


� Cf las quejas de DE II/105-107.





� Cf por ejemplo DE I/25 s. O especialmente lo que llama la atención en DE I/156 ss. tratándose de una “letanía a los santos” sistematizada y formulada de otra manera: “¡Mira y considera la pureza de S. Luis y humíllate!... Y siguen otras 17 invocaciones de este estilo.


� Cf DE I/32; II/54.


� CF DE I/68; 132; 151; 162*; 172; III/8.


� Cf DE II/91; 104; 121; III/1.


� Cf también DE I/111; 119; 120; 137; 138; 141; 149; 152; 153; 192; II/9; 12; 68; 70; 71; 114; 118.


� Cf DE I/202-205 y copiado otra vez en DE II/52-53.


� Cf también DE I/151*: 154* y 156*.





� Cf DE I/117, 121 y 184.


� Cf DE I/3; 13; 190; II/57 (S 91, 14-16); IV/28.


� Este es un ejemplo típico de cómo pasamos a la página 20, porque en el original no existe la página 19. En adelante no se avisan estos detalles.


� Y seguiría la pg I/117 en el original.


� I/116 es una hoja en blanco en el original


� Esta última parte de la frase en el original aparece mezclada en la segunda mitad de la página 124. ¡No nos compliquemos! Si te interesa ese detalla, consulta el original.


� “El que no arde, no enciende a otros”.


� Cf pg 42 y ss.


� Sugiere la edición alemana que podría significar: Wage das Werk. ¡Atrévete a ejecutar la obra!
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